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INTROIJUCCION 

La etapa de reconstrucción de la Revolución de 1910-
plantea como uno de sus objetivos primordiales, la reor~ 
niz1:1.ción de la educación, centrando la actividad básica -
en el nivel· primario y la educación técnica. A este res-­
pecto, Vasconceloe será el gran pronuleor de los ideRles­
educativos emanados de la revolución, como creador y pri­
mer Secretario de le. Secretaría de Educación Pública. 

El naís se hallaba en una nueva etapa de desarrollo­
econórnico, bajo una nueva fase ctel capitalismo y se hacía 
necesaria la integración nacional para alcílnzar loe obje­
tivos que el nuevo orcten econ6mico acarreaba; en este se!! 
tido, la alfa.betización y la castellanización debían pro­
moverse a gran escala, alcanzando hasta las comunidades -
más remotas, ~ues se trataba de llevar la 'bivilización11 ,­

a11n a las regiones más escondidas del país; a pesar de la 
enverg"' dure. de tal empresa, no hubo ovoeicionee a este n_!? 
yecto. Sólo.cuando las reformas educativas tocaron las fá 
bre.s ml:is 8ensibles y los intefleses de cierto sector social 
empezaron los conflictos, t~~nto nara el gr,bierno como pa­
ra la Secretaria de Educación P~blica. 

El articulo tercero, uromulgado en 1917, reglament6-
y estr-.bleció los requi8i tos ciue de bia cumulir la nueva e­
ducación; sin embargo, ello no 1·.seguraba de hecho eu cum­
vlimiento, sobre todo en lo que a la laicidad de la ense­
fianza se refiere, nues un gran n11rnero de escuelas eran c~ 
tólicas, As:! pues, el punto de p<crtidb debía ser la cons­
trucción de escuelas, sobre toao en un ámbito del que la­
iglesia se había olvidado: el cumno, 

La labor de Vasconcelos se aentró P.n el aspecto de la 

educación rural e indgi~ena, olvidándose en cierto modo,­
de la anlicación del articulo tercero; pues, por otra naza.. 
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te, el Presidente Obregón evitaba un choque frontal con­
la iglesia, acunado como estKba en mantener su liderazgo­
sobre los demf.R caudillos de la revolución y en obtener -
el reconocimiento oficif• l a su gobierno, del vecino país­
del norte. 

Las cosas tomn.rán otro matiz al asumir Calles la Pr~ 
sidencia, En 192b, se promulgó la que será conocida como­
Ley Calles y que inició o mejor dicho ahondó el conflicto 
Iglesia~Estado 1 provocando la Guerra de los Cristeros; 
fuera de sus imTJlicaciones, este conflicto trasluce un -­
problema fundamental -tal vez hasta ahora no resuelto- qw 
es el de la lucha casu patológica de los gobiernos noste­
riores a la Indepenienci~, nor arrancarle el monopolio y­
la hegemonía a la i~lesia, es obvio que Pl problema no s~ 
gió '[)Or .... lh regl,· mentnción del artículo tercero o por la.­
Ley Calles, sino que ~etas sirvieron de pretexto pare. co.! 
nrob:,r qui~n era más fuerte; a la larga, se im.,.1uso el go­
bierno, pero la SU11isión de la iglesia no fue total, de -
hecho nuede decirse que hubo una negociación par~ dirimir 
tal conflicto. 

Dice Enrique Krauze que Bassols es el ~ltimo j~cobi­
no o un ;W.coDino radical, pues se empeñó, durante su ges­
tión, en h~cer cumplir estrictamente lo estipulado por -
el Hrticulo tercero, ai.in mi1s 1 elaboró un reglamente; que f.! 
cultaba a la S~P establecer medidas de inspección en las­
escuelas primarihB y secundarias privadas, para asegurar­
que se cumpliese dicho artículof y se afanó en asegurar -
la supremacía del gobierno, por encima de intereses de -­
ciertos sectores ultraconseI'V'rldores de la sociedad, sobre 
todo la iglesia, que no se resignaba a perder lo que Ca-­
lles llamó, "el monouolio de lus conciencias". 

La modernización y el desnegue del desarrollo indus­
trial en el ,aís, ha.cían patente la necesidad de que el -
gobierno tomase las riendas del campo educativo, 11unifi­
cfindo11 los ñrogramas para homogeneizar a la 'Poblaci6n. En 
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otro sentido, se tra tHba de prenarar la mano de obra que­
la naciente industria estaba demandando y "occidentalizal4' 
la vida de loa me~icanos, aumentando coD ello la demanda­
de productos, nara revit~lizar la industria, pues si bien 
la revolución no trajo un cambio en, el.modo de producción, 
sí replanteó las viejae estructuras económicas y sentó -­
l~s bases p¡~ra la expansión del capitalismo. 

Consideramos que el desarrollo educlitivo de esta &p~ 
ca, debe ser visto bajo los efectos del movimiento revol_!! 
cionario de 1910 y tambi&n bajo l!is eJCigencias del propio 
desarrollo económico, esto es, tomando coao base las es-­
tructurae económicas que la determinan, pues eoa 'etas -­
las que establecen y orientan la educación hacia determi­
nados fines. 

· Bajo esta lfnee., en el capítulo uno de este trabe.jo, 
se eJrponen los acontecimientos a nivel mundii·l que a nue!! 
tro parecer son nu!s importúntes, por la influencia que e­
jercen en el curso de los aoonteciaientos de nuestro ~aís, 
estos puntos son: la Primera Guerra Mundial, la Revoluci61 
rusa de 1917 y la Denresión de 1929. Loe puntos uno y trll!I 
influyeron sobre todo en el dmbito económico y el segundo 
en el aspecto ideológicoTpolítico. En el plano nacional,­
se consideran los aspectos agrario e industrial, por cua~ 
to la reforma agraria ee uno de los ejes de la revolucióa 
y de la reconstrucción económica posterior a ella (por lo 
menos en las buenas intenciones) y porque el despegue de­
la industria en estos liHos va a detenuinar tambi&n el ol­
vido del campo. Asimismo, se contempla la organización -­
sindical y de partidos políticos, de t!il nodo que este -­
punto nos permite situar las distintas corrientes políti­
co ideol6gicae de esta etapa; la situación social es de -
suyo import<inte, pues a través de su análisis lograremos­
visualizar cuáles fueron los logros que la revolución al­
canzó en este asuecto; se ha.ce ánf.i.sis en las distintas--
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clases sociales an el c·.>.mpo 1 ciue t-rribHn permi ~e obr;er--­
vu.r de r,iaso, la diversificRción tie lu tenench· de la tie­
rra. 

El capítulo dos contemi:ila el nanorama educE1tivo de -
la énoca, tomendo como ejes, la regh.mentación de la edu­
cación mediante el artículo ter9ero, la creaci6n de la S~ 
cretar!a de Educaci6n Pública y el conflicto que dio ori­
gen a la autonomía de la Universidaa Nacional, problema. -
que no puede deslig~rse del contexto social y político; -
en este capitulo, se puntualizan los logros de la SEP ha~ 

ta la lle~da de Baseole a dicha de'Pendencia. 
En el capítulo tres ee analiza la actuaci6n de Baeeols 

en la SEP, las reformas que i:iror,ione y sus renercusionee -
en el ámbito nacional. 

Por ~ltimo, en el capítulo· cur.tro se exponen las re­
percusiones de la gestión educativa de Be.asole, tomando -
como eje el nroyecto de educación socinlista. 
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l. MEXICO EN EL PANORAMA MUNDIAL 

1920-1934 

1.1 Situación socioecon6mico-politica 

de Europa y sue repercusiones en­

Mbico. 

Aunque en toda la d~cada de los veintes y tambi6n Pª.!' 
te de los treintas, la política exterior de M6xico y sus -

1 

principt1.les problem<ts estuvieroa doainndos por el espectro 

de loe Eet~dos Unido•, e~isten·algllnos puntos que es iapo­
sible omitir, dentro del panorhaa. europeo, _que si bien se­

vieron op~cados por los conflictos con el vecino pai•, ao­

dej<tron de tener su influencia en la vida intel'JIB. de •'xi-

co. 

En primer lugar, citareaos el ooatlicto b6lic~ de l9lll 

cuyas consecuenc:l.as afectaron tanto a paises purticipaate• 

como a los que se abstuvieron de una intervencidn directa, 

de cwüquier 11odo, lF. si tuaci6n aund.ial y la expansión del 

8iste•r. capitalista, no permitían UJlé:. aeutralid&.d oomplet~ 
salvo cont~das excepciones. 

De. está. 111anera, Ú Tr.i.tado de Versalles, que puso fia 

a lP. Guerra, refleja los cr<mbios habidos eR la correlaci6a 

de tuerzas entre los distintos !la.isee que intervinieron en 

ella, con una t<•rea esenoials la reconstrucción en todos -. 
los 6rdenees econ6mico, político, social, cultural, e~o. 

Loe representv.ntea de las potencfo.s beligetd.ntee, 

. aliadas o asociadas, se reunieron en Par:!s en enero de 1919 

con el prop6sito de establecer l"-B condicioaes pt".ra ¡1;, pa:r. 

La asamblea no sólo incluía portavoces de los principH.les­

aliados, sino tambi~n de aquellas naciones que, en fases -

aás tardb.s, habían roto relHcione!I diplo11~tict~s con laa -

potencias ene•ighs y hr:b:la.n declarado la guerra a Alemania, 

entre ellas: Bolivih, Ecw<dor, Uruguay, China y Siaa. Loe-



• 

Estados que funron eneaigos se excluyeron, de ti:o.l aodo --­

que todos los Trhtudos, con e;voepci6n del de Laufü ?\C'. con -

Turquia en 1923, fueron imnuestos y no negociados, 
El manejo y la orientación general de los 1-.justes e•­

tuvo en manos de loa representE.ntea de l<··S tres potenciF<.s­

vencedo:r:as: el PresideDte Wilson de los Estados Unido•; -­
Georges Cle•en9au, de i~rancia y David Lloyd George, de la­
Grun Bretaña, cada uno con inter<;ses distintos de 11oao que 
11 •• • lci reunión concluyó con uaa serie de raga.teas y tran-­

sacciones entre los deseos de Wilson, las exigencias aaci~ 

nalistas e intensamente pr~cticas de Cleaen9au y lus aetas 

un tanto vacilantes y oTJortunistas de Lloyd George" (1). 
Medi~te el Trt .. tado, se estab]:.eci6' la independencia -

de BU¡ica y se devolvieron a Pr1.ncil•. las ?rovinci8.s de A,! 

sacia y Lorena que Alemania le hab{ú arrebatado en 1871; -
se estf .. bleci6, adea~s, una "cláusula de culpabilidad b6li­
oa11, por medio de la cmü se obligé·ba a Aleaania a repa~r 

los daños causados por el conflicto, pero sin considerar -

de qué m~.nere 6sta iba a pHgar la deuda a los aliados¡ au­

n~du a esta ol~usula, se encuentra otra, la de la salida -
al mar a Polonia, por medio del corredor de Da.nzig, la pé_r 

did'"' de tod<.s las colonias que arites poee{hn los hle111u.nes, 

y las propiedudes en el extranjero de 6stos. Todo.e estas -

medidas, s6lo sirvieron para consolidar el resentimiento -

nacional alemán, el, cual Hitler sabr!a aprovech2.r despuh­

en favor del nr-0cional-socialisao. 

Ahora bien, considera.da ai&lhdamente, lá consecuencia 

mt!s decisiva dé la guerra, desde el ~unto de vista social-

1 político, fue que los principios de autodeterainaci6n de 

los nueblos se vieron ··reforzados por los sentiaientos nac,!> 

nalistae. Las aovilizaciones y las pérdidas en masa, la n,!? 

longt~da tensión en el sostenimiento de la guerra, etc. ~c~ 

tu1 ron el naciont.lisao y reafirmvron la creencia, en un -

vasto sector de la eociednd, en el modo de vida occidental, 

en su sistema de valoree, en lh. democ~.oia oocidentrü y en 
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la capacidad de progreso de la ais11a. 

El ifi'ort::ilecimiBnto del sociE<lismo y del soci!.üis110 de 

tipo nncionf•list:_, se vio ac0mpañado nor lo que puede deno­

min~·.rse lu nacioruüización del c&niti.lis1110. Cadu gobierno­

tuv:1 que ejercer en prouorci6n consideruble el control y -

~tsumir li. dirección de toda ln vida económica del ouís, lo 

cu<:-1 se exnlicu uor lH urop!<-. expansión de los monopolios­

y el c·-,.pi t· 1 fim•.nciero, en una f:cse del Cl,pi tr:.lismo que -

Lenin denominó imperialismo. Este f:.,ctor ~ la propic. gue-­

rra oblig•:.ron a lHs n .. ciones a reP,Ul•"-r el comercio y las -

inversiones e'lltr~ n,jer:,.s, y la nroducción agrícolt-- e indus­

trfol a fin de rJoder hacer frente a lH.s eJCigencif•s de movi 

lización de los suministros de guerra. Cada esthdo organi­

zó ld m ... nerc. de a.lct-.nzar estas finalifü,.des, t•l tiempo que­

establ :,c:{:-. nuevos vínculos comerci1des con otros i;iaíses, -

principalmente los Estados Unidos. Las relaciones de este-

11ltimo pds con Europa sufrieron un profundo cambio, ya qw 

dur• nte 1: .. guerra, los gobiernos europeos contrajeron eno,r 

mes deud:•s con los Ei¡tados U-nidos de manera que éste se -­

convirtió ,.1 final en el 1111yor acreedor mundial al Que los­

p1dses P.uropeos debían Chsi 2 000 millones de libr..;.s este,r 

lim.s. El pago de esths deud<ts de guerra ibc:. a. convertirse 

en uno de los 1Jroblemr-1.s más espinosos ,n la décc..da siguie_!! 

te. Adeaé1s, l:•. diplomr,.cia de los pníses tuvo un vir<-< je pr_!? 

fundo y,.._ que, como r notamos líne:.;.s »rriba, los Est«.dos se­

vieron oblig<o dos "· inlliscuirse mi!s en ln vida económica y a 

tom[1r b:.<.jo su m~'ndo ciertos sectores econ611icos de import,!1 

cia, no porque lo consider~sen de bienestar nacional, sino 

-porque la nuevh estructur;.~ del cc.pitf:t.l así lo exigía y po,r 

que u.demtfo, se consider<.ban puntos estratégicos pc-.rt'< la S,2 

berHnía y seguridud nacionales, que en 11ltima instancia, -

sólo representaba l"- defensa de los gr•indes monopolios. 

La guerra de 1914 ... 1918 hlt sido, de ambos !hdos beli 
gerhntes, una guerra de conquista ••• un~ guerra por el 
rep;-.rto del mundo, por la nE1rtición y el nuevo rep,•r­
to de las colorii<-1.s, de las "esferas de inifluencia" 
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del capital financiero, etc. 
La pa.z de Brest-Litovsk, dicte.da por lfl monárquica­

Alellilllb, y lH. paz aiht mds bruti:..l e infame de Versallm 
impuesta por lu.s Rei:id.blichs 11 de11ocr.~ticas 11 de Am41'ica 
y Prancia y flOr la "libre" Ingl>'.terra., han prestado -
un servicio extreaadamente d.til a la humanidad, al de 
senaascrrar al mieao tiempo a los coolies de la plwii 
n sueldo del imperialisao y a loe pequefios burgu.esea­
'i'eaccionarios -aunque ee llamen pricifistae y soci~li• 
tas-, que celebri;.oo.n el 11wilsonis110 11 y tr tf.br•n de h! 
cer ver que la paz y lhe reformas son posible• bajo­
el illperi1 1lie110. (2) 

Por otra parte, la propia influencia de los aonopo--­
lios interfiere de tF.l ilodo en todas las relti.ciones ecoad­
aicri.s naoion;.:.les e·internaciorll:l-les, que, en palE>bras de L! 
nin, subordiM incluso a los Eetr.dos que cozan de unu ind.! 
pendencia pol!tica coapleta (3). 

\ 
Es esta influencia de lo• aonopolioa lo que le va a -

caus4r a 14xico una serie de problema.e, pri.nciplaaente a -
través de la deuda externa, no obstante el marcado nacioJl! 
lismo de su revoluci6n, el pa!s no babia logrado sacudirse 
lc"s intromisiones ecoa6aicas, políticas y culture.le• de -

las potencia.e i11perir listas, coao antoa Luis Goazdle&, vo• 
luntaria o involuntP.riuente, ocho iaperios andaban meti-­
dos en la tarea de 11 ayudrraos 11 : la URSS, Alemania, Inglate 

. . -
rra, Prancia, Espaffa, el Vaticano 1 los Eetadoa Unidos (4~ 

~izás las ~s sentidas fUeroa: la de Estados Unidoa;­
el Vaticaao y la URSS, en eee orden de i•portancia. De-e~. 
•os acotar que Mbioo en i¡quel eatoncea no mi:.nteni'1 rela-­
ciones diploaáticas con el Vaticano, lo qui ~el'llit!a a ••­
je una aa1or libertad de iajerenoiE4 en los nsuatos iatemas 
del pa:t.. 

Bn cuaato al problema de la dewla, repreaent6 una C02J 

taate dentro de la política e~terior, ,a que su monto ase,!l 
d!a a 883 000 000 de ~e•o•, ae¡dn ua recuento hecho en 19lf. 
Adeúe, ua oierto grupo de radioHlea eacabezadoe por Adal­
berto 'l'ejeda (5), se opon!a a que ae efectuara;*º al¡wlo 
sobre la deucla •i ello ai¡nificaba descuidar ciertas iave! 



sioaes de ti~o social, sobre todo.porque los dirigeatea -­
bó.ncarios aleF baa que el repairto agrario frenaba en graa­
aedida el des~rrollo del país, Ja que no ae propiciaba la­
invereión extr&.njera y por lo tanto, no podía elevarse la­
produeciÓD de tal manera que el país pudiese elevar aua d,! 
vieaa y saldar su deuda. Cabe 11tncionar que la rene¡ocia--

' . 
ción de la ~euda y las condiciones de su pago estaba a cax 
go de la ICll! ( Inter1U1tioaal co .. ittee of Banll;ers on Mfx,! 
oo), con uaa acción •ª•oritaria de loe buaqueroe europeos­
, e6lo 20% de loa Bet·"dos Unidos. Las recoaendaciones he-­
chas por los banqueros al gobierno aexicano, en el aspecto 
del reparto Rgrario, inflUJeron en .ua;;;. for11a bastante eu-­
perficial, pues si Calles en.wio de sus discursos dio por­
terminado iicho reparto, Blnilio Portee Gil, !residente ia­
terino, aceler6 el ~1purto de tierras, s6lo disminuido du­
raate la Presidencia de Pascual Ortis Rubio, pP:ra acel1rax 
se de aueYo con Abélardo Rod~¡u.ez y a'dn n(,.e oon la llega­
da de Lázaro C4rdeaas a la Presidencia. 

PI.lera de estos Reuntoe, como aplDltábaaos anteriormen­
te, la reperousi6n de la aitUllci6n que reim.bn en Europa,­
proviene sobre todo de lHe corrientes pol1tico-ideol6¡icae 
que se incubaa en la pos¡uerrasaazisao, fascisao 1 socia-­
lia110. 

El Nazisao y el Pascieao nacen simu1Mnea11ante en Al,! 
aania e Italia, bé:'.jo condiciones hist6rice.s eiailares, y -

con una visi6n idlntica acerca de la forma como deb1a es-­
tar conformetdo el Bstado. Si bien el pwito distintivo par~ 
el nazismo lo constituye la lucho. antisemitc.. 

Las causas que dan origen a estas corrientes soa 111111-
tiples entre lhs cu.alee ~odemos contar: la lucha contru el 
aVE".nce comunieth, el desastre econ6aico posterior a la ~º! 
guerra en ambos países aunque Italia se oont~ba entre loa­
vencedoree; lP.. repartici6n del mundo y pb!'ll. Alemania, lo -
que conatitUy6 su !lll'.yor afrenta: la divisi6n de su terri1i_g 
rio par::· dri.rlP. salida al mar a Polonia, aedi1:1.nte el corre.. 
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dpr de Danzi¡ y ntt- último, ofrecer U1'IR "alternr".tiva" a los 
gobiernos soci:: list::"s que h' bían triunf:·do en ambos '(lt'.Íses 

eh la posguerra. Estf• corriente, esencic;lmente "'ntidemocr~ 
tica, anticoaunistu. y n: cionalista, en sus inicios se vio­
obligad1< a tomf>.r en cuent·0 lr."s simpat!us del pueblo -por el 

soci1-lis110, 'P~ro una vez que conquist'' .. ron el poder, dest~ 
yeron toa.~~ form: .. de organiz~cci6n democr,1;ica y aut6noma., '­

persiguieron '"' los phrtidos de oposici6n y establecieron w 
'Poder centrCJ.l y totalitario, cuyo fin último estHbL;. enc.·m,i 

nu.do a cletener el .avr•nce comunistc.., personificado por la-­

reci~n consti tuifü·" URSS y un acendr-C1.do nA.cionalismo, cons~ 

cuencü" directfa, como ya se observó imteriormente, de la -
Primera Guerra Mundir,l. Mussolini solí.a expres:lrse de este 

modo: 11Nosostros los fitscisths tenemos el valor de desc:~rtar 

todas las teorÍl'.S políticas tr:,.diciom:i.les, y somos aristó­

oratr-.. s y dem6crate.s, revoluciom\rios y re::icciomi.rios, pro­

letarios y antinrolet: rios, 'Pacifistas y ('ntipacifistos. -
Bast1 .. · con tener un solo punto fijo: la Nación, el resto es­
obvio11(6). 

Independientemente de su discurso ideológico, por lo -

dem~s b/·stante pobre, puesto que lo que distingue a est«.s -
corrientes es precisamente su aspecto práctic.o, confor111an­

un todo comp:.icto y totaliturio, que logr<" ab:•rm:r tod<•S lai 

esferas de l<. vida de los paises en cuestión; entre ellf•s -

.la pro'[liedt-td privada, la industria y laF. empresE'.s; estas en­

tidades son respet<•.das, pero se les consider;'" responsr:.bles­

Hnte el Esto'tdo, de este modo, el panor- 11a corriente dentro­

del sistem:· liber~.1 capitalistE, casi indispensable con el.­

Cf'Pi trü, quedr·. sustituido por otro en que est~ beliger;o•nc:ie. 

se encuentra. absolutr·mente supedit1•.da a los intereses y a -
la autoridGd del Estado, un Bstado d.e e:iccenci6n, dentro dél. 

-propio régimen oanitalist~, como lo entiende Poulantzas(7). 

La teori:« que viene a V' lid1•r 1- l nazi-f<~scismo, un[• -
vez que estos hhn alc,.,nzado e1 poder, es unr1 mezcla de di­

ferentes teorfos, pero que, sintetizadas, vienen a e:it'presf:.T 

E1d hoc las intenciones de sus proselitistns. 



Hegel, Nietzche y Schopenhauer fueron los filósofos en 

los que se bi,saron los que, a posteriori, dieron fomn a -

la teoría nazi. De allí surgieron el concepto semimístico­

del Estado-gobierno y el de 11:t predestinación del pueblo -

aleaán al cuaplimiento de una misión rectora entre lus na­

ciones. Se incorTJoró le. ideu de Hegel acerca del eap!ri tu­
o genio de la nación, el cual, según éste, es, a truvás de 

los individuos, el 11 verd:;,.dero cre.:tdor del r0 rte, de la ley­

y de l' religión" ( 8) de un pueblo. Nietzche ::..porta 18. im~ 

gen del superhombre preaestin;:.do, cuya cr-tegoría excepcio­

nal lo si tú·". nor encime;. de las normi=·.s jurídicas o étict .. e ,­

que circwíscriben el campo de r".cci6n comdn del resto de -­

los mortttles. De r;i.quí, he.y apem1.s un -puso a la tesis de -­

las minorítts selectas, definidr;. en palabras de .111 tler: "La 

historik del mundo estd hecha por l!.s ainorías, allí donde 
las minorías incorporan k 11ayor:la de l<-i. voluntad y la de­

terminación" (9). Por otrE- pa:irte, Schopenhauer contribuye­
con su noción de la "voluntH.d" que es la fuerza ciega e i! 

contrasthble, más potente que el intelecto y la razón, C\QB. 

dinámica mueve la naturaleza 1 la vida huaana. 

Finalmente, esta volunt!ld, va a expreeu.rse y a encon­

trar su CILUO.e en un afán expansionistF-., liado estrechi.-.ae!! 

te a. la exnansión monopólict'. del ca11ital financiero y MbJ: 
co no fue la e~cepción: 

Con el carácter de antídoto contrH el veneno ruso,­
se presentó en el merc11do la ideolo¡!a nazi o fF scis­
ta, cuyo distribuidor 11ayorit:crio fue Alemania ••• Por­
los conductos de embt. jadas, pnrtidos ni.zis en otro• -
pe.!ses, colegios alemanes ea el e:irtrt'njero y mucho• ve 
hiculo• at~ s ••• intentó ~.undio.nizar su soc ialisao, su ei 
te.do de partido dnico, ·su culto al c<•udillaje, su te'ii 
nocracia y eu odio a las li~ertadee pdblicas. Pese a! 
poco cariño que sentían los nazi• por loa pueblos de­
tez oscura y en C!:'DeI"a.l por todos los que no era.n de­
r~'igc.mbre aria, trajeron su prop:,.gdndu hastu Mbico,­
que les interesaba por su veaindad con Est1:dos Unidos 
y lograron s~itar simpati::is en personas de l.:. claee­
media ••• (10). 
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El surgimiento y desRrrollo de estas dos corri•ntee-~ 

que heaos mencion~do, y su utilización como br.se teórica '.'." 

parA la conceatrHci6n del poder y la reconstrucción nacio­
nal, encamin, .. do hucia ciertos fines específicos que queda­

ron pl<.saados en los objetivos del Eje Berl:ín-Ro111a-Tokio,­

nsí como el triunfo del socialismo, son los acontecimien-­

tos más sobfesnlientes r1urLnte este periodo en Europ!:i. y de 
alguna mane'ra, t1:1nto los países del Eje, como los aliados, 

coincidieron en un punto: evitAP la exp~nsi6n del comunia-

110 y contener el «vr .. nce soviético, 

Mttrx, Engels y Lenin, son los te6ricos del coaunisao, 

concretamente este últiao, puso en pr-Jctica la teoría de -

sus maestros, al encabezar el primer gobierno socialista_­

después de la Revolución de Octubre. Ahora bien, el pensa­

miento mr..rdsta se multiplicó desde sus inicios, de.ndo lu­

gc\r a una serie de interpretaciones m~s moderadas o más e! 
tremistas que las del propio autor, es por esto que Buraa­

te los Últimos veinticinco afios del siglo XIX, los 11ovimie~ 

tos socialist~.s en todos los países se vieron en la neces:i:­

d«d de tom· .r una decisión. cruciHl: o nod!an adherirse H la 

estricttt doctrin:. de Marx y, por lo tanto, intenthr el de­

rroce.miento del Est!' do p:' l'? r.eeaplazr·.rlo con un nuevo Est! 

do ProletHrio, o bien podiaa apoderHrse del Estado existe.!! 
te p<~ra emple[·.rlo como un régimen de poder a fin de logrur 

ie ese modo l<·s :teformas socL listas, Esta segunda posi--­

ci6n ha sido particular11eate debRtida, sin embt-.r¡e, ea la­

décr<da que nos ocupa, los dirigentes. sindicales 111exic'1.no•­

Y al¡unos caudillos, oscilan co11.sthnte11ente entre aabae -­

posturas, se¡ihi los vaivenes de la política y de al¡dn ao­

do, Baseols también se ve influido por aabhs corrientes, -

aar:icisti:. convencido, pero que 11.0 duda en colabor: r con un­

gobierao en vías de 11aburgueefl.rse 11 , sintetiza graa parte -

de lb corriente r1,dical de ll'l. épooa, colabor<-- con el eo--­

bierno del aa:iriaato, convencido de que algo se puede h1tcer 

en el gobierno por a.~iar los problemas que aquejan al pa-
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ís 1 sin tt tent:- r demasiado las estructurt\S econ6•icas vi--­

gentes. 

Desde el 1mnto de visté1. del lllodo de PI'oducción, lA. R,!! 

voluci6n de Octubre es el Rcontecimiento m~s i•port~nte de 
aquellos tie111pos, ya que le dL un viraje completo a la lu• 

cha obrera y siñAical, crist&lizando por pri•era vez en ua 
11wst0do proletgrio". El r~gimen de producción que se esta­

blece, representa. un avEnce no a>nocido hristr. entonces. Por 

vez primera, las masas conquistan el poder y destruye• el­

sistemr: basado en la propiedad privt1da de los medios de -­
producción. No se tr<tt!;ba, coao en el caso de las revolu-­

ciones burguesas, del establecimiento de una nueva fol'lla -

de eX!Jloti:,ción o una forma más avanzada de capiti:üisao si­
no de abatir camino pé1.ra el triunfo de las relaciones bus! 

das en el trabajo oomdn y en la apropi~·ci6n colectiva. de -

1<1 riqueza. 
Por supuesto gue lH. práctica vino h refutar, a la la! 

ga, a la teoría, pero con-sideraraos que esto debe analizar­

se a la luz de los c:-.contecimientos internacionales y a ni­

vel interno de Rusia, as! como a la división que se estable 

ce entre las corri~ntes socihlistas y comunistas de la ép_2 

cá, cono observamos lineas arriba. No obstante, la trasce~ 
dencie. de la Revolución SocLlista es inneg<,.ble, en la me4 

dida en que con l!= fundación de la Unión de Re:¡:n1blic<•S So­

cia.listus Soviéticas, el r~gimen capitr-\lista pierde el co!! 
trol absoluto que ejerc!a en el mundo y, sobre todo, se e­

videncia que existen otre.s form<.s ll<~s equi te ti vas de prod,!! 

cir riquezas. 

El socialismo repfesenta la fase priaera e inferior -

de la sociedad comunista. La bu.se econ6111ica del soci<1lisao 
r<,dica en la propiedad socihl de los medios de producci6n­

en sus dos fonms: la estathl (de todo el pueblo) y la co.2 
perhtivo-koljosial\a1 que agrupa a la co11unitlad en coope~d­

tivas de producción; en el sisteme. socio.lista de eoonomia­

nacione.l sobre la base 'de l~. gran producción en tod~a lns-
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ra:aas de la economía y en la. su"Oresi6n de lt, eicnlotución .:. 

del trabajo como formu. de obtener plusVI·.lía. El socialismo, 

en teoría, deb·e ser unci. füse t:rensitorit-t del c<·.pit1,lismo -

al comunismo, medir,nte l&s transfciraaciones socialistas en 

todas las esfer1.:1s de lb. econoin!a y la cultura. Una de las­

tare«s esencü:les del sociFclismo es dar satisfücción a las 

crecientes necesid<1des ma'f;erifiles y cul tur.ües de toda la­

socied: d y de cada uno de sus miembros sobre la b<'.Se de d~ 

sarroll::•.r de m~ner'·· planificada la economía nacional. La -

economía soci:0.list•, se basa en la propied~.d estr-t; l, que -
pertenece a todo el pueblo en la persona del Estudo, y en­

la propiedr .. d coopera:tivo koljosiana, que es uni:;. propied'·d­

de grupos, colActiV"'; pP.rti.lelamente, elBBtado abPrca todRs 

las empresas como son: la industria, el trr.asporte, coaun.,! 

cae iones, .:..grioul turEJ. ( sovjoses) y comercio; li:.. segundE'. JI!; 

nifestaoi6n abr-roc. los koljoses (fonia. colec~·ivu de tenen­

cia de lF tierra) y lLs oooperAtivae de consumo. 

Cuando el Partido BoUhevique (11) tom6 el poder en -

Rusia, Lenin formuló un progrt .. ma de cuatro puntos: 1) tie­

rr<- a los campesinos, 2) co11idi=. a los hambrientos, 3) po-­

der rt los soviets y 4) paz con Alemunia. El primer punto -

se 'PUSO en pr~ctic<.. desde el esté.blecimiento del gobierno­

provisional en mi rzo de 1917 (la Duma de marzo) y ~rosigu:f> 

con el Plan Coopertdivo de Lenin, que busc:· bH. Msica11ente­
orgrnizar r;. los cr•.mpesinos en cooperr-tivas y koljoses, or­

gr·.nizando li• s pequeñas economíf s individuales, tr.-.nsform~ 

dolas en grandes hfi.ciend~·s colectiv-cts mec<-nizadas (12); el 

111 timo punto se logró pronto. con el Tr: .. t:.do de :drest-Li to'* 

El segundo y el tercero se cumplieron sumult~neamente, en­

tanto que se aceleró la formación u.e soviets par" orgr nizEr 
a las masas. Consejos de los sovieta o de los tr.,b<•jadore• 

aparecieron por todo el país, especiulaente en 11:1.s fJbricae 

y en lr:.s unidt>.des del ejército rojo, que estt.ba bajo el -

mano directo del PCUS (P~rtido Uomuiti.stu de la Uni6n Sovi,! 
tic1:1.). 
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Por otr:· pi:.rte, el periodo de la nueva pol!ticu econ6 
mica de Lenin se enc:·min6 a reestructur .. r ciertos sectores 

de lé. economíi. c.fectados tiirectamente por lr. i(evolución, .. 

se traté:.ba, en sus riro!)i•: •. s palhbras, de dur 11dos pasos ade­

lante y. uno atrás" (13) .Por su habilidi· d en el control de-

. uno. gr<•n revol.uci6n social en pleno cauce. y en l,·, delibel!; 

du orientuci.ón que le dio, mostró hastH. qué punto el partJ: 

do dominaba por completo el a.i.rso del desarrollo ruso. Los­

críticos de estr política, incluyendo a Trotsky (misma que 

se acentuó cuando Stalin tomó el poder), señalaban el re-­

graso a ciertos hábitos bn7.gueses y la creación de una el! 

se de nuevos ricos y el desen¡;;..fio acerca de la colectiviz_!!: 

ci6n; pero el Estado todavía controlaba todos los medios -
import~ntes de producción. El sucesor de Lenin como 8ecre­

t<.rio del partido, José Stálin, ree.liz6 la primer olanea-­
ción económica a lé.rgo plazo. El triunfo de ~>tulin, quien­

f:.'vorecia la meta del comunisao en un pa:(s d.nico' en con• 

de sus críticos trotskistas qµe favorecían la met~ inmedi~ 
ta de una revolución penmcnente a nivel mundial, se inter­

preta como el triunfo del nacioru;.lismo sobre el comunismo­

internacional, ahoru bien, es necesario señalar que Stalin 

no. siempre cumplió su promesa y se infiltró·;· cu<•nti.s veces 
pudo,· en la poli tic E interna de otros paises; sin embargo, 

estn escisión, que tC1mbién influyó en los moviaientos sin­

dicalisti.-.s mundi:.les -verdaderos bastiones en aquellos a.fiillB 

del comunismo "a la rusa11 - puede y debe verse a la luz de­

los acontecimientos internf!cionales, ya que Fl triunfo de­
l~ ievolución, Rusia se vio asediada y bloqueada por los -

paises occident1ikes, quienes trataron de r-:ielarla par'c:t. e­
vi t<:.r la J?ropagnción de la doctrina socialista.hacia aus -

territorias, ·no deQ8lllotja.oividár· .que 'estL~ era una ~pocu de­

grr;.ndes efervescencias pol:Ctic' s y la propia sitm«ción y ..; 

deterioro económicos :i:iod:Can servir de i:icicate p'· I'!i. que el­
pueblo abr~zase una causa que prometía reivindicaciones Y­

que en cierto modo se había nw.teriiüizado con la levolu---
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ci6n de Octubre; por otra. parte, la luch<l interna en Rusia 
y la disnut(c te6ric:o- entre Stalin y Trotalcy, lejos de aer­

unf'. mera. lucha por el poder, confrontó ciertos elementos -
de la teorfr mar:irista y determinó en gran medida el compo_r 
ti.miento de loa partidos comuriist<.s en otres pa!aes. Traa­

la purga efectuLl.df., por Stalin, eliminando en priaera ins-­

tancia i:.. Tro.taky, se reafira6 el poder del partido 11nico ,­

bajo un líder linico y bajo la linea.ortodoxa y doctrinaria 

del marxieao, o se estaba con Rusia o ~ontri:: ella, ni en -
Ru~ia ni fuerd de ella los comunistas podían disentir y en 

cierto modo la vida de casi todos los partidos co11unietas­

de todos los paises estuvo regida bd.jo esta noJ.'118.. 

Una vez que hubo eliminado a sus enemigos, Stalin se­

oentr6 en lP. reordenac i6n económica a largo plazo, con los 

plRnes quinquenales, encaminados a equipar a Rusia de ia-­
duetria pesada y mejor·r los medios de tr<-nsporte, a •eca­

nizar '1- .coleoti vi zar la agricul tur'> y a desP.rroll~ nuevas 
fuentes de riqueza. (el primer plan quinquenal fue 11mzado 

en 1928, el se¡undo en 1932 y a.si sucesiv1,mente). 

La actitud que adoptRron las potenciús europe~'.s fren­

te a este nuevo fen6meno, pas6 por diversas ethpas. La pr,! 

mera potencia que iu110 un arreglo 1b•al con Rusia fua Ale­

mania. Poco a poco, dur<.nte l~ décadá de los 30'a, la ~ni6n 
Soviética negoció arreglos mercuntiles con otros p<dses o,g 

cident?lea y en 1934 fue admitida en la Sociedf.•d de· Nacio­

nes, sin emb"rgo, sus relhciones con el Occidente se vie-­
ron continua~ente perturbo.das ya que,.básicame11te, se tra­

taba del propio juego político a nivel internacional de -­

c~quel periodo, un:.s veces se apoyabr a Alemania y otras a.­

Rusia, pues el objetivo ~lti110 de los paises de occidente­
era. neutralizar el poder nlemttn y si no destruir, por lo -

menos aisl~r a los rusos. 

Ello no obstr,nte, los irincipioa políticos y org' aiza­

tivos formulados por Lenin y el.PCUS, influyeron enormemea 

te en el movimiento obrero de otros paises. En M6xico, la-
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CROM (Confeaercci6n Regi.11ual 0.brtm •tiillBll• · .), se -

h:=.bíl· prouuesto como fin '\Uti110, :.sumir el pod<~r e inst· u­

rrr lE· dicti-dur:• del nrolet«ri:·do. En este sentido, la III 
intemi:tcionf.l va a jug<-r un papel relevante y swnamente -­

discutido en los acontecimientos 11undir-les, ya que se con! 

tituy6 en le. vocera oficial del PCUS y el foro desde el -­
cui:.l se w n a delined.r los puntos principales de lH. lucha -

obrera y los puntos centr-""les por los que deberí,,n regirse 

los Partidos Comunistas, sin excluir al mexim;.no. La III,­

después de t•'n jocosas actividades, desr..parece en 1943; -
las naciones imperi:·listFs, ante el frHc&so de aplristar p<r 

la fuerza al nuevo Bstado Socialista, tienden en torno a -
n un 11 COrd6n sanitario" 1 un bloqueo pEl'('. ahog:.i.rlo econ6aj 

camente. Aunque tal medida significará un obstáculo serio­

pal'h el futuro del nuevo Bstr-do, no impedirá, fin<·lllente,­

su consolidaci6n. 
La cristalización de las teorías de Marx, ·En¡els y L.,!! 

nin en la conformaci6n de un nuevo rágimen, con un nuevo -

modo de producción, comprob6, por una pé..rte, ln ff·ctibili­

dad de li:-. inst··ur;•ci6n de un sistemr de eea~jante natural! 

za, pero, por otr'C:. parte, refut6 unb. de las teor!Ls soste­

nidas por los dos primeros, acerca de que los países con -

un capitalis110 mtfs avanzado, serian los primeros en llegar 

al socialismo. Rusia.no poseía, en aquellos años una indU! 

tria t•,.n grande ooao la de Ing],aterra o Alemania, se le C!!'­
eideraba, en muchos aspectos, un país semifeudal; este he­

cho hizo ooncebi~ esperhnzae .. no pocos sectores revolu-­

ciormrios y no son pocos los teóricos mexicanos te la d6c! 

da de los 20'e, que consideraban que el moaento de que M6-

•ioo adoptase el socü•lie110 había lleP,B.do. 

El complicado juego diploa~tico que se est~bleci6 ea­

torno a Rusia por p;.rte de los países occidentr.les, se r<>! 

pi6 por fill con le. inv}'si6n éil Alemania a. Rusia, e iaioi6 ! 
tro en el que ást''' se vio luchando al lado de loe pdses ! 
likdos, contr~· Alem.'.nia, Este equilibrio moaentt1neo, se -
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-rompió •tl finalizar ltc Hegundn Guerrf!., inicidndose la 11.!!; 

m~da Guerra Fría. 
Por otra pr.rte, México fue uno de los primeros p:i.íses 

en est<".blecer relaciones diplom~ticEJ.s y en reconocer nl ~ 

bierno soviético; estas relFciones oficiales se rompieron­

en 1929 durnnte el gobi1·rno de Portes Gil, r. rd.z de cier-

to conflicto entre el gobierno y el PCM (Partido Comunista 
Me:xict:.no) cuya c1l.pul:1 dirigente. est< b<. domim•d~> nor extrt".!); 

jeras, Se al~ó ln injerenciu. de l<: URSS en los asuntos in­

ternos del uuís, problema que se ac~ntuó aún m"s con la l,!e ' 

gadfa de l"- Kollontai :'; ls. Bmbajada de !{usía en México, ad! 

111{s, como Yh Piiotamos, Stalin no siempre fue fiel a su po­

lítica de comunismo en un solo país. "Desde que Rusia se -

convirtió en el nrimer 'Paíe soci:• list1;1 del mundo, quiso -­

comp•:.rtir su si~lvuci6n con los dem~s p:dsea, (pues) no se­

limitó a iml)li-.ntPr la ideología m: .nieta en un. solo pa:{e. -

••• " (14). 
El nrinciprl P.gente de nrop• g.mda de l•·· URSS en Mbi­

co, fue el Partido Comunistr Me1icano, que se org,tnizó ba­

jo la guía de lP. III internacionP.l. Cur:tndo la criAis del -
' 29, sintió que había lleg''do su hora,._.a tal punto de que­

rer conquistl\r el poder en fornw v:ii.entu. tt;l como Marx d_! 

xit. El l?CM nunc:; contó con un número considerable de se-­
guidores, su propü .. polítici:. oscil: nte C:>.nte el gobierno le 

aci::.rre:-<.ba much"s enemisthdes ya que, '(lOr lo demás, nunca -

. adoptó una l,)osturE. inteligente y lácida hnte lE'. problemát,! 

ca del pa.!s y además, nunca ie externi:•bt'. abiertamente; esto 

viene a ser tLmbién reflejo del juego polí.tioo a nivel in­

ternacional ya que, cuando M~:xico y los Estudod Unidos se­

dist~.nciaban, el gobierno mexicano coquetenba con el ruso, 

cuF.ndo la politice.. "del buen vecino.!l funcion· be., entonces• 

los rusos quedabHJl relegados. 

Por otra -parte, el PCM llevó a cabo un2 Mbil propa-­

gc.nda de infiltl"'toi6n , sobre todo entre las cl~see obte-~ 

rae, pero llªXV.1 su desgracia, fuera de ..- círculos, se pro-
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dujo un movimien:o de simpatía hacia el experimento revol~ 

oionr,rio ruso , entre los i:iolíticos e inteleotunles. Así,­
el nensamiento marxistH., muoh' s veces muy diluido, tenía _ 

en los 30 's una Wllplia aoept1,ci6n en el gobiemao mexicano­

Y adn en grupos oposi,ores de tendenciRs b!ísicamente libe­
rales. 

lilinalmente, debemos añadir que las relaciones económ,! 

cae que se establecen en la posguerra entre ~es paises eu­

ropeos y los países del continente americ~no, sufren un -­

gr.=..n cambio. Ea la preguerra, los pc.•.!ses av1.nzados europe­

os hub!an importado mRs de lo que exportaban compensando -

lr· diferencia eon intereses sobre inversiones eztranjeras­
Y con el transporte marítimo y otros seflvicios. De eso de­

pendía su alto pr-:.trón de vida. Ahora, para. poder pa.g:•.r sus 

deudas de guerra 1 recobrar su co•eroio exterior en un pe­

riodo de alza de precios, tenían que lograr una exportacidl 

de aercanc!as m<-iyor que la importación. Sus pr-.trones de vJ: 
da padecieron 'Proporciontümente. En la preguerra., la pro-­

ducción industrial hHbía gruvi t1'1-do sobre Europa y el cru.e­

so de sus i•portaciones de ojros continentes':hab:Ce. sido de 

materia prima y de ali11entos. En Urminos generales, los -

países no europeos habían llepeild:ldo de las exportaciones d:! 

~'uro ria por lo que toca a mercanc!i:..s el?.bo rad;;.s, de 1:,, misma 

manerd. que dependían de sus inversiones paru obtener c1:1pi­

tal, este "equilibrio", favomble a todas luces a los paí­
ses europeos, se rompió con la guerra, y hubo necesidad de 

reestructurar el sistema económico para atender asuntos 

más urgentes, se hab!a entrado de lleno a la fase monopólJ: 

ca del capitul y la guerr>1 había definido a los paises -­

vencedores y al pa!e hegemónico; mientras Europ<' se apres1a 

a la recoRstrucción, Estados Unidos tiene el ca•po libre -

para invadir otras esferas de la economía y explott\r nuevCJ1 

terrenos en la industri<i.. Esta eiturici6n se ii.gudiz6 a11n mél 

con 1:, primera grP.n crisis CR pi taiiata de 1929. 
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1.2 Estados Unidos y la crisis del 29 
sus repercusiones en México. 

¿Qué fue lo que nrovoc6 ln crisis del 29?, según lo -
que se hii expuesto 1:.nterio:nnente, no cabe m:!s que una res­
puestt'-: el siste11~• de producción. Al respecto, Hubermana -

(15) dice: "Todas l:.s explicaciones en términos del progre­

so tecnol6gico, de l· desL1.parici6n.de l,'.:;frontera, de los -

efectos posteriores de la priraera Guerra MundiLLl, y l!.1.s -­

cien otr<-rn que los economistt.s pl:.l.sl:\n el tiempo elucubr.c ndo, 

eluden el punto primorditü ••• 11 • 

Estr:.dos Unidos, en esta época, er<:~ el país más rico -

del mundo, sus bc•ncos, eran los más importantes tumb:I,'•· 
Puede afirmarse que el thii.co vencedor de la la. Guer.llL 

fue el vecino pa.:!1 -ya Lenin apunt<'.ba que se tI"c'lta.ba. de u­

na guerra de potencias, de !llonopolios pPra determini:i.r qui6a 

se quedaba con el botín ... (16), ya que su economía no se v:io 

1:tfecte.da por la destrucci6n ocHsionhdB por la guerra y sin­

emburgo obtuvo gr:~.ndes beneficios a trav's de l~ deud!tl d•­
¡aena principa.laente, que le permitieron extender sus do­

minios y e:icp:,;.ndirse aceleradamente, coavirtUndose lá bur­
guesía esthdunidense en la fuerza imperi&.lietu más impor­

j;:. nte. Debido a estos foctores, resiste en mejores condic,!>. 

nea la crisis de la post-guerra, que en Europ~• cc..us6 gra.a­

des estri.gos entre 1920 y 1921. Pero la debilid""d del sis­

tema c<cpitiüista se acHntu6 y al poco tiempo sobrevino la -

gran c:l7isis econ6mica del 29, de la cual linic::imente la URffi 

qued6 a salvo. El capit!i.lismo monopolistn, incluyendo a su 

más al to rapresentnnte, se resquebrr:.j6. 

Esti:l. priae~., gri·n crisis, se dio por· un exceso I! i:tT.! 

cionalid!i.d de la producción , lu. fe-.1 ta de planeuci6n ade-­

cuada de los pro.duetos y su dependencia dirHctn de un mer­

c~do in-;eatable, aspectos inherentes fl propio aodo de Pi:!! 

ducci6n oc.pit«lista -además de que ~str depende, en gri;.n -

medida, de la competencii, en el mercado. que tr¡,jeron coao 
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consecuencia una sobreproducción, la ou~l superó en mucho­
la demunda de urticuloa, por lo que los e11pres::,rios tuvie­
ron que disainuir el ritmo de trabajo, provocando con ello 
despidos masivos y cierre de industrias y fábricas. 

La crisis evidenció, ademda, la necesidad de busctr -t 

un nuevo orden económico internacional, que permitieI"""- ao~ 

lerar el ritmo de producción, a la vez que propiciase un~­
D11:1yor dem;;.nda en la población, lo cual tenía que ver con -
la b~squeda de nuevos merc~doa, el tl'felado de empresas a­
otras regiones y, en fin, lo que M~rini llama ampliar las­
esferas de consumo, y orear una nuev¿ divisi6n internacio­
nal del trabt-t.jo. " ••• La expansión del mercado mundial es -
la base sobre la que oper1 la división internacional del -
trabajo entre naciones industrirles 1 no iadustrialee, pe­
ro la oontI"'cipartida de esa división es la ampliaoi6n del -
merci:.do mundial, •• " ( 17). Es i1mortante señalar que en es­
tos tiempos, Mbico no tenía unH. industria fuerte, es por­
esta razón que algunos ·autores(Jean Meyer, L. Meyer, B. -­
Krauze, entre otros), afirman que la crisis sólo afectó a­

c~ertos sectores modernos de la economía mexicana de aque­
lla 'poca. 

La economía en países co110 M~xico, BrP.sil y Argentina 
se centre.ha en la exportación de materi!=.s primas,en el pe­
riodo entreguerras, pero no llegó nunca a oonform,•r una VJF 
dadera economía industrial, que acarreD.se un c~~.mbio oui:.li­
t2tivo en el desarrollo económico de estos países, oontr:~­

riHmente, lt:'. industria siguió estando subordinada a la pr.e 
ducci6n y e::iqiortaci6n de bienes primarios, que c·:instituían 
el ccentro vital de ncumulaai6n, y ea sólo despu~s de la -­
crisis, que el eje de lH acumulaci6n se desplaza hacia la­
industriH y se !.'.doptl.:I. la políticé<. de sustitución de impor­
tuciones. 

Ahoró~ bien. al hablar de ·1a a111pliuci6n de lEs esferas 
de consumo, nos referimos a la divisi6n que Mariai est~ble 
ce en primera instunoia; la esfera 2.ltH y la esfer1;1. baja,-



.18. 

que, como es de suponerse, no ~·s la misma en p¡.dses indus­

trializados y en países en vfos de industriHliZé:..Ci6n. 
La esfer'cl alta de conoU110 la constituye la clase alta 

tanto de países industriulizados, como de países en vías -

de industrir:lizarse; por otra p<•.rte, la esfera brtja de co.! 
sumo vnr!a, puesto que los obreros de los países industri.!:!; 

lizados, poseen un patr6n de vida mucho más elevado que -­

los de los países dependientes. Al exp:tndirse la industria 

y la -producción en los países industrü•lizados, algunos -­
bieaee coneider:;.dos suntu,·rioe, pasan a form;,tr parte del -

consumo habitual de ln. esfer~ baja, pero no sucede lo mis­

mo con los de los países dependientes, pertenecientes a la 

misma esfera, puesto que lP.. forma de obtener plusvalía en.< 
estos ~ltimos descansa adn en la plusVt>.l!a absoluta. 

Dur<'.nte la guerra, y en la crisis, los países europe­

os dej:'n de producir uaa serie de artículos suntur-rios de.! 

tinados a la esfera alta y es entonces cuando los países ~ 

pendiehtes adoptan un nuevo patr6a de acumulaci6n y se ha­
blh de dustituoi6n de importrciones y de industrializaoi6n, 

lo cual ao significa que las esfel'ú.s de constlllo se distie! 
dan, linicamente que los que Í:'.ntes realizaban un consumo e:a 

el exterior, revierten ahora su coasumo a nivel interno, Ja 
esferv. baja de consumo de los p2íses dependientes, sigue ~ 

pendiendo de los bienes primarios, exto explica en gran ~ . ,... 
te, porqué la crisis no afect6 en una foraa tan decisiva _ 

en el pn!s, ya que en*1'e el 80 y el 90 ~ de su población,­

segÜí~ siendo básic2mente campesina. 

Cuando Máxico se enfila directbmente hacia la indua~ 

trie.lizo.ción, es necesario cambiar ciertos hábitos de con­

sumo de ln clr•se media sobre todo, de tal m•ner-;~ que eil. -

ae11JCacla~de. las demandas se ampl!e y par~ que esto suceda,­

la producción de hienas de lujo deben cambiar de Cf'.rácter, 

es decir, convertirse en productos de consumo populhr prí­

mer::mente, en el interior mismo de la eoonom!a industrii:.L­

y posteriormente, en los pdses SP.t~lit.Ptes, de ti·l mane~ 
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que en los comienzos de la industrialización, la participa. 

ción de los tr<:tbajadores en la cre<1ción de demunda no jue­

ga U.'1. papel signifiot:ltivo. Sin emb·\rgo, esta industriali­

zación de los países dependientes tiene una grnn i•port<n­
cir:, para los pa:!ses industri•,lizados, ya que reporta urw; -

nuevr'. división del trab·~ jo, ea la cual los nrimeros, ade--

11ds de proveer lEL Jllé:',teria prima, se COnVertir~n en produc­

tores de ciertos artículos que no erE•n considerd.dos estri:i.~ 

gicos en los países al t:,.mente industrializados, pudiendo -

éstos encaminarse hacia otr2s esfer;•.s más sofistic'1.das, t! 

les como la producción de armamentos, la electrónica, etc. 
Debe unotnrs_e, que la industrialización en los pv.:!ses 

como México, no surge directó:mente de las necesid1..des pro­
pi':s ciel pa:f'.s sino de la necesid~1d inherente a la expan--­

sión monopolista del capitalismo. 

Así pues, <'.demás de 1<1s causas anteriormente .-not:· .. das 

que provoc''.ron la crisis del 29, pedemos Hfiadir l." necesi­

dad del sistelllíl de busc:J.r nuevos método~ de exphnsión y ª!9 
ciaci6n, que superara las viej;,s reglc·s del liber<:lismo: -

" dej1,.r hacer, iejnr yasar". El ciclo cer:ni una eti-.pa más en 
' la historia de este modo de ~roducción y apurecieron las : 

transnacionales, l~'· necesid1<.d de tom;•1r en cuenta al Estado 

como un fl"ctor de equilibrio entre las fuerzas de la pro-­

ducoión tanto en los países hegemónicos, como en los depe~ 

dientes. 

( ••• }La expansión comi0ne lt" simiente de su propia 
contr.:..cción y cw.nto mayor la expansión, mi'.s gr<·.nde -
lt~ contracción subsiguiente. La explic::.ción del cola..:Q 
so de 1932 es el cataclismo de 19~9, y la explicaci~ 
de este dltimo, el auge precedente. La secuencia de • · 
m~s beneficios, m~s acumulación ••• por fuerza ten!~' qm 
estallar. La cadena debía inevit:,blemente quebrf·.rse -
por el eslabón m~s d6bil y (éste) resultó ser l~ orgil 
esrieculativa en la bolsa, pero no fue este el factor­
básico. El factor Msioo estuvo represenbdo por el -
hecho de que el sistem•-.. c< .pi t~;lista depende, en lo -­
concerniente a su continuid::i.d, de l¡;, expansión pénna 
nente, de la indefinida liber~<oión de la~ fuerzas au:: 
toproductivus; pero, al funcioru'r lev,:nta automática-
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;.mente burrer~;.s a lh expansión permrnente. Y, al verse 

en la imposibilidhd de e:irp:".ndirse, se contrne. (18). 

ll'imilmente, lo que significó pr·.ra Máxico la de· iresión 

del 29 fue un proceso de industri'·lización y, consecuente­

mente, una modernizE.ci6n de sus instituciones, entre las -

cm.les desti:>.ca la Secretaria de Educc.ci6n Pública, enfoca­

da acre:·.r elementos idóneos al nuevo orden económico y, -­

por otrc. parte, }tacar concretos los postulados de la Revo­

lución lltexicana. 
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1.3 Contexto hiet6rico de MAxioo 

(1920-1934). 

El triunfo del movimiento conatituciona.lista sobre -­
Victori:~no Huerta y posteriormente sobfe:; sus antiguos al.!1 
dos, Zapata y V~'.l?la, dej6 a Car~dllza la tarea de reconstru­
ir, consolidar y dirigir la vida política posi'evolucioaar:á 
El predominio del grupo carri;.ncista llev6 al poder a loa ~ 
presentr·ntes de los estrat~gicos sectores medios que hab:!m 

permanecido margin~dos d~rite el Porfiriato. La politica­
cr,rréincista, frente a lr•s fuerzas del t\ntiguo dgimen por­
un lado, y a los sectores campesinos y obreros por el otro, 
represent6 esencialmente los intereses y l~ visi6n del •U! 

. do propios de los sectores 11edios: urb"·.nos y rurales que­
habian crecido notablemente a consecuendia del proceso de­
d esarrollo econ6mioo de las tres d~cadas anteriores. En --

1920, la gran tarea de este i'rÜ:evo Ertipo dominante era la -
inetituoionalizaci6n de sus sistema de doainaci6n y la re­
estructuración del sector económico. Para ello era necesa­
rio inan~er subordinBdos a los grupos populares, lo cual­
no se logró tan s6lo con la derrota militar de los prinoi­
pi:'1es caudillos or:i.mpesinos; fy.e necesario tr·,mbib hncer -­
ciertas concesiones y admitir ulgdn tirio de particip~óci61l­
controlada de est: .. s fuerzas dentro del nuevo régimen de P.2 
der. Este proceso de institucionalización seria largo Y. d.! 
f!cil, sobre todo en el c3.so de los caapesinos, que coaet,! 
tu!an el grupo ~s numeroso, disperso y con lt', demanda m:'-.s 
r¿dical: la Reformu Agr~ria. 

Uaa t<'rea, tanto o m:,~s difícil que el control inmedia­
to de 1~1. economía, se refer:!u al control de sectores estra­
t6gioos como la industfia petroler•• y el sector minero y -

de eneraia, la .conveniencia de este paso er•·· evidente, pua:.1 
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en ese momento h•-bítt 11ocos intereses en comWi entre los -­
planes de los cc.pi1alistf1s elttr:1njeros y ios nuevos liderEB 
no obst:.nte, h<-•bia un gr.m obsti1culo: el poder -político y­

económico de estos i1ltimos se grrantizL~ba aún por la v!~' -
de 11:1.s armh.s. 

1 

La derroti- y asesinc"to de Carranza el 21 de mayo de -

1920 no significó en modo : lguno que el progr<.ma constitu­

cionalist1:>. desa:parecierc1.. El movimiento ct•rrt·ncist!i. de A-­

gw:¡ Prieta no busc6 imponer un nuevo sistem~ de dominaci6n, 

su meta fue el reacomodo de fuerzas dentro del círculo do­

minante. El triunfo de Obreg6n sería· la 111 ti11<•. vez que wt­

levr:,nt1:1.miento mili t!:lr llegara a buen Mrmino. Sin embargo, 

iba a pasar algdn tiempo antes de que el nuevo r'gimeJl en­

contrar!ll. la fórmula de trnnsferencia pacifica del poder. -

Los problemas a que tuvieron que hacer frente , Obregón -

primero y Calles des!)ués, fueron vr"rios. Por una parte, d~ 
. bieron est~ ... bleoer una. posición hegemónica en relaci'6n al -

resto de les lideres y f'•cciones del ·grupo revolucionario, 

de ah! que el problemr,, político fuera el dominante dur:::.ate 

c~si todo este periodo. 

Por otr"- parte, la Revoluoi6n hizo desaparecer muoh:.s 

de l.&! condicionr;s que h•1.bfan nropiciado el e.caler~ do pro-­

greso econ6Jllico de l~s tres d6ci.das f.nteriores. S6lo la i,!! 
dustriu dAl petróleo, que tenía escasas ligl:.s con el grueoo 

del sistema económico lld.cional y que ~dero<1s se encontraba.­

geográfica.mente <'islR.da de lr-•s zonas de lucha, pudo conti­

nuar su desarrolle en medio de lé'. guerra civil. La minería. 

cuyos centros productores se encontraban aás disnersos, 111,!! 

chos de ellos en medio de lPS regiosea afectada.• por la ~ 

rra y dependientes de un sistema de transporte terrestre,­

corri6 con un poco menes• de suerte, pero les fil'llas m~a i.!! 

portantes sufrieron rel~-tivHaente pocos estregas. La agri­

cultura, en cambio, fue dafiada seri::i.mente, as! como las 02 
municaciones. 

La movilizu.oi6n de una p~;rte i11port•:i.nte de la fuerza-
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de trabajo por los ejércitos revolucionarios, lf• inseguri­
dad, la destrucción de construcciones, maquinaria, cose--­

chns, robo de wnado, li-. dislocr-ición del sistema de trr-ns­

porte ferroviario, del bancario, la huida de capitales a -

los centros urbanos o al extranjero, etc., contribuyeron a 

-la depresión agrícola. La incipiente industria 11V.nufactur.!! 
ra, que ub:ols.tecía el mercado interno (industrio.e como la -

textil, metLJ.l'dr¡ica, cemento, alimentos, etc.), también se 

vio afectada por f:,lto. de merca.do, pero no sufrió destruc­

ción de su equipo y, por tanto, pudo reanudhr su ritmo no,r 

11al de produce i.S. al retonnar la Cé'.lma en el país. La re-­

construcción de la economía durante los gobiernos de Obre­

gón y Calles se realiz6 con relativ<:mente poca participa-­

ci6n directa del Estado, aunque bajo el r6gimen callista -

est~·. situación empezó a cambiar. El Producto Interno Bruto 

(PIB) creció a un ritmo casi imperceptible durante el to-­
bierno de Obregón -0.6%- pero como coincidi6 con un ligero 
descenso de la poblaci6n, el ingreso per cápita aument6 y­
fue de 1.2%. El ritmo se aceler6 con Calles, fue entonces­
cuando se inioi6 un progrrma de construcción de car:rete?".J.S 

y deobri...s de irrigs~ión y se orgz.nizó el sistema bancario. - . 
Entre 1925 y 1929 el crecimiento anual del PIB se quintu--
plic6 en relación al quinquenio anterior, siendo de 5.8% y 

el per cápita de 4.2%. Este panorama- se ensombreci6 con la 
Gran Depresión de 1929, que se trHdujo en una sever<J. disní,! 

nución de h·.s E11portaciones, que afect6 tanto al sector mi• 

ne:ro y petrolero, como a 1[, agricul tur" de e:xportaci6n. -

El crecimiento del PIB no sólo se detuvo entre 1930 y 1934 

sino que iisminuyó ~n un o. 5% y dr.do que el aumento de la­

poblP.ci6n fue de 1•6", el ingreso per cápita descendió 2.1" 

( 19). En 1935, lt•. economía se encontraba de nuevo en un -­

proceso ascendente •. 

Dado el rel1=ctivo atr&.so del sistemn económico me:irica­

no, los grtcndes sectores rur' les CFlsi no resintieron el 1!! 
pacto nerr"'tivo de l!:L economía aundie.l. Durr;nte estL:. 6poca., 
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el problema principal se centró en el repr.rto de tierrus,­

y en cu< nto al problema que debían ndopthr tSet1 1e, como 

siempre, oscilando entre el minifundio, el ejido o l"s co_2 

perativi:1s; en este sentido, el campo no fue ajeno u las 1!! 
fluencihs políticHs de Hquel tiempo, pues mientrhs algunos 

políticos füvorecían la pequeña propiedr·d, otros, -11ás ra­

dicales-, pedían une org:- nización cooper:...tivi•ta, a la ma­

ner<·. de los koljoses rusos. 
En 1930, Calles decl<o.rnba que el agrarismo, tnl y co­

mo. era entendido en aquel entonces, habfa frAcasado, ase@ 

?"d.bf; que la felicidad de los campesinos no pol.ía asegurar­

•e medi;..nte el reparto i:-.gri-irio, si aunado u ello no se ill­

plementc.b1". una política de ayuda par1:1 la siembra., refhcci_2 

nes y maquinaria, que g••.rantizari. una mínimf.l. producción de 

las tierras, dicha política, por otra parte, resultaba ill­

posible pues el gobierno debía invertir en otr1s sectores­

máe importantes, por lo tecnto, Rconsejaba terminar con el­

reparto de tierras, regule.rizar las que se habíl!.n dado a­

los caapesinos hasta el momento, estableciendo un plazo P! 

ra que las comunidades reclamasen sus tierras (si tenían -

derecho) y después: "••.ni una palabra m::ts sobre el asunto. 

••• debemos d··r g:«r<'.ntías ••• tCJ.nto u. los agricultores p'que­
fios como a los gr; ndes, part~ que resuciten la iniciativa y 

el crédito µúblico y privr·do'~ ( 2Q). 

Estas pulo.brLs de Calles, reflejan la inquietud por + 

las consecuencic s que trajo consigo el reparto Hg?"c:.rio, 

-indirect~imente- pues en sí, mm buena estr:... tegiE::. de repe._!'. 

to agrario habría sido benéfica pare. el incremento de la -

agricultura, sin embargo, los ,i;rt:mdes ll'.tifwiliista1 se vi.! 
ron ufectados y entre elios, un gran número de hacendados 

e:xtrfanjeros. Por otro lado, el temor de los inversionistas 

extranjeros a invertir en el país, d~da la inest~bilidad -

cret·.da nor el reuarto de tierras, como y.--.. h.abfr.mos anitado, 

l~· facti tud de los br.nqueros internr..cionalee y del Embaja­

dor de los Estados Unidos en M~xico, Dwight Morrow, quie--
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nea hab~an puesto romo condición para ~renegociación de la 

deuda, una "moderación" en el aspecto cte lf• reforma agra-­
ria, ensombrecieron el panorr:ma. en esta etr.pa; sin emb:-,.rgo, 

estl'. ucti tud de los b! nqueroe no influyó decieivemente en­

el curso de lo• 11.contecimientos pues ~sta quedó m<ts en los 

pi.>. peles, en el mero discurso -presente h:·.et~·. ld. fecha- que 

en una práctica consecuente con loe postulados que dieron­

origen a la Revolución. Reflejan, además, la anarquía ere~ 

da en torno a la formf~ del rep:o-.rto, de hecho, s6lo en Mor_!! 

loe, en donde los dirigentes zti.lJatiettls presentaban toda-"­

via un reducto considerable de oposición al gobierno, se­

llevó a c3.bo un rept·rto de tierras más o menos consecuente. 

Y, por último, l·· explic~1ci6n que cabe ea que en aquel mo­

mento interesaba m:'s establecer ciertos lineamientos pare.­

el despegue de la industrir·lización y en ese sentido, org~ 

ni zar los núcleos obreros, en cuya fuerza se apoyaron tan­

to Calles, como el posterior gobierno de C:!rdenes y perfi-
. lar una política de m<,sas que difini6 gnin p::..rte de la v_! 

da pol:!.ticn del pt=<.is, as:! pues, el repr,rto agrario quedó .,. 

en el paquete de las buenas intenciones y la reforma agra­

ria quedó pard mejores tiempos. 
En est~ sentido, los efectos m~s 'severos de la crisis 

se dejaron sentir sobre todo en una baja de utilidades de1-

sector moderno de la economía. Lo anterior puede explicar­
se s~ consideX'!'.mos que durante est3 fa.se del des¡,.rrollo C!!; 

pitulist:· en el p<:t{s, el consU1110 de 11:'.S grci.ndes mas~e '!)re­

venía de la producción interna y los bienes importHdos es­

t2.ban destinHdos a las esferti.s al tas de consumo; esto ex-­

plica por qué el desarrollo de la industria en América La­

tina en estos ai'ios es lento y el campo a11n representé• el-­

sector económico biisico, ya que no existía una dem,mda am­

plia, esto es, el ca'PitPlismo en América Lntina no cree. su 
pro1:io merc:.-.do, es por esto que desde sus inicios se vuel­

ca hacia el esterior, pues surge precisamente pal'B satisf! 

oer una demanda ya est~blecida de f~cto, tanto interna, e~ 
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mo externamente, surge un sis.tero;. dependiente directameJl­
te del ex~erior y dndas sus carncterísticus esnecíficas, -
b.s condiciones de su sobrevivencia están dEtdas por la so­
breexplotaci6n del trab:· jador y la ampliación de l<-:. jorna­
da de tre.bH.jo ( !Jlusvu.lía absoluta) que son las formf•.s prli.­
mi tivr-.s de obtención de plusvalía en el capitalismo clási­
co; de ahí que el desHrrollo del c:' pi tnlismo en InglF.terra 
y .i.lemania por un lado y el de Am6rica Latina, '!JOr el otro, 
se dividen básicamente desde el principio, ya que en los­
primeros, la plusvHltfa absoluta es desulazada rápidamente­
por la plusvalía rell,tiva(21). Será posteriormente, con la 
propia e:xpansi,6n industri::.~l en el país, cuando las esferae­
de cóhsumo se distiendan y el consumo de ciertos artículos 
suntuarios se conviertan t<i.mbién en hrtículos de consumo -
de las ci;.pas medias y bajas, ampliando con ello la demanda 
y por ende, el mercado chpitalista. 

Lo anterior puede explicfar por qué algunos autores -­
a ostienen que el sector cumpeaino y agrícola fUe el menos­
golpeado por 1« crisis que el sector obitero y por qu4 las 
bt• jas en 1''ª utilidades se l!'esintieroa primordialmente en­
el sector moderno o avanzado de la economía, ya que eru &,!! 
te el m~s ligado al oapité'.l axtranjero, y explica también­
el por qué del est:o~blecimiento -en una época relativamente 
temprana del despegue iili.dustrial, del salario mínimo par~­
los obreros, el cu:,i.l comenzó h operar el prilllero de enero­
de 1934. 

Aparentemente, entre 1921 y 1930, el sector agropecU! 
rio no experimentó ningún cambio significativo con ~ela~­
oi6n al periodo prerrevolucionatio, y continuó absorbiendo 
alrededor del 70% de la ~oblación económicrmente activa. 

El indice de producción agrícola muestra que él asee! 
so que observ6 dur~1nte los ttños 2o•s se interrumpe en 1929 
por lf1. depresión mundir.1. Para algunos observadores, lo -­
sorprendente no es tHnto que la producci6a IJ.a.ya aumentP.do­
con lentitud en estos años, sino que no haya disminuido d! 



-das las condiciones de inestabilidGd en el campo. Los pro­

blen~s •el sector agrario en estos años tienen una multip]:i. 

cidad de CFusus t~to económicas como político.e. En cual-­
quier C!Ol.so, la agricultur"ct. y otras r:.ctividades primaria.e .! 
fines, que en 1910 contribuyeron coa el 31.3% al PIB, en -

1921 represent<cron el 28.9" y en 1930 el 23.1% (22). Esta­
dismimtción de la i•port:'ncia relativa del sector r-igr!cola 
no seria tempor.:cl ya que a pesar del notable crecimiento -

de su producción desde 1940, hbbríu de continuar dhdo que­

el crecimiento de los sectores industriF.l y terciario fue­
alin mayor. 

En cu:·nto al sector industri:;.l; co..be hacer una disti,!! 

ción entre la ilidustria petrolera y mi.llera, dedicadas so-­
bre todo a satisfacer la demanda externa y bajo el control 

del cr,pi tul extr~·Ajero y aquellos sectores cuya actividad­

estr-~<i destinada principalmente a surtir el aercr...do inter­
no. Por otra parte, lfl. Hctividl".d manufacturel"d., que ya a -

·finales del porfirie.to empezó a dar señhles de grnn dina-­

mismo, continuó desarrollándose con prisa en los años vei~ 
te. El retorno de la segurid•.d en el transporte ferroviu-­
rio recreó el mercr.ido llb.cion:-.1 demiparecida.1 durante la -

lucha armada, y lf.s tendenci11.s anteriores t-. la Revolución­

se rehfirm''"ron. Finalmente, l&. dificil situP.ción política­
que se presentab¡1 a. algW'los mieabros del grupo terr:iteni_!l 

te, les llevó a invertir m:!s en emureshs industric~lea que­

en la. agricultura. Segtin los célculos que toman como bé'.se­

los precios de 1950, el ~~lor de la nroducción manufuctur~ 

re. en 1921 er«. de l 512 millones de pesos, es decir 151 11,! 
llones menos que en 1910. Desde entone ~s y hu•ta 1927 ªªº.!1 
dió de llll:'nera ininterrumpida pan llegar P.. 1929 a 2 199 m,! 
llones de pesos. La depresi6n llevó r'. que en 1933 el valor 

de la ~roducoión fuer.\ ~rdcticamente el mismo que en 1920, 

sin em~P.rgo, ya en 1935 se sobrepasó la citra de 1929, puoo 

pt".1'8. aquel año el v:'.lor de la producoi6n fue de l 555 mi-­
llones de pesos. (23). 
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En cUL:i.nto r.l aspecto agrurio, desde sus inicios, la -
Revolución Mexic!:!.na ha sido c1;.lificada repetid1.1.s veces co­
mo una revolución esencfolcmnte agre:.riE., no obstante, la -
Refo:nna Agraria ha sido uno de los puntos más controverti­
dos de la vida económico. y política del pe.ís y sobre todo, 
su problemática atiende a la forma de orgLnizaci6n de la -
tierrH como unifüL<!.,nroductiva principal. Ln tendencia pred_2 
minante en los círculos dirigentes nacionales en la déca­
da ptsterior en 1920 no fue la de una reforum agraria rad_! 
ci:.l, sino una economía bé sada t:-,nto en una pequeña o medi,! 
na parcela como en las haciendas, lhs que, por otra parte, 
no se pensaba elimina». A esta concepción se unió otro fú~ 
tor que contribuyó aán más a retardur el fré:tccionamiento -
de la gran propiedad en los años veinte: la tendencia de -
algunos milit~res a llegar a un compromiso con los anti--­
guos grupos dominantes en el agro mexicano, pues ello les: 
reportaba un beneficio a!'.1.terial iJlllediato que no eri.•. posi­
ble si la reforma agraria se ejecut~ba. Este beneficio te­
nia lugar ya fuera cobrando por la protecoió~, recibiendo 
dotaciones del Estado o re.emplaz<:.ndo directrµnente a los 8! 
tiguos amos. Excepto en la zona dominada por los antiguos­
jefes zapatistas, el ejt§rcito en ~.os veinte frenó, más que 
coadyuvó a la reform~ agrRria, con excepción, también, de­
lt=. actividad tededista en Veracruz. 

In 1920, los grupos campesinos no tenían un progre.ae.­
coherente y una fuerza propia. Sus orgdnizaciones agrupabal 
una minoría y rara vez se encontrabr'n dirigidhs por .campe­
sinos, pues ell general sus lideres proven:lan de los secto­
res medios. En estas cirQunstuncias, las dem::i.ndas genilina­
mente pampesj.nas no era?\ clú?".;t.mente formuladas o er"'n aca­
lladas, 111.<1niJ>ulad:.1.s, tr.insformadas. La formación de urui -

conciencia en la clhse campesina. sobre sus intereses y, lo 
que es mds i11portr:..nte, LICerca. de lli. posibilidad de hacerlCll 
respetar frente u las demhndae ·de 1E1s otras clases, ha si­
do siemnre en todo lugar, un proceso dificil. Bl grupo 4•-



Agua Prieta, heredero dti:.legudo carr;c·.ncista, sostendría a­

!lartir de 1920 como propia l". b:•.nder-d agrnrista. La reali­

df;.d distó mucho de corresponder a los pronunciamientos of.! 

ciales, que, por otri1 p1<rte, contrlbuyero11. a lr-<- confUsión­

Y mediatización de algunos de los sectores campesinos poli 

tica1111~nte activos deepu~s de 1920. Los 7 .ó aillones de he,,2 

táreas rep::.rtidos desde el fin de la guerru civil hnsta -

1934 no pusieron fin al latif:imdio ·como unidad centrul del 

sistema de producción ngrícola. Al concluir Abel~rdo Rodr,! 

guez su periodo, la Revolución upenae hab!a puesto en aa-­

nos de los cumpesinos que la hicieron, el 15% de la super­

ficie cultivada. (24). 

Hacih 1920, \1nic<·:mente en el eeti•.do de Moreloa, el -­

sistema de tenencia de la tierr-u se tr-dnsfol'llÓ de manera ! 
fectiva.. En el resto del pc-.!s todo estaba prácticHmente pcr 

h"cer. Ni Obregón ni l~ mayoría de los jefes mili tu.tes de­

set: bli'.n moviliz1:\r ~' loe grupos campesinos par1. un enfrenta-

· miento definitivo con los h;!.cendP.dos, pero siempre exiati6 

un grupo que apoy4 l1:t. t1plicaci6n más o menos l'f1.dical del -

articulo 27. Obregón empe7.6 a organize.r un p·:.rtido políti­

co con b"see .cE·.mpesinas, que serviría t<•.nto par'cl cr.nalizar 

l<-.s dem~ndfl.s de sus afiliados como púrf:' dar una br.se de P.2 · 

der ~ sus lideres y al r~gimen obregonista en genenl.J!.. Da­
da la fuerza civil de los caudillos mili tr: res, esta base -

civil de poder, por modesta que fuera, resultó dtil • El -

Partido Nacional Agrarista (PNa), fue el primer orgn.nismo­

político que ul finalizar 1(.01. et•:pa 1:\rmadE de la revolución 

planteó de mr~ner· sistemáticé.'. la necesid!~d de llevflr a ca­

bo lE!. reforma a~ria. lius org-anizadores no el't'•n campesi-­

nos, sino intelect\li:.l.les sobre todo de clase media, como -­

Antonio Diaz Soto y Gema, antiguo integrante del Partido -

Liber-a.l y despuás ideólogo de 1~.pata. 

Al confonnflrae el PNR (Partido NL:cional lievoluciona-­

rio), se fij6, como uno de sus objetivos, la unific,'ci6n de 

los grupos revolucion:e rios, 1017,l':.>.r el mejor: 0 miento intep,r'l 



de las masas popul:,.res medir nte l•t anlic1·.ci6n de los artí­

culos 27 y 123 constitucionales. De maner::-. m:'s concreta, -

se uropusieron dos soluciones :•l problema a¡¡:r.:,rio: en rel!I: 

ci6n E. los c<~mpesinos sin tierra, que er<i. necesb.rio conti­

nuar con la creaci6n y restitución de los ejidos; y por lo 

que tocr;ba •· los lJropiet'.,rios priv1 .dos, dest:rrollo.r una P.2 
l:!tica de irrigación y fücilitar el crádito. Estt s soluci_2 

nes eran muy generules y rehufon comnrometerse abiertimen­

te con alguna de l['.s dos tendencias en pugna: la parvifun­

dista o la ejidal. La soluci6n al TJroblema c;;.mpesino pro-­

puesta por el PNR no acab6 con la <•gitaci6n que existía en 
algunas regiones del cr-.mpo mexicano, cigit~ ci6n que no lle­

gó 11 constituir una amenaza imnediata a la. est<-,bilidad del 

régimen. En diciembre de 1929 Calles consideró que la ref~ 
ma agrririH había frc c:· sado, el 20 de 11: rzo de 1930 dijo al 
iresidente Ortiz Rubio y a su g"binete que el repurto de -

tierri:-.s estE'.ba de.fiando la economí1:1. nl:i.cioi;ial y que la refo,r 

ma agraria deb~h concluir. Á partir de entonces se dio por 
terminada ltt reforma. agrc-.ria, sin embargo, en Michoacán,-­

Guanajuato y Veracruz, los gobernt'.ntes se neg:,ron a d~·.r -

fin a dicho rep: .. rto. Sólo se intensificaría la reforma a.-­
grr:.ria hc.sb la lleg!o'.da de ldtzaro Cárdem\s a la presiden:..­

cia, en 1934. 
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1.3.2 .Qr_sa_!!i~a,!::i,én_S,!n~i.2ª1 z g,!t,!cl,2B_ 
Políticos. 
----------

Parrlelamente tll desarrollo :industrial observ<'-do durf!l 
te el porfiri,,to, surgen lP.s primer""s org:-.nizuoioncs obre'.. 

w -

r~e. C~do la revoluci6n se pesencRden6, este movimiento-

obrero, esencialmente anarco-sindicalista pudo ser manipu­
lr.do por el grupo caJn'(.ncist:::·. contre. VillE> y Zf.i.pata, dr.'nd,2 

le a cambio import:ntes concesiones de principios que fUe­

ron incluidc:..s en el art!culo 123 constituciom.l, condicio­
nes que tendrían que ser p~·.gi.de.s por los capit;.1listas ex-­

tri:•njeros, en cuyas manos se encontr.:i.b«. unu grun parte del 

nnoiente sector industri~l. Como el factor del capitul ex­

terno no fue tomado en cuenta al redactH.r dicho articulo,­

las pugnas no se hicieran esperar y el movimiento obrero,­
tanto el r1·.dical como el moder ... do, tuvo en este punto, su­

oentro básico de lucha y li:.s relaciones gobierno-obreros -
estuvieron t:;i.mbUn signadfls por este pro'\llema a tal extre­

mo, que el f:;•.ctor prinoi"Pal de equilibrio en la actualidad 

, de la luch:>. obrera, se gener6 (" fines de los 20's y a T;>rÍ_! 
cipios de los 30' s, cuhndo se acept2. la intervención del -

Estado como drbi tro en los conflictos entre los "f:o.ctores­
de la producci6n° es decir: patrones y obreros. Pero, vol­

viendo : . .i punto, a pesar de estr.s "concesiones "al sector ..2 
brero, cifré1.das·. en la Cart2. Magna, las relaciones entre C~ 

rrr.Rza y los obreros nunca fueron cordi1cles y se deterior! 

ron rápid~mente desde el momento en que los constituciona­
list«s consolidaron su poder. A pesar de est!:'. tir,;.ntez, la 

alianza del movimiento obrero org¿·nizado con el gobiemo,­

se mantuvo, pero la independencia de aquel fue desapare--­

ciendo, el nuevo gobierno, con sus concesiones, sus binde­

r}<.s reformisti.\s y au ret6rioE:. de V'Angu~'rdia, por un lado,­

Y un uso efectivo de la fuerz~, ~or el otro, logró poco a­
poco un buen contr1il del movi'!l1ento obrero organizado .• 

Dir~nte los aHos veinte, el movimiento obrero estuvo-
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control.:·.do en gru.n medida por la Confeder«ci6n Regional 0-
brerc\ Mexicana (CROM) ¡ de ahí que gr:•.n p[·.rte de ir· histor:E 

del movimiento obrero mexicitno en esta d6c1:ida, sea lH hisjp 

riu. de la CROM. Estt·. se org- niz6 en 1918, con el apoyo de­
ciertos coli~bor:i.doree de Carranza. Su propósito original -

era constituir una org<'.nizt'.ci6n m1cional que simultáneame_!! 

te ~cpoy:•.ra al gobierno y le exigiera el cuaplimiento del -

articulo 123. La empres~ era problemática, pero la decisiÓ'l. 

de presion: r sin mostrar abiertF hostilidRd al sector ofi­

cial le dio cierta viabilidHd. Para ello, los líderes cro­

mist<s hicieron L. un lado eu ideología Pnarco-sindiciüista 

in fi vor de otro. que si bien aceptabll 00110 neta 111 tima la 

lucha de o.J:ases y la abolición de_ la 1~ropiedf d privi.da, a­
corto pl<zo favorecía la simple lucha sindical. Esta posi­

ción fue justifiCa.da porque el movimiento obrero. mexicano­

se encontraba unenas en su et: .. pa formn.tiva, y no podía pe.! 

sar seri· mente en l'' posibilid:'.d de un m.m.bio revolucioaa­

rio. A pesHr de Qcept<1r teóricamente la necesidad de la l,!! 

cha de clases, la CROM recibió el apoyo del sindicalismo -

norte::·.mericano y est2.bleció relaciones form11lee con la A•.! 
rican Fede~tion of Labor (AFL), lo que explica en buena 
medida su pugna constante contra el PCM y los comunistas -

en general. 
Desde un principio, buena parte de lns actividades de 

la CROM, se encaminaron a combatir las org¡·nizaciones riV! 

les, en su mttyoria aás radico.lea, aunque tambi~n a.parecie­

ron algun11.s a su derecha, en pP.rticulror las· cr-.tólicHs. Los 

gobiernos de Obregón y Calles intervinieron en estHs dillP,!! 

tF.s intergremialee en a~oyo de la CROM, que constituyó una 

de las b1ées de poder no mili ti;.r del gobiierno central en -

los veintes~ La política moderada y de met2.s pur¡;·,mente ec2 

nómicas de la CROM, dio resultados tangibles y positivos ~ 

ra sus miembros. Parece ser que los obreros cromistas obtJ! 

viei-on sistemáticamente aumtmtos salarü.les mayores que lai 

miembros de otros aindict,toa, y que la CROM logr6 hacer e-



factivo el pago de lM indemni7.aciones -por despidos y acci­
dentes ie tru.b<ijo. 

La CR:JM fue la or~nización lhborG1l ll!lfa poderosa, pe:ro 
nunca llegó a control"r nor C)ntero -'•l movimiento obrero. -

Sindicatos importl'<ntes como los petroleros, penmnecieroa­

fuera de ella. En •u aoaP,nto de mayor auge, dijo contar -­

con millón Y. medio de tl'é'bajadores, pero recibía aportaci_2 
nes efectivas de 13 ail integr<,.ntes ( 25). 

Con el asesin~to de Obregón, se ~dvierte el declive -
tRmbién de la CROM, cuyo dirigente, Luis Napoleón ll!orones, 

era enemigo decl<.rado del pria_ero. Con este acontecimiento 

además, Calles es acept2.do como el nuevo Jefe Máximo t"-nto 

por callistas como por obregonistas, lo cual permite a Ca­

lles desligatse de la CROM como su base principal de ~poyo 

político. 
La p~rdida de influenci~ '.de la. CROM no tardó en dar -

por resul t::.do la reorg::nización del movimiento sindical y­

la beneficinril fue la Confederación 6enere.l de Trabajado-­
~es (CGT), ~tug6nica 'dé la CROM y que mantuvo la bHndera­

anarco sindicalista. Algunos sindicatos afiliados a la CR<JI 

se separaron para engrosar la CGT; en 1931, esh centre.l -
contriba con 96 sindic<:•tos. Vicente Loab:'1rdo Toledano, •il,! 
tunte de la CROM, rompió con ~ste y en 1933 formi6 la Conf! 
deración Gener< l de Obreros y C;,1.11pesinos de México( CGOCM).; 

que le sirvió p~r'd llenar el vacío que había dejado la -­

CROM. 
Si bien la CROM cubre la parte más importante del mo­

vimiento obrero de los af1os veintes, interes<. señf.:lar ~troo 
org.: .. niz~ ciones que, ;,.unque marginadas, se mantuvierol\ act:io­

vas. La CGT, fundada en 1920, fue en los años siguientes i. 
rival mi!s i•portante de la VROM, n la que señaló como cola­

boracionista. 
Por otrt. parte, el movimiento comunista ofreció un ca.­

mino diverso del seguido pro la CROM y la CGT, pero su in­

fluencit'- fUe m~.rginal, sobre todo por cpe p• 1rece que sus l,! 
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deres en lo Wiico en lo que acert«ban er<' en equivocc.rse.­
El Partido Comunist1:1 Mexicuno {PCM) fue creado en 1919 a -
instHncias del COMINTER y con b;,se en el <•.ntiguo Partido -
Socialista Mexicnno. ~or algún tiempo el PC norteameric&no 
sirvió de ligK entre el naciente partido en M6xico y loe -
círculos internacionales. En un principio, su dirección e~ 
tuvo domi~de. por e:xtr:1nj eros, sobre todo rusos y estadunl: 
densee, por intelectu~les y artistas como Diego Rivera y -
David Alfbro Siqueiros, quienes, nor otra -pPrte, no fueron 
ajenos n la pugna entre Sta.lin y Trotsky.;i la cmtl finalizó 
con la exnulsión de RiveN del PG'M; sin embt1rgo, la influe.!! 
cia de este partido fue CElli nula pH.r<1 los ueuntos de imp~ 
t~ncia en el país. En enero de 1929, el PCM fundó una cen­
tr:-;.l propia: la Confeder2 ción Sindical Uni te rife de M~xico­
( CSUl4), que se manifestó contraria a todH relación con la­
burguesía gobern~nte, así como ~ 1~ lucha obrera centrada­
en meri.'s reivindicaciones económicFe. La repreeión,-5aunada 
~ la política del gobierno, así oomo a los nexos del PCll!-­
oon las lineas polític~e soviáticas, le impidieron consol~ 
darse en est1:·. dácada. 

En 1929, Calles crea el Partido Nacioru.11 Revoluciona­
rio {PNR), que concentrhfía a todas lb.e fuerzas revolucio­
narias dispers:·:s en un sinnlhnero de agrupaciones gremiales, 
sindici·.lee y c~.mpesinl'.s en una sola fuerza política, el -­
cu.al tr<-.tnr!a de cumnlir objetivos de la •evolución a tra­
v6s de la lucha institucional, dfl.iicio fin a la et~ pa del -­
cPudillismo y haciendo ánfüsis en el carácter institucio-­
nal, de la lucha por las rei vindicH.ciones 11oci&les, polít~ 
cas y económicas. El PNR agrupó nor igw:;l a campesinos, o~ 

breros y caudillos de la revolución, excluyendo, simultd~ 
ne~mente, cualquier intento de llegr.r &l poder, cono ao -­
fuese por las vías constitucionales. Por cierto que esto ,!!l. 

timo no lo crey6 ni el propio Calles, quien hasta 1935, si 
gui6 siendo el Jefe Má~iao de la Revoluci6n, s61o minado a 
raíz de su expulsión, junto con el grl.n soporte de su r•I(! 



men: Luis N. Morones. 

Creemos neces«rio puntualizar algunos temas. Asi co110-

0bregón se 1·:poyó básicamente en el Partido Naciolll•l Agl"firJ:"' 

ta, como medio politico-ideológico y no con intenciones r~ 

ivindicativas pe<.rd. los capesinos, pero que, finalmente, l.,!? 
gr:/.ron organizar a ciertos sectores chmpesinos y h··cer m~s 

o menos nresentes los reclamos agrarios; Calles se apoyó 4l 

en el movimiento obrero urganizado, teni~do como basti6a­
princip<·.1 a la CROM de Morones, pues posteriormente Lom-­

bardo Toledano formó la "CRO!I! depure.fui". Quizás el punto -

de apoyo de ambos m,-ndatF.rios exnlique en n11.rte el 'POr qu~ 
del triunfo mo~s aparente qe:Obregón y la consolid: .. ción de­

Calles como figurE' 11rlicH en la politice. meJdcanr.. hP.sta 

1935. Nos referimos ex]Jresamente Ft la imnortr.ncia que para 

el pr is tiene en aquel entonces, modernizE•r ciertos secto­
res de la industria, e introducir'otro tipo de maquinaria­
de m:,;.nera que el país se 'Perfilrse comci unu nación en vías 

de industri:-.liz&.~ión y consecuentemente, la importancia qui 
cobra el sec'tor obrero como factor de orogreso; en este -­
sentido, es Jlllots aprel)liante atender 11;.s demr-indc.s obrer<...s, -

pero org •. niz~miola , de tal manera que no se saliese de -

los limites 11 institucionales 11 , consolidados por el PNR. El 
hecho de condiciondr las dem: .ndas obreri~s a un apoyo irre..!:!. 

tricto y desc~!r<•.do hacia el gobierno , explic1:1. lt-.!l numero­

sas movilizaciones y f!.lgunos 'Puntos que a simnle vista pu2 

den 'Pél.recer dispar:.•.tados ; pues ¿c6mo es que la CROM coop~ 
ró con el gobierno callista 1 cuF·ndo su mAta 111 timh era la -

abolición de l·ts clases?. En general, la experiencia. rusa­

tuvo gran influencia en este sentido, 'Pero se evitaba co-­
piar el modelo, se quería un 11 socit'.lismo a la mexicana", -

en el que obreros .Y 'Patrones , los dos "fF•ctores de la or_2 

ducción°, trHbujarP.n contentos y felices, yr. que si alguna 

fricoión surgía, est<~ba el gobierno, siempre omnipresente­

Y omninotente par4 resolver el problem~, de hecho se asu-­

m:!a, alin por ~tlg¡mos lideres radicales como Lombardo, que­

en cualquier tiempo el gobierno siempre vigil~rí~ por los-
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intereses de la. clr.se obrera. 

Así pues, la fuerza de la clase obrer¿ en estos afies, 

estuvo más encaminada a v· lid:•r la 'Posición política del -

gobierno, amovilizaciones efectivas hacia políticas que f2; 
nalm ,nte ne.die entendía y estuvo marcada tv.mbi~n por l~•S -

\oscilaciones políticas de sus dirigentes. En el cP.so es'Pe­

cífico de Lomb'1.rdo Toled:·no, reconocido manist~•-leninista 

autodefinido como 11soci•üistn científico", se deja ver una 

curiosa mezcla de su marJrismo, con un sistemático rechazo­

haci<~. el comunismo; lo cuF-..1 puede explicarse si recordamos 

que Lombnrdo fue mili tu.nte · de la CROM, organización que li~' 

siempre ma.ntuvo su lucha en contra del PCM y de todo lo qoo 

le sonar1;1. a comunismo. En Lombi:.rdo a11.n persiste la espe~ 

za de construir un Bstado sin clases o, por lo menos, un -

Bstado que reconociese la lucha de clases y se inclinara -

siempre a defender los intereses de la clase obrera, de ~­
ahi que las iniciativHs tomadas por el gobierno, tuviesen­

siempre buena acogida pro los líderes obreros, incluyendo_ 

a Lombardo, quien, junto con ~saols, constituyen las per­

sonalidades más rridicales dentro del callismo. 

Este papel que sef'1all1b1-1mos, de la clase obrera con­
resl)ecto a la política gubernamental, explica que mHnifes­

tPse su 1:1poyo a las reformas que se perfilab:0 .n en la Seer_! 

taria de Educ!ición Pt1blica {SEP) y que el Esti:,do haya mov_! 

lizado h un gr::-m número de trab.-.jt~dores en Hl'.loyo a la edu­

CJ,ción socü.lista, por ejemplo. En cL«mbio, el olvido sist.! 

.m.iático de las clases campe•inas y la ausenciú de un diri­

gente sólido y bien instruido, trujo como consecuencia que 

la reacci6n y el clero loe usasen como c~rne de caf'lón ante 

cualquier intente de cambio dado !'.4'!' el gobierno, úSÍ pue­

de esplicarse la resisitencitt. a la aplicación de la educa­

ción sexual y a la educación aoc.ialista. No queremos decir 

con esto que el campesinado estaba muJ consciente acerca dl 

tipo de educación que debía recibir, sino que, junto coalla 

clase media, fue el punto mds vulneri\ble de agitnción. 



Pelinente pF.ra la···oauaa popu­
lar todas las clases sociales en -
Máxico, exoepoi6a hecha de la bur­
guesía, esttin unidas en un solo -­
haz de voluntades para proteger -­
sus intereses aorules y sus intere 
ses espiritW'lles. Obreg6n. · -

Estas ~\labras de Obregón, reflejan de alp modo el -
sentir de la ápoca sobre la necesidnd de waifioar tuerzus­
pura lograr la reconstrucción nacional oon base en la con­
ciliación del capital, el trabajo y el reparto agrario; la 
meta eru une.: el progreso, y el enemigo, cualquiera que se 
opusiese a dicha meta, ee por e~.tu raz6n que durante la 6,. / 
poca no era dificil hallar puntos de convergencia entre -­
lns diversas corrientes que se eupon.1an distinthe entre sí; 

.la Na9i6n y el progreso eran el punto principal, no iapor­
taba si la ider:;. la sostenía un socialiste., un callista o -
un,obregonista. 

Otro punto importante que debe tomarse en cuenta y -­

cuyas ra.~ces '·t>Ueden encont?""d.ree en el periodo i:nterior &. -

],a Revolución, es el de la 11unif'ice.ci6n de las clases ante 
el invaso~, identificadas desde la inVBsi6n de los Esta-­
dos Unidos a M'xioo, la invasión francesa, la presencia de 
los marines en Verl~cruz, etc. Estos hechos provocl:'.ron que­
la solidarid~d de la Nación se sobrepusiera fuertemente s~ 
bre la división de clases deteniendo o postergando el d! 
sarrollo de la autoidentificuci6n y definici6n de ~stas;­
~s decir, el desarrollo de su solidt~ridad de clase que de­
bería ser un producto noI'llal del•desarrollo de las relaci_2 
nea de einlotación capit~'.listas. 

La poblaoi6n era poca, inadecuadi,mente rept<.rtida en 
el territorio, des'PerdigRdr:.. en ailes de 1-<.lde<.s, :rebo­
sante de niños y rtdolesoentes, con corta. y subem'Plea-
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:da .fuerza de trabajo, mayoría mengu·:cnte de camnesinos 
minoría creciente de ci tvdinos, muchedumbres presf'.S -
lie la estrechez económica, ••• muchísimos ap:Hicos ue -
lr. cost• pública, poquísimos t-.c· p~crndores de la nolíti 
ca, millones cl,e 11nalfL"\bett•S. y atácnicos y sólo milla:: 
res de profesionistas universitarios, inmensa mayoría 
reliP,iosr-., reuccion:.ria, creyente, clerical y minúscu 
la minoría de cientistas, acelerados, incrádulos y co 
mecur~·s . ( 26) , -

En una sunerficie de dos millones de kilómetros cua-­

drados habitaban 18 millones de personas (27), los m:.'s en­

el centro y en lo alto del nr:i!s. En la mit:3.d del territo-­

rio, en el noroeste (Baja California y zac~tecús) i1nicarne!! 
te vivía l:i. s~]Jtima narte del tot~\l de la noblación. Pese­

ª que las dos Penínsulas extremas de M6xico miden lo nie­
mo, la del noroeste ::..lberg ..... ba. a cien mil habitr:ntes, y la­

del suroeste, a medio millón. En la d~ri!Ill:i. parte del terr~ 
torio se alojaba un tercio de la pobl1.ci6n. Existían tc..m-­

bién numerosas rdnoherías y pueblecitos inconexos, 48 000-

. caseríos no lleg::• ban a cien he. bi ti~ntes y 10 000 upem1.s ho_!! · 

pedaban de 101 a 200. El nl1mero de congregaciones con más­

de 2 500 vecinos era de bU6. 

Adem:'s de m~•l repar:tida horizontal y verticalmente y­
de encontri-.rse mal agrupada, la gente er:-t al mismo tiempo, 

joven y enferma. Durr nte est~:. etapa, Mbico er:: uno de los 

p:,:íses m:!s insalubres del mundo: "· •• Desnudos, desnutridos 

, ••• donde morían 25 por mil ~1 año, donde la guadafia de lue 
enf'emed!.'.des infecciosHs mochaba much:··s vidr:R, don1~.e una -

cri;;tu?'2 de cPdt" cuatro se convertía en •t·ngelito• antes -

(del afio), donde los más de los nirios sobrevivientes creT~ 
cían esairriudos, estom«.gudoe y con z: neas de polJote" ( 28 }. 

Claro está que la. descripción · ntes hecht1 corresponáe 

a l!:'. -poblhción cam1)esin:.• e indígena del país, ya que los -

obreros, por precaria que fuese su si tut1ción, su pro"!)io l~ 

g'.:ir de trc.bt .. jo y los logros obtenidos a. nartir del gobier­

no de Obregón mengu1:1ron en mucho sus penurias. Pül'!1 1934, -
la población se c::•.lcult:.ba en li3 millones, de los cu,,.les, 5 
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millones y medio se encontI"üb<:.n económict.mente •·ctivos. De 

esto cifrl•, lP. mr.tyoria se ti8rupnbtt en el c: mpo; tres mill,2 

nes setecientos mil cultiVtJ.b2.n la tierra, tres cm.rtos de­

millón tr<;b;...jaban en la industria, casi medio aillón en el 

comercio y los otros en profesiones liberr;.les y en la adm_! 

nistr«.ción Pública. Los más de la. pobl;;;.ción económicamente 

~ctiva erdn labriegos dedicudos al cultivo de cinco millo­

nes de hectáre1-.s de calidad mediocre, de las cur:.les poco -

m1~s de un millón recibían riego ¡,rtificial { 29). 

L1:1. estratificación social podía contarse de este modo 

de <-cuerdo tü ramo de la uroducción; en este sentido, po-­

dr!amos mencionar, en primer t6rmino y por constituir la -

mayor:f.a, al sector ci.,mpesino, cuya lucha principal E<t1n se­

centra.ba en l~ obtención y restitución de sus tierras y en 

la luchi.. contI'fi. los r.;rr.ndes hacendados y ter~tenientes. -

Es indudable que un cierto porcentaje de los cam~esinos se 

benefició con el reiJarto agrEi.rio {sobre todo si t om:..mos en 

cuenta lns cifl"c.1.S oficücles) pero thmbHn es cierto que ~ 

v~eron quE: defender su tierra con sus propic .. s vidr.s, pues­

el hecho de que ln restitución fuese decreto presidencial, 

phrecia no hacer mella en los h•·cendc.dos, además, tuvieron 

que luchar contrd el propio ejército federal, dE;da la co-­

rrupod.6n de algunos e<•.pit•nee o generales. Pero aqu:f. no -­

terminaban los problemas campesinos ya que si los hacenda­

dos no les disputaban las tierras (no por buena voluntad -

de éstos, sino por la mala calidé•d de uquéllas), ahora el­

problema se centraba en obtener ele~entos con qué cultiva.!: 

la, a salvr-.r las múltiples tl'l>ibbs burocráticas, a obtener­

cr&dito p~ra la siembri:1., etc. J. todo esto, debemos affadir -

lEs consecuencias de las diversas form s del reparto agra­

rio, inicialm~nte en ejidos y posteriormente en parcelas -

individuales, sin fi:o.ltar otros ens<,yos menos extendidos C,2 

mo .1;;,.- cooperativ"'-, la p<,rcelacióa definitiva, etc. As!, -

teniendo en cuent<c lbs ocupr•ciones, l¡• tenencia y el uso d:! 

la tierra, se pod!~n distinguir eR el o~mpo: coauneros, eji. 
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dutarios, pequeños propietttrios, aparceros y arrendat1:1.rios 

de las haciendi::.s, de los r«nchos, de los ejidos, jornale-­

ros de l<"s h~•Ci<mdas, de los rFnchos, de los ejidos y de -
los pequeños propietarios y, por fi111., los tr1,b 0 jadores n-­

gr!col1:1.s migratorios. 

Los comuneros eran los miembros de las antigu1's comu­
nidades c· mpesinF s cuya posesión de tierr:,.s el'!:\ comlÚ:l. Loe 

ejidatHrios se conceb!L.n como un producto neto de li:' revo­

lución, person:.~s sociales nuev~-.s en el ca11po. La reacomod!!: 

ción n una estructur~ nueva había sido lenta y penosa al ~ 

haber p<~sado la tierra a manos de los 1:t.atiguos peons, de­
los antiguos aparceros o de personas que vivían en el cam­

po pero no trabajaban en 11:1. agriculturc .• Ahora bien, Calle 

~onsideraba a'.¡¡ ejido una transición for.,,osa muy poco utra.s: 
tiva, Un problema que había que resolver ya que de lo con­

tr.-rio el movimiento agr<'.rista resur¡ir!a nuevamente y na­

die podía urever las coneecuezicias. El reparto a~rio te,r 
minaría creando una clase de pequeños 'Propiett'.rios, ayuda­

dos de una política de riego, crMito, formación t~cnica,­

etc. Un paso importr .. nte en este proyecto, fue la nueva le­

gislhci6n agr::iriit, la cual consolidó t' nto t• la propiedad­

privada de los terr<,teneientes como la de los "minifundis­

t<·.s". En ninguno de los casos se tuvo presente el desr;rro­

llo de la TJropiedad coJ11UD.:-.l. Mediante est~. ley, se fl'f· oci_g 
nó el ejido, constitayendo la p~rcela como p1:t.trimonio fami 

liar, ya que, segdn la ley: "Considerando el gr'«do de evo­
lución de nuestr<-. masa campesina, es un fracaso, demostra­

do por la e.xperiencia, 11::. explotación comunista (sic) de -

la tierra" (30). Bl repl;!rto, ademi1a, pulverizó l<. tierra e 

hizo depellder al· c811pesino del cultivo de una tierr'd iRsu­

ficiente o pobre, lo que obligó a un gran nlimero de ejida­

tarioe a vivir primero de otra cosa que no fuese el culti­

vo y a la 11ayor purte a contrat;;,rse como jornaleros en las 

parcelhs de sus co111paf'leros. La insuficiencia de la pe.roela 

llev6 al arrendamiento, al joraal,a la emigr~ci6n, lo cual 
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explica, en numerosos casos la resistencia. a recibir tie--

El ejido desempeñó además una funci6n militar y polí­
tica y se convirtió en un arma de doble filo amenazando ü­

propietarioe y ejidat~rios 11 ••• La tierra sigue poeeyeado 4 

al ejidatario porque su parcela tiene loe defectos del Pª! 
vifundismo sin sus ventajas psicológicas". (31). El agrari~ 
ta, minoritario en el campo, se separa del sistema de ayu;. 
da prestada tradicionalaente por la hacienda al mediero y-
11Uchas veces •e encuentra en situación económica dificil;-c 
es victima del celo de loe Federales y del odio de loe ge­
nerP.lee, con frecuenci~' nuevos hacendados; provocan, en -­
fin, la.a rer ccionee 1?.ntiagrr·.ristE<.s de los otros grupos ru­
ri-· les (comuneros, pequeños l)ropietP.rios, <>.rrendo.t<i.rios, -­
peones acasilladoe excluidos (\el repc•rto y hacendi:odos). E­
sa hostilid~d les vuelve todavía más dependientes del Est~ 
do, quien lo utíliza contra los otros caapesinos, hecho -­
que d~ria a la Ctietiada sus tremendos ~spectos de guerl""a­
civil: Cl:l.mpesinos co11tra campesinos "Vino el gobierno y d_! 
jo ¿quieren tierras? vayan a pelearlELs" ( 32). 

Bn cu1mto a .los pequeños propietarios y aedieros, J.a­

refo:rma agrr0 rin los perjud~có, 1de de lo que pudo 1:.1.yudl-'.r-­
los. Afectados legalmente, desnojados, invadidos, comp:,r.-­
tieron lu suerte de los comuneros y su antiagr~riemo. Como 
ellos, a-provecharían la Cristiada. pal'f•. ajustEtr cuentae.Al.­
igui l que los ejidatarios, padecieron la exi~idad de su -
uatrimonio y su pulverizaci6n. Sus propiedades (eolt.r do--
111ástico, pequeñas parcelas hlejadas del pueblo) no deseap~ 
ñab"n frecuentemente llll:is funci6n que la de 0011nlemento ec2 
nómico;· por eso tenían que gti.ne.rse lt•. vida en otr<Js activ_! 
dades, t~•bajando de medieros, de jornaleros, en los eji-­
dos, el rt.,ncho o la hé'.cienda. Su nWllero aumentó entre 1924 
y 1928 como coasecuencia del fr¿cciono.miento espont~neo o­
forzado de las grhndes fincas, ~ero loe nuevos, como loe -
antiguos, pl:'.decieron en sus intereses por la incertidumbre 
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derivada del reparto. Frente 1:!l ejido, envP.lentow-do nor-­

el u.poyo político de l .s orgl;.niz:·.oiones agr·· ric'.S, sufrie-­
ron el desamparo político, qued:·ron amargF.dos y hcentuaron 

su inctividu~lismo. 

En cuanto a los jorn~leros, constitu~an, junto con -
los ejidRtarioP y pequeftos nropietarios~ lB cl~se básica m 
el C!•llPO, estos erhn !!:,la vez Hrtesanos, pequeñ'os · co11erciu_!! 

tes, carboneros, etc. 

Finalmente.; los migrantes y braceros, constituíHn. la­
reservu de la que se echaba m< .no en 1(«6 cosechus de dife-­

rentes productos: pizcas, zafr1:<.s, cosech::i.s de algodón, ca~ 

jitomate, etc. 1!omo es obvio, su empleo era eventual y lea 

era necesario trasla.dhrse constantemente de un lugr.r a o-­

tro pura subsistir. 

Elite era un país de los catulogé'dos como inopes e -
injustos, con un pUfiado de ricos, un 15% de clnse me­
dia y una muchedwnbre (84%) de menesterosos ••• unr.s -­
ochocientRs mil familias de cam~eeinos, a quienes la­
reformt>. agrF.rü• lee había adjudicado casi ocho 'millo-· 
nes de hectárehe, 'Persistían en lu miseria. Los usu-­
fructuarios de medio millón de minifundios y lf1s fi•.mi 
li<:Le de los peones ac~sill~dos estabtl.n ligerrmente mj 
jor en promedio, que los agraristas, y por debajo de­
éstoe, pululaban los 'libres' o jorn1."1eros sin tr:.:iba­
jo nem:inente. (33) 

En cUBl:lto a la poblL•ci6n indígeni,., l~c si tuución era • 

aún peor, tdelados, olvid!-1.dos y desnojhdos constantemente, 

fueron oblig.:i.dos a replegarse ci:.da vez mEts y e. remonttcrse­

hacia tier~"'ª mP.nos propicias ya que, como siempre los más 

vivos se quedabun con lo mejor. Dentro del aiel~miento ca­

r<.cter!stico de la pobluoi6n mexic<.na, loe indios ocupaban 

el primer lugi•r. Oasi nunca residían en comunidades mayorlll 

a 2 500 tiersonas. Eran muy ~r-c e li:ts comunid1:tdes indígenas 

a las que llegi•ba el tren o el · utoblis. Por regla gener8l, 

º''da gente viVÍé fuerr- de contr<cto con personas a.jenhs a -

su caserío. 

En el orden económico, l~ agricultura de autoconsu.mo-
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eru su '(Jrincin<-1 modus vivendi. La cria de •.>.lgunos anima-­

les domésticos, thmbién p:.r.· su consumo •r como activid·:.d -

complement<'ri'- t el tri;.b~jo del barro, la palmu, etc. 
Además, hay Que considerar su gr~1.n diversidfi..d y la d_! 

ferencia de di~lectos incluyendo las infinitus variedactes­
en uno solo de ellos, estos factores, la 11Ultiplic~d~d de­
V'..i.lorea y su gr,.n diepersi6n, representr·ron un serio pro--· 
blema educa.Úvo p1 .. r1, la SEP y l&s Misiones Culturales (34). 

Al igu<:l que la poblhci6n indifl, lf'\ población r.>.nche­

ra (ladinos y mestizos) se dedicaban ·0.1 cultivo del frijol, 

maiz, y chile• dedicándose, en menor escala, a l~ ganade-­
riu., en '¡lromedio, su nivel de vida era un poco m~s elevHdo 

que el de loe indígenas. Tanto para ~stos, como para los -
pequefios propieturios, la educaci6n y la t~cnica para e~-­
plotar inteligentemente la tierra, estaban muy lejos de .;­

sus posibilidades, como ya mencionamos, el reparto agr'drio 
fue bast<mte negt~tivo para ellos, -par',~ resolver el nroble-

· ma, se pens6 ~n el cooperativismo, nero estos se mostraban 
reacios a cualquier agrupación como no fuese la hog.•reña;­

esto explic<•. tetmbi~n el por qué lH Dlf:.yoria de lG.s e~g~pa-­
ciones 11 campesim1s 11 de la lipoca, se tol'lllaban desde la ca?_! 

tal y con fines evidentemente politices.La CROC, CROM, CRW:' 
LNO; PNA, OCM, que sonaron mucho n fuerzu de reuniones y -

congresos, fueron gener;'.lmente obrei de lideres con prop6s_! 

tos de dirimir diferencia.e ti.e índole politic~., lo cu~ü no­
significa que algunos sin tierr« no l».s hnYl•n aµoyado. Co­
mo señala l!:. Krauze: "Las or~.nizs.ciones agr~,ri<•s nodinn !: 
•I"-'.er a los miseros del agro con dos cosas anneladas nor !. 
llos vivam~inte; la uropiedEd á.e una pn.rcelt.t y ln nosesi6n­

de un arma de fuego. Por lo dem<~.s, P.1 l)Otenc i' · l revolucio­

nario de lt-. rancher•·.d· er«. muy raquítico" (35). 
En cuanto "· la poblr,.ci6n oitLdina, 'sti'. -ood!a est1 r -

compuestn de diversos elementos, denendiendo de la activi­

dad económica. b:faiCI:~ de Chda región: minería, petróleo, -­

textiles, etc. De h~cho, lt< 111i tr- d urbana. de hs noblac io--



nea entre 2 5UO y 15 000 pobli·aores, no or<. fácil ctistin-­
gu.irla de la Vhngu•~rdia de la pobl~ ci6n ri..nchera. Entre el 
r<incho y la ciuctad mim1scula no exi13tían fronter<•S nítidas 
ni en el orden económico, ni en lo social, político o cul­
tural. 

Las ciudades sn;.n '.ll asiento natural de fábricas y t,'.!­
lleree, almacenes y tiendaes bhncoe, etc., lu población ur 
b~na se quedaba con el 70'fo del producto nacional. Las ci~ 
dades acapar<:~ban las actividhdes más productivas. La fuer­
za de trab~ijo urbP.na la componían casi dos millones de per 
sonas. De lcsocupados en diversas industrias, unos 90 000-
e~-R mineros; alrededor de 15 000 tr-~bajaban en la indus-­
tria petrolera {ambas ?"'el.mas, junto con la eléctrica, eran­
l~s que noseían los mejores sueldos). Los alb~ñiles y s~"\,! 

lares sumaban unos 70 000, y su sitW:4ci6n económica era 
baetr.nte prec!:1.ria. 

El resto de la ~obhción citPdina la com·oonían los o­
breros textiles, los mt..s an~iguos en la industria, 15 000-
asalarilcdos de lf, industril:.l. cervecera, 15 000 t11.mbián de -
los r<:.stroa y carnicerías cuyo nivel de vida no podía con­
E!ideri.rse ni siquiern promedio. 

Por otro lado, la cl~se aedia y obrare. se siguen des~ 
rrollando, integr~ndose; obreros industriales y burócratas 
no son ya la VJ:l.nguardia del proletnriado por mucho que se­
ha.ya exager~·.do el phpel desempefiado por la clase obr.era 1-

la 11burguesfo ~cioaal" incipiente como frente antiimperi!!; 
lista de la revolución. Estas clases se integr-~n al capit~ 
lismo nacional y obtienen su reconocimiento legal, median11e 
la Cart1, Magna, a través de 6sta, se institucion~.Llizan los 
conflictos de inter~s; es decir, su solución, que se hace­
de~ender más de dtcisiones burocl'áticas que de un enfrent! 
miento político abierto. Además, existe un 1~bismo entre e­
llos y la inm~nsa mayoria de la nación. Los sindicatos se­
burocratizan y n•~ce lll tipo soci!:l.l que en la tenaillolog:la­
mariiistu se conoce como pequeño-burgu~s. La burocrc:cia f1J! 
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de.en un mismo grupo a ciertos obreros, a los empleados o­
ficbles, a los católicos que desfilr1 n para apoy~;r lu. pol,! 

tic~. anticlerical de sus gobernantes, en lo que se conoció 

como "peregrinhciones a Nuestra Señora del Hueso•! y a loe 
demás coa~onentes de la clRse media. La burocrc.itiZi:!.Ci6n f!; 

vorece la existenoi,. .en las ciudu.des de una capa importaa­

te de desarr'cligados, que viven en condiciones precarias p~ 
ro con cierta cultura y a la que toda su psicología social 

prepara pal"'ct. una luch<-'. por el poder. Dentro de la clase •.! 
dia, abundan los que, no pudiendo solventarse una vidt1. de­

ricos, mantiene• exigencias análogc:ts, careciendo de aedios 

para satisf,acerlas, estas gentes, ein más cuentr- que la -­

del Monte de Piedad, ven en la revolución el desastre y el 

espanto. 

Coaponentee de la c:lase aedb lo er·'.n tambitSn peque-­

Hos comeroi~ntes, inteleotu~les, sacerdotes sobre todo del 

.área \J.rbr:.na, dueiioe de pequeños talleres, etc. 

La clase <'.l t11. la consti tufan los empresarios, hao end~ 
dos, militnres de alto rango, invereionistf's extr::njeros,­

ouyo componente mayoritario eran los estadunidenses, el a1 
to clero, el grupo ¡obernante y los altos dirigentes sind1 
culee, ~1sí como los diploa,Hioos y cier:tos dirigentes de -

las instituciones que ya empezaban a aflor:"'r. 
AhOI'h bien, ll:I. relación que eu<-.rd1:>.n entre sí l•c.S di-­

versas cl<•ses descri tcls no es siempre homog~nea, ni pueden 

considerarse en tod::..s las eitm•ciones, como oh1ses antagó­

nicas -como lo sugeriría la ortodoxia mar:lfista- sino que '.:: 

-~st1::. relación está dicthda. de ::.cuerdo con el grupo gober­

nante, el mayor o men<Jr control de sus dirigentes, el des­

contento sobre ciertos privilegios o nrebend~s, la ignora_!!. 

cia, la arenga,· etc., un caso típico lo oonstituY:e el movj 

miento oristero, en el que .. al igur:.1 que en la revoluoión­

el elemento esenoittl, l~~ carne de cañón, diríamos, fu~ron-

1.os o~\m'Desinos, lo ou'.'.l no quiere decir que oomprendieri:.n-
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cabulmente la problemática religiosa del pe.is. Ni cluse -­
en si, ni clase pl.'i.rE<. si. Ni campesinos ni indigenc.s han t2 
mado po~eiencia dé su papel como individuos, condenEidos i..l 
paternalismo y al. patri11.rcalismo, a ser, aás que hombres, -
objetos de curiosid:•.d de cu.antes se les acerquea -propios­
º e:rtl'b.ños- cona j illos de ens&.yos económicos, referentes .;., 
de discursos políticos y tambián, aiin con toda la buena i,!! 
tenci6n, objetos de ensayos educativos. 

Esta era la materia prima de la SEP en aquellos tiem­
pos· y, por si fuera poco, tenia eJLJBU contra nada menos -­
que al clero y también a cierto sector del aparato gubern_!. 
mental porque: 

"El pueblo tiene vientre y ojos miopes; si te a11a, p~ 
gi:tle con algo de pan y cop algo de luz". firmai el Hacio-­
nnl Revolucionario. 
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2. PANORAMA EDUCATIVO DE LA EPOCA 

;..." 

2.1 Aqtecedentee. 

T•órice.mente, loe gobiernos de Obregón y Callee pret_!l 
dieron luchar por la consolidFción de lr-e conquist~:.s revo­

lucionarias, a trFvés de la promulgación de leyes obreras­

Y agrarihe, canalizando las aspirn.ciones populares a tru-­

vás de instituciones creadas parh t~l efecto; de este modo 

se propone una organización administratiV'"~, educativa, ju­

dicial y fin&.nciera, una modernización de las insti tucion&1 

ya creadas·rl~L creación de otras nuevas. Por supuesto que­
el discurso ideológico no queda afuera y también se propo­

aen defender la integridad y el honor nacional frente a -­

las ores iones e:rtrr.njeras, as:( co110 la defensa de la ecoa] 

mi~ lllBcional. Se pretende, adeaás, adaptRr (sic) la ideol~ 

g!a revolucionaria a la realidad. Para poner en práctio! -

tP..n buenas intencioaes, se elaboran los objetivos siguien­
tes: l) pasar de la igualdad teórica a l?. iguE.lda.d efecti­

va, la iguddad económica, principalmen,te a través de la -
lucha obrera hasta llegar a la eocializaoi6n; 2)Establecer 

de hecho l(t igu'•ldad en el reparto de tierras; 3)Combinnr­

la educacióa intensivi:• de las aasae con su aejorEaiento e­
conómico y 4) trab~.jar i::or la independenci1:1. industrial del 
país. J.i'Ueru de lo utópico que resulte este proyecto, la -­

verdad es que hubo gentes que creyeron en ello y tl'f'.baj~rcn 

honestaaente para logrt.rlo, toda vez que dichos objetivos.­

encuentran su base legal en la Constitución de 1917, en 

los artículos Jo., 5o., 27, 130, etc. 
Particulf:.rmente, y parr• el asunto que tri•.t<·mos, el .a­

clero se orius.o al 1:1.rticulo tercero y lo combatió desde un­

principio ya que le pemitia esta lucha., encubrir su verd.! 

der.i intención, que er:,. el rechazo a loe artículos 5o., que 



prohibe el establecimiento de órdenes 111on:'stic~s y el sac,!i 

ficio de la libertf.d por voto religioso; 27, que regl<.men­

tu. la propiedad de las organizuciones religios:;..s, prohi ... -­

bi~ndoles la adq~isición, posesión o administración de bi~ 

nea raíces o capitales, expropiándoles además las propied~ 

des que detentaban al entrar en vigor la Coaatitucióa, es­

te articulo considera como -propiedad de la nación los tem­
plos destinados al culto páblico; 31, que establece como ~ 
bligación de loe mexicanos, mandar a sus hijos o pup,i>los ~ 

menores de quince años a .lr::.s escuelas pdblicas o privadas­

para obtener la educaoi6n primaria elemental; y el 130, -­
que reglamenta las actividades del clero, otorg:indo f1-:cul­

tE1des a los poderes .ll'ederules el poder para ejercer en ma­

teria de culto religioso, ln intervención que designen las 
leyes, est<,bleciendo, además, la jerarquía del Estado con­

respecto a la leg-~liz~ción del matrimonio, desconoce pera~ 
nalidad ~lguna a las agrupaciones religiosas, considera a­

loa ministros de los cultos como person~s que ejercen una­

profesión, -prohibe. ·a cWJ.a.qaier miembro de corporación rel,! 

giosa, hacer crticns de le.a leyes de la Nación y est,...blece 

además, Que los ministros de los cultos tienen inct>.pe.cidad 
legul para ser herederos de bienes inmuebles del mismo cu1 

to o de particulElr con quien no tengr-. phl'entesco. En gene­

ral, e~te. áltimo articulo reglamenta todas las actividades 

del clero. 
Esta lucha del clero contrr lt. reglamentLción gubel'll! 

meni.l hr:oia su i!.mbito de influenci<-., se intensific~·ria en-

1926, con la -promul~' ción de lr.. Ley Calles y dt~ria bE-tse a­

la Guens dé los Oristeros. 
El conflicto suscitado en torno al articulo tercero,­

provooó que durv.nte los 9obiernos de Carr< nza y Obregón, -

se hicierL· a un le.do la luch''· contr:,. el laicismo y que la­

activiar,.d educativa se enfil~.se haciF· otros :-.syectos Quizá 

más importPntes par:. la politict1 de Hmiidad Nacional. CuM­

do Calles asumió el yoder, el articulo tercero, reforzado-
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por la Ley Calles, volvió al tanete de las discusiones, e~ 

te l)roblema sólo nuito solucionarse :•l i'i:i: liz r la década­
de los 30's, :mte el frrcaso de la educ~.ción soci:·lista. 

Punto importE.nte en el tiempo que nos ocup:,, es la cr~ 

ación de 11·. Secretur!a de Educación Pública, que tr:':t'.re­

mos m~s adel:nte, dur .. nte el gobierno de Obregón. La acti­

vid:id educativa de Vasconcelos, dominaiid la etapa obrego-­

nista, t•SÍ Qtmo la ped;:.gogfr. de la acción de Moisás Sáenz -

determinará la escuela callista. 
Para Vasconeelos, la acti vidud de la Secretarír1. estti­

ba finc•·d~t er. tres -nuntos básicos: escuelrts bibliotect .. s y­

bellE•.s <1rtes; M~:xico debía· integr'a.rse a la modernización,­

mediante una. síntesis de su cultura retom~ndo también los­

valores universales de la cultura, este misticismo lo lle­

vó a cent?'f-.. r su ::1.cti vidad en lü educación rurul e indígena. 

Vasconcelos imaginó un Mé~ico nuevo, consciente de su pas! 
do y presente ind:ígenu, espafiol y occidental , que' no olv_! 
0Jaba, sino que elevaba las esencias culturFles de su hist.2 

ria. 

S'enz resulta más prt.ctico, fundamentElmente laico, -
sienta h.s bases de una educación en l& que la oomunidai -

entera debe intervenir. En Sdenz, el libro tiene una impo! 
t'•ncia tan tenue, que casi no lo menciona. En su escuela -

modelo, el libro cobrt:•b<:. un p:-pel secundario, frente r. la­

LCtividrd, el tr .. bujo .V el juego. "•• .Ln. redención no po-­
día ser indirect<"., a tr1:>vés de lh lectura, sino directa a­

triwés de li:-. enseñanza de la maestra y la ~.ctividad del a-. . 
lWlno" (36). Con Sáenz, las misiones culturales intensifi-
caron su actividad, que, por otra parte, dio resultados, -

pero no los que sus te6ricos esperaban de ellas, Lomb;.rdo­

lo S inteti'?.:a muy bien1 11 o o ohr1.bÍa Hlgo profundF.llente grate,!! 

co en enseffar 11. dibujur grec<~.s y papel céi.lado o en introd~ 

cir b:·ilables esp1.1.fioles entre los indígenns quP. er,..n, y h! 
b:i'.tl.n sido por siglos, un· caso único de sensibilidad :·rt!s-

tica ••• 11 (37). ' 
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En este sentido, p:· rece más coherente la idea de Vas­

concelos, de retom,,r los vr lores de la cul tur: indigena,-­

integrándolos ~ la cul turr" universal, el gr'·.n problemt·. se­
present:·ba en la práctic1:1.. Por otro lado, el proyecto de -

Sáenz, de hecho se dtcidi6 desde arriba y finalllente, fra­

caa6 porque la comunidad nunca se integró ~l trEbajo de la 

escuela. 
URo de los puntos concretos de la revolución y é<ctiv,! 

dad primordi1'.l de la Secretnría lo constituyó lu educación 

rur:.1, punto que fue menos controvertido quizás porque sus 

de:;tinutF rios no tenían ni la instrucción necesaria ni el­
tiempo pi.r1o. ponerse a a&l\lizar el tipo de educación que se 

les daba; este nroyecto s6lo se vio interrumpido por la -­

guerra cristera, que tuvo en los caapeeinos la materia prJ: 

ma de su lucha. 

Puere. de la poléaice., lh educación rural hizo iru1s o -

menos progresos, dependiendo de la ~poca, la regi6n y el -
gobernador en turno. Con base en necesidP.des y aspiracion111 

que se detectaron, se elaboró un primer Plan de +raba.jo P! 

ra 11~s escuelf._S rurales, siendo algunos de sus principales 
puntos: l) L~ escuela como centro de instrucción del ni.fío­

ª truv6~ de la actividad y el juego, sin lecturas ni hora­

rios rígidos. 2) L" educaci6n que promueve (la escuela) -

derivi.;. de lr.s relacio~es del nifio y el hombre con 111 natu ... 

ri·,.leza y la socieds.d por medio del trabGjo cooperativo, -­

práctico y de utilid~d inaediata. 3) Las actividEl.des que -

reei.liza sirven pa.r¡;¡ e:aplic1=·r los hechos de los fenómenos -
tw.t\ll'l: .. les y sociF-.les, por lo que cF.r.:ce de programas está­

ticos. 4) Proscfibe los castigos y los premio• pr•rl:'. dejar­

t-l .~ducando tod<:\ su libert1~!l y .su espont(•.neid«d ••• ( 38). 
A decir verdad, la escuela rural ni pod:{~ mostrurse -

tan coercitiva pues la ieserción escolrr er,.,. bi=·str·nte est_! 

mable y el gobierno, en 1;1rincilJio, tenía. que hF..cer esfuer­

zos por lograr un~ matricula más o menos oaerosa en c~da -

pobl:-.do o rf:ncher!a. Esto nos explica que ha.bia \1Dl.1. rel'.li-
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dad que no se podfo soslayar, a pes>.·.r de loa i;r11.ndes te6rJ: 
cos de la educaci6n rural como: Rafael Ramirez, Sáenz,Puig 
CaHsaurcnc, Tórrea ~uintero, E~equiel A. Chávez quienes r! 
toman directamente la teoría de John Dewey. 

El respaldo de una teoría que VHlidase loa nroyectos­
permi ti6, a la larga, que la educaci6n rural tuviese menos 
problem~a si bien no se salvó de cambios y reordenamientoe 
administrativos. SegWi Sáenz, la educación debía estar :ln­
tiaamente ligada con la vida humana; es de hecho el proce­
so de modificaciones y reconstrucciones de la e:irneriencia­
humana, siguiendo directivas válidas; para este autor, ha­
blar de finalidades educativns es hablar de valorea huma-­
nos; hablHr de finalidades de la educaci6n, ea hP.blar de­
finalidades de la vida. En fin, que lf•.s finalidades y o--­
rientaciones concretas de la educación serian: l• buena s!! 
lud, el dominio de las técnicas fundamentales, la ciudada­
nía, la participfl.ción digna en la vida doméstica, la pro-­
·ducción utilitaria, el empleo adecuado del tiempo libre y­
la formaci6n del carActer 6tico. Sáenz tambi6n hacía énfa­
sis en el juego como.medio de aprendizHje y en la enseñan­
za mi:irta. 

Otro elemento importante, las misiones culturales, -­
tambi6n son consideradas como un producto netam•nte revol1! 
cionario. Las misiones culturales fueron creadas con el -­
prop6sito de mejorar la preparación de los maestros en el­
campo y para ampliar el c1~m-po de acci6n de éstos, abarcan~ 
do su actividad a la comunidad misma, de este modo, se lo­
graban ta.nto los fines inherentes a las Misiones en si, C,2 

mo la propagación de la ideología del Estado, a tl'El.vés de­
sus "misioneros". 

Estas misiones ilategrhn una filosofía de ht educa~ 
ci6n rural qua tiene que ver con el ambiente natural­
Y social (econ6mico), con la salud y el bienest~r, -­
con la vidc:i. del hogHr y lns relétciones doméstici-.s, -­
con lt-1 recreaci6n espirituci.l y física ••• Al principio. 
usí la comunidad.como la gente, están desintegr<idos -
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a causa de las diferencie.a rLLcialea y de lenguc,je, y­
la Misión trat: de r,yudL'.r a fo,rmL'r comunidt'des coa u­
na vidi:1 orgánica y a construir su vida completh, ( 39). 

La permanencia de loe misioneros en cadi:1 comunidad ~ 

riaba segdn el caso, sin embhrgo, es import: •.nte sefialar q'LI! 

ésta er" cada vez 11t-s prolong.:,da (un promedio de 6 semanas) 

Su actividad ha sido tun i•portrnte, que fungen hb.stn la -
fecha, claro, con otras directrices, ya que el maestro ru­
r::l ya no es el centro de su instrucción. 

Se orearon tc.mbién las escuelf•.s comunalea de circuito 

que deP,endían corapletamente de la comunidu.d, salvo que la­

SEP aporti:1ba al maestro, esto nermitió extender el n11mero­
de escuel<.s, la. 111::.. tr!cula y, por ende, el m1mero de alfab! 

tiza.dos. 
Más conocida es la Casa del Eatudi~nte Ind!gena, pl&­

u.eada con toda buena intención, pero ~tsti-.nte fuera de la­

realid~d. Su orientación eri:1 eminentemente vocacional y su 

Objetivo fintil erH el de la creaci6n de un VfoCulO entre -

grupos ind!genas y el resto de la ·sociedad, a tr~vés de un 

miembro de su propia comwaidad; 91 resultado final fue una 

aculturación bF..stante grande y un fracaso rotundo ya que -
el iadio se negaba a volver H su comunidF-.d y prefería que­

darse en la ciudad, busci:indo a.coaodo en algdn tr<.bajo, en-

1932, dejó de funciont•r oreándose en su lug,,.r los Interna­

dos Ind!genas Regionr·lee. 

Asi•ismo, en 1932 1 se fundó la Escuelf!. Regional Caap! 

sina, que primero había funcionado como Escuela Centr2.l A­

gr!cola, cuya tarea pri•ordial se centró en la realizacióa 

y propugaci6n de la 'Práctica de la agricultura y de las i~ 

dustri1 s connas, sí como ei:i la instrucción ¡;, loe alumnca 

acerca de loe nuevos plan1,.s de or~nización rural y cr,di1D 

agrícola. 

Las esauelas Regionales Campesinas, agrupaban a las -

Escuelas Ceatr.,;.les Agrícoll.';s, las Escuela.a Norma.lee Rural• 

y las Misiones CulturtU.es. Estas es4uelas, tuero• inetitu-
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ciones de ensefiánza aÚltiple, mixtke, con un~. matricula -­
mayor.de campesinos, ya que anteriormente,la matricula ma­
yoritaria ere. de alumnos con Entecedentes urbanos. La dul'! 
ci~• de los estudios ert?. de 4 afies, utilizando el priaero­
pal'ú compleaentar loe estudios de educación primaria. Tal­
p<!rece que este tipo de organiz;;..ción no fue auy eficiente, 

vol viendo a .eep1•raree lt:.s escuelas agrup<Úlas, en 1941. 
. Las· Escuelhs Normhlts Rur•ües, se crearon coa el pro­

pósito de for11Hr maestros rur< les, teniendo como antecede_!! 

te.inmed~ato las Escuelas Noraales Regionales, cread~s en-

1922. El -plan de enseñanza constaba de dos años. Estas es­
cuelas dejf·n de funcionar en 1933. 

La creación de las escuelas fronterizas en 1930, se -

hace con el propósito de eviti.r que la población de la --­
frontera se educnse en el extrhnjero, trati;.ndo de preser-­

v,1r los VE.lores de dichas comunidades. 

L5. enseñanza t6cnica eobro. gr-et.Ji import~.ncia durPnte -: 

esta época atendiendo ~ los principios dt modernización -­
tF.nto de la producción en el c&mpo (V&.le decir, en los la­

tifundios) y_de la ciudad. A partir de 1920, se fundaron -

numerosos institutos de enseflanza t'cnica, siendo los más­

importemtes: la Escuela Politécnica y la Prep<~ratoria T6c­
nioa, oread1.<.s dur¡µite el segundo periodo de Puig CRsBalll!.nc 

en ia SBP en 1930. 
El intento más serio por org--~nizar la ensefi~nza técni 

ca, se llevó a cabo en 1932, d-o-1t':tndole la estructura de una 
institución politácnica. La piedrét angult\r de la nueva or­
gLnización fUe la Escuela Preparatori2. Tcfonica, desapare-­

ciendo en ella los estudios de humanidades. Esta escuela -

constituyó un an~ecedente importr.nte, evidenciando la nel:_! 
sidlid de orgr/nizHr la enseñanza Ucnica no sólo a niveles­

elementti.les sino llevándola b.l nivel de la Enseñanza 8u-pe­

rior. 



2.2 La Creación de la Secret~ría de 
Educación Pública. 

El martes lo de agosto de 1921, se inici• la discusich 
del proyecto de crefci6n de la SEP; el 20 de septiembre, -
el Presidente Obregón firmó el decreto en el cual se crea­
ba oficinlmente la SEP y el 12 ele octubre, Jos~ Vasconce-­
los fue nombrado SecretE1.rio de Educación Pública. Este or­
grnismo se encl-:rghría de im-pulsar el servicio orgr·nizado -
de educación populur que se encontrabr. segmentado en dive,r 
sas dependenci~s del Departrmento de Asuntos Uniwersita--­
rios y de Bellas Artes. En 1917, a iniciativa del Preside,!! 
te Carranza, el Ministerio de Educación babia sido suprim~ 
do. Como primer secretario de l~ nueva instit~ción, Vasco.a 
celos inaugUraba oficialmente los servicios de la SEP el -
20 de1ulio de 1921; a nartir de esta fecha, la instrucción 
popular se concentrab!.1. en los departamentos que quedaball -
b~jo su ministerio y de inmediato puso en murcba su proye~ 
to para alfnbetizl:!.r a la poblhción rural mientre.s que se -
procuraba, paralelamente, elevar el nivel cultut:l del pa­
:[s. 

Como responsable de la educación, Vasconcelos puso ea 
práctica su concepción sobre· la culturct 7 las razas. La e­
ducación fue concebida como el vehículo idóneo para trans­
mitir la idea de integración rw.ciom~l y el vehículo cultu­
rr•l por excelencia. 

"Purifict-:.r t liberar r la población mexicana de la o­
presión y la ignor~ncia, significaba un mecanismo cultural 
••• de nuevo iapuleo merced a la voluntad de c~mbio surgido. 
en la revolución•t( 40). 

Vasconcelos tuvo que 1:1.frontur la oposición mt.gisterial 
de representantes de la cluse media que sént:Can amenazados 
sus intereses ent~e la expansión popular de los beneficios 
educativos que, tradicionalmente, habían sido privilegio -
de wios cuantos. 



Si la corriente positivista que se propc.gó <i.l término 
de la Reforma y prevaleció dur-nte el profiriato, sustent_!: 
ba una posición contrr~ el dogmatismo y léL educación 11 teórJ: 
ca11 , por consider1-1.r que los fines de la enseñanza deberían 
ser parte de la concenci6n práctica del progreso, la nueva 
ideología. ae Vaeconceloe este.be. orient1 da justamente, .ha-­

cia. una posi~ión contraria que, lejos de servir a las neo! 
eidudee de educar hombree para lo eetrictt1mente utilitario, 
bu~ce.ba, per medio de la instrucción popular, at<·car le. -­
bJ.rbarie que el pueblo de K6xico venía padeciendo desde la 
colonizaci6n espafiola. El maestro sería el redeator ante -
un estHdo de aiseria, ignorFncia e incultura en que la hi! 
toria, y la \Utima revoluci6a, habían colocado a k inmen­
sa aayoria de los mexicanos • . 

Vasconcelea tranafol'll6 su proyecto pedagógico ea una.-
obra pol!ticti sin precedentes. Bl presidente deposi tr.ba en 
'1 una absolutF; confianza y en lP realización de un progl'! 
ma que transformaría a la ~oblaci6a. La pedagogía VRsconc! 
lista pretendía transformar .a las lllE\sas aarginadas en «1"!! 
pos de indiYiduos productivos y creadores. La poblaoió• se 
integrrria en una unidad nacional libre y deaocrática. Es­
ta ambición redentora iba adn a{s allás la supresión del -
salvajieao y la crueldad debería abarcar a toda Am6rica L!­
tina en una gran 'civilizaciózi mestiza que cret.r!a la cult~ 
ra ib~rice. (raza cósaica). 

El 4mbi to mexicano se ven!<• cubriendo de controver--­
sias alrededor de la política educativa •. La SEP consoli­
dó durante algunos •o•entoe una posición de vanguardia y -
fomentó el arte nacional. Vasoonceloe su-po rodearse de re­
presentantes destacados del mundo iatelectual par[; reald.-­
zur su proyecto de hOCión popular. 

El iape.cto de le ideología sobre el deshrrollo insti­
tucional de 11\ educación fue b~stante intenso y a veces -
contradictorio, durronte los primero• años de la ·revolución. 



Una oor~iente de opinióa ml:intenía que nura que la evolución 
del país, la uaidad nacional er1:1 de "Pri111erc. importancia, -
mientras otrc argumentaba que seri'.il:i necesi"rio el conflicto 
socir•l par-a. uca.bar con la influencia tradicional de la I-­
glesia caf6lica (41). Una larga línea de filósofos de la -
educación, desde Justo Sierra hasta Vasconcelos y SáeDz, -
en los afios veintes, insistía en que para lograr su unidad, 
Máxico debía incorporG.r al indígena y al nestizo al mundo­
aoderno. Y todos ellos estaba• de acuerdo en que l~ educa­
ción era el camino fundament~ para lograr esa tranefor11a­
ción eultural. 

Sin eabargo, el articulo )o. result~ba contrario a la 
causa de la unidad n~ciorut.l, así pomo los ya mencionados -
aateriormente (42), pues unificaba a un vasto sector cat6-
lico en torno a un punto espeoitioo: la laicización de la­
ensefianza; convirtiéndose , por tP.nto, en una Bllellk\za a la 
educación religiosa y ofensiva h loe católicos. La SEP ad­
quiri6 la respons~bilidad de poner ea prdctic• la teoría,­
creando las instituciones apropiadas· para ello, 6sta prác­
tica se llevaría a cabo basta hasta el arribo de calles a­
la Presidencia, ya que Obreg6n no. trató de forzar a las e~ 
cuelas privadas a cumnlir con ~os requisitos de la educa-­
ci6n laica prescrita en la Constitución, por lo demás, OC,!! 

pado como estaba en reafirmar su dominio a nivel interno y 
obtener el reconocimiento de los Estados tfnidos hacia su -
gobienio. Pero Callea, declarad~ anticlerical, se dedic6 a 
acentuar las acciones encaminadas a lf1 vigilr-ncia de lE.s -
escuela.a privadas. "Anticlerical de larg-d. trryectorif4, Ca­
lles rehus6 tolerf,r cualquier afinaaci6n p'liblica de autor! 
dad eclesiástica" (43), censurada, además, en el articulo-
130 constitucional. Así, la SEP asuai6 la t~rea de refor-­
zar la estillulaci6n del articulo tercero, o~eando un grupo 
de inspectores que tenían instrucciones precisas y detall,! 
dae para la aplicación del mencionado articulo. 
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El trebajo de la Secret;:.r!a en la educación rur:'l y -

la regulación en las escuelas privadas demostró Que la ida> 
logía era import&nte par-~ determinar la política educacio­
nal. Ell ambos caeos, la Secretaría 0.J1pli6 su burocracia p~ 
ra llevar a cabo nuevas políticas. Obreg6a, Vasconcelos, -
Calles y otros dirigentes hB.b!hn establecido ua patr6n en­
el cUJ:>.l la SEP respondía a meths conceptuales, como la un~ 
dad aaciono.l y la educacicSa laica, org~nizando ageaciae P! 
ra r'ealizar las funciones específicas encaai~dae a lograr 
tales objetivos. La influencia de las nuevas ideas en las­
i.Betituciones edú~ativas era llUY iaportante e~ los años -­
veinte y aontiaü6 si~ndolo en la pr6xi.Jla d~cada. 
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2.3 La Autonomía Universitaria. 

La etapa fin!:l.l de la dác&.d<.:. de loa veinte sirvi6 de -
1 marco critico p~ra la vida universitaria. El estudiuntado­
me~icano aumentaba progresiVf\aente sus 119.llifestacionee de­
descontento contra lks autoridades gubernamentales, a med1 
da que el doainio oficial se reforzabv. en las auiu.s a tra­
vlis de los pi:.rtidos. La Universidad dependía directE<111ente­
del Estado y no era ajena a los vaivenes de la política ~ 
bernamental. 

Con el triunfo de la revoluci6n disminuyó el ánimo 
que ual taba a J.a Universidad c0ao vanguardia científica 1 

cultural del país, y la poca fe en las Ectivida.des de la -
educacióR superior, que "Pre~lecía en los revolucionr:rio•­
triunfaates, se tradujo en precarios servicios de r.poyo a­
la Casa de Estudios dependiente del estado. Ea tales condá 
cioaes, los alumnos renlizabaa su formaci6n profesional -­
sin desarrollar.ua nexo concreto y responsable con su rea­
lidad, el precario aprendizfaje los desligaba. de listi:... Ba -

1917, Carranza reconoció la necesidad de separar la Unive! 
sidad del gobierno federal, coao un organismo adainistrat~ 
vo autónomo. Decía Carranza: "La Universidad, libre, cone! 
ponderá E~ los ultos fines pF.ra los que fue creada, subsis­
tiendo ajena a !E.e fluctuuciones de la politici.,, iadepen-­
diente del poder pliblico, ·libre de toda intervención ofi-­
cial 7 sin las limitaciones de la esclavitud burocrática y 
la tutela ministerial con que fue estP.blecida" ( 44). 

Jo8' NatividF.d Macias, constituyente de 1917 y rector 
de la Universidt-1d desde 1915, se Ot>USO terminantemente a -
lh proposicióa presidencü•l arguaentnncto que ~st~ .. decisión 
representaría un grRVe peligro pr-.r<1. lP. vidr: política de le. 
naci6n1 pues otorg""dr :.·.utonoaí1-1. a la Casa de J<~studios sign_! 
ficaba, crei·r un elemento de poder dentro de otro poder, -
segtin sus palallras. La situ~ción concluyó con la Ley de S! 
6r.atarias del 25 de diciembre de 1917, en cuyo contenido -
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se establece la crención del Depart::.mento Universi tf!rio y­

de Bellas Artes, bH jo la dependenci:; exclus i vi.. del eje cut_! 
vo. Con esta ley se supriai6 la Secretaria de ínatrucción­
Pública y Bellas Artes, quedP11do la Universid«d como el '1-
nico organisao educativo del país. 

Poco desuués, por toda Sudr-m,rica se difundió una co­
rriente de opinión en favor de reformar académicamente los 
estr..bleciaientos de eduoF·ci6n, superior. Este f.mbiente de -
reestructuración se originó durf;nte el primer Congreso Na­
cional de ~studiantes UJliversitarios de Argentina, llevado 
a cabo del 20 al 31 de julio de 1918. Los puntos más rele­
vantes demand~.ban la creación de gremios estudiantiles que 
intervinieran en la determinación de acciones de su corre! 
pondiente institución universitaria. Los estudiantes nrop~ 
sieron., ademt!.s, una nueva orghnización de los consejos CO,!! 

sultivos de las escuelas 1 facultades, con lR narticipa--­
ción de profesores. 

En Mbico, la luchr~ por la autonomía tuvo dos fases:­
la de 1917 y la de 1929. El nrimer intento corresponde h -

la administración de Carrdnza, como ya meRciollbmos. Dur~n­
te el segundQ intento, las jornadl'.s juveniles en pro de la 
autonomía RumentE:.ron y se pedía, entre otras cosns, la a-­
sistencir• a cursos teóricos por libre elección, se exigia­
oblig-c1.toriedHd en la asistencii-.. a cllo!.ses y .un aprendizaje­
práctit:o o científico. Para mejor~:.r la cüidad docente de­
las universidades, los congresistas señalaron la necesid~d 
de designar al profesorado con criterios rigurosos. La in­
fluencia de este movimiento revolucionario p<,ra los esta-­
blecimientos académicos, trascendi6 en el país con la ere~ 
ción de agrunaoiones estudkntiles y f~.cultades de la casa 
de estudiOs. 

La discusión sobre el car~cter admiaistr.:.tivo, legc1.l­
y acrdémico de la Universid~d se agudiz~ba de nuevo bajo -
la rectoría de Antonio Caso (1921-1923). El 27 de ~gosto -
de 1923, lf~ Pederaci6n de estudiantes de México nresent6 -
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una inicbtive. de ley P·'•ri;.i. la :-utonomfa 1.dministr tiva, t:._! 

te lft Cámart.. de !Jinutados. 1,1 d!a siguiJnte, el maestro 
Caso dej1:1.b'.: .. su cP.rgo de rector en medio de fuertes presio­

nes y controversic .. s sobre la UniversidF.d y el Estado. Aun­

que el nroyecto recibi6 un dict~men fuvor~ble, este quedó­
sometido a consideración de la SEP ( 1924), lo cu: l nrolon­

g6 el conflicto y los trámites del proceso, ya que el pro­

yecto serie.. devuelto a lio.s Cámaras de Senadores y Di-puta-­
dos por el sucesor de Caso, Bernardo Gastélum. 

Los conflictos entre los universit;;rios y el EstF.do -

empeorr.ban con 1:, definición del modelo de gobierno revol!! 
ciom:»rio. En las preparr tori(1 s, se mul ti nlicaban los actos 

violentos '1 igu:•.l que lPs manifest:>ciones de protesta de­

los estudi1·,ntes de la Facultad de :turisprudencia. Para 19-
29, la autonomín se hací;:-, necesaria. parft reducir las ten-­

sioaes graves que se h~bíen provocado entre los universit! 

ríos y las r:i.utorida.des gubemhmen11ales; un problem~ origi­

nado en la FacultEd de derecho, desencedenó el movi•iento, 
generf liz~.ndolo. 

La lhliversidE.d se convert:(!;I. en un orgl'.nismo !:'Utónoao­

en medio de un periodo crítico del gobierno revolucionari~ 
Obregón se reeleg:(e. por procedimientos aparentemente demo­

cr~ticos. Durante los Últimos meses de 1928, lú nacióa se­

volc6 en nuevas situr:ciones que ponían en peligro la esta­

bilid' d nacion,,l; el lo. de diciembre se nombró Presidente 

Provisional a Emilio Portes Gil, ante el asesinato de Obr! 

g6n, este ~ctuar!a acorde al prograaa del PNR, b~jo el cu_! 

dado de Calles. La confusión y ln violencia reinf'.ban junto 

a la desesperPnza de unos cuéntos intelectuales que i-lguBa 

vez sofiaroa con lf". posibilid?d de rer-lizar eficF· zmente los 
. 1 

proyectos l)8.rr- el desarrollo nacion!;l.l como fruto de la re-

volución. Vasconcelos se :flefudiar!a en los Angeles, tras­

su derrotr.;. en lFo.B elecciones. G6mez Mor:l.n se iría ( tambU• 

en e.utoexilio) par« regrest'-r dee-pués y tomar las riendEB -

de la Universidf:'.d en 1935. Lomb".rdo Tolefü1no o~lific6 de -
"a11arg<..1.S 11 SUS e:x~eriencias de 1924-28. La misión edUOhtiva 
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del país fue tr:.mbi~n para Lombr rdo de vi tal iaportLncil:;. p~ 

re el desarrollo de la sociedEo.d revolucionaria; a diferen­
cia de Vasconcelos, su modelo educ1;1.tivo estaba sustentado­

en una ped~gogia t~cnioo-práctica con criterios laboristas 

que concebían al c1".111pesino como un 11 trHbajador del ci:.•'Po", 

aiembro de una colectividfd que en vez de propic:ia'!'.t' su a­

prendizaje individunlista, debería ser 'Parte de la educr.-­
ción bajo la res]'.)oJ26abilifü.d del Estado. 

El concepto de EUtonomíf' se conformó to1mndo en consJ: 

deración dos supuestos básicos y ant~.g6aioos entre sí: La­

postura que defendía los recintos uni.versitRrios como gen! 
r'd.dores de ln. vida intelectual, ahrginada de compro111isos -

pr~cticos con el proceso revolucionario del país, actitud­

que se identificaba con los opositores al sistema guberna­

mental de los grupos seguidores de Cfso y Vasooncelos y, -
la que aspiraba ii democn.tizar la erweñanza y darle un ca­

rácter verd;:i.derr:·mente revolucionario mediaate la inclusión 
de lt~ ·función universi tt-iria en las n.ecesidé,des del país; ;.. 

Este fin sólo seríh posible con lf.\ absorción de obreros y­

campesinos a una educuci6n superior socializ<.da y no en u­

na Universidad elitista cuyo acceso s6lo er-.;. vi1:1.ble, hl'.Bt!.I. 

entonces, para los 11iembros de las clases ?.comodafü·.s. 
Portes Gil aprovechó el problema acad6mico susoitFdo­

en 1929 para otorgar la autonomía a la Universid~d, m!s c~ 

mo una forma de liber1rse de ella que con intención de re­

solver el conflicto • 

. La autonomía concedita a la universidad en 1929, se -

reconoce como limi t; .d~·, l.JUes alin denendfr de le. SEP pare. -

sus ordenamientos y del Ejecutivo par' la designación de -
·rector. Sería a raíz de la pol~mio<· lev•::.nt:..da en tor110 a -

la educación socialista, cuando se le otF.<.rg:.'.se la pleata ª.!:! 
toaoaía, en 1933. 

Creo im~ortante co11eat;,.r la poUaioa susci t~1da por Aa 
tonio Caso y LomUardo Toledano, acerca de la adopción o no 

por parte de la Universidhd, de la educación socialista, • 
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iaoluida en el Primer Plan Sexenal, que iba a servir de ba­
se Rl gobierao de Lázaro Cárdea··.e. Aabae posturas reflejall 
una ausencia de proyeoto'ideológico concreto del grupo go­
beraante, que aateri~lizara loe objetiTOB de la Revolu--­
ción por UJl lado, y por el otro atendier.:1. las deah1tdas ed_!! 
cativre deriv--¿das del des~rrollo induetri.P.l; asillisao, re-. 
fleja la escisión que existía ea aauel tieapo entre lo que 
podemos lle.aar la "izquierdit oficial" y loe X"'c.dicales; loe 
primeros sie•pre oscilantes y sujetos a los cambios en la­
política oficial, los segundos •ás claros en sus objetivos 
pero sin la fuerza suficiente para difundir y poner en pr~ 
tica sus idea•: La poH•ica refleja tambi6a h divereidad­
de opinioaes en cuanto a·1oe fiaes 1 objetivos de la educ~ 
ciónf dicha pol,mica, empero. tieae, además de su iaportBll 
1 -

cia político-ideológioa, otra, quizás no buscada pero que-
influy6 de 11~nel'f'. decisiva en el curso de los aconteciaie.! 
tos. Co•o'es sabido, el elero se opuso tel'llinllnte11ente a.:.. 
la laicización de la enseñanza, al igual que se opuso sis­
tea<{tic(•mente a cuP.lquier reformR educativa de la SEP •• -
aquellos años; al promulgarse la educación socialista, ia­
iglesia se empieza a organizar y desat~ una caapafia contra 
la SEP!ugrupando en ella (la iglesia) a campesinos, clus~ 
medieros y sectores conserva.dores de la sociedud, pb.?'1:1 en­
frentarlos al grupo gobernante, a los maestros y a los ca! 
pesinos que "recibían" la educación socialista; decíamos -
que la pol~mioa puso sobre el tapete otro ~roblema tal vez 
albl mayor que la aert· disputa ideológica y 6ste fue la aa­
títeeis entre el nuevo plan gubernamental de educación y -
la realidad social del paie, la se'(l!".ración co11!Jl:eta ent.re­
el aero discurso 11ol!tico, teórico y la nráctica concreta­
en un territorio con una inllensa mayoría de 9Jl8.lf~betas, -
coJl une1 población con unF. economía de subsistenci•• que --­
fluctuab:o. entre el 80 y el 90%, por sunuesto que, a la 1<':! 

ga, la retl.lidr.d se impuso y el nroyecto soci;:.listH de edu­
cación pasó a la historia, 11ero en el tiem110 que nos ocupa 



cv.usó gr ndes controversias. Por otra parte, la oposici6n­
posterior de los universit•·•.rios a la implantación de la e­
ducc·ción socittlista en estos recintos, dio un gran anoyo -
mor~l a la ~glesia, pues al lado de ~eta, se vieron luc~ 
do los estudiantes en contra del gobierno, quien finalmea ... 
te, nUDca d.efinió lo Que entenditt por eociülismo y cuyo o!! 
jetivo final nunca fue implantPr otro si~tema de gobierno. 

La posición de 1onbardo ~oled<no y Antonio Caso se d~ 
rimió en el Primer Congreso de Uaiversit~rios Mexicanos, -
celebrddo del 7 al 14 de septiembre de 1933, ea la ciud~d­
de M'xico. Las dos posiciones Que se perfilaron fue, en -­
primera, la que defend!a la libertad de cátedl'!:l, como mar­
co critico de teor!as e ideologi~s universales paru la fo.!: 
maci6n acad,aica; le. segunda postura, defendida por Loaba_!'. 
do, proponía al Congreso la adopción de la filosof!a mbr-­
Jrista como base par::. la acción universitaria. 

Lombardo expuso lo que en la prácticP. ya ven!d reali­
zando en la Escuela Nacional Prenarc1.toria, de la cual era­
director. Para ,1, la educación er~ un medio de concientiw 
l!aoi6n social y herl"l:\mieata de la clase trPbF jadon. para -
su p1':'rticipaoi6n oriticn y activa en el proceso de produc­
ción nacional. El oomproaiso revolucionario incluia a las­
institucionee de enseñ"nza superior que, pal'!;l. cuaplir coa­
su función social, debían adoptar la filosofía del aateri_!! 
lisao histórico como buse pf~l"c1. sus tare'"s docentes, cultu­
rales y científicas. Las instituciones de educación sune-­
rior tenían la misión fom~ ti va del prolet<.ri:c,,do. 

P1nalmente, el Congreso votó a f:~.vor de la postura -­
lomb~rdieta por 22 votos contl"tl 7. Sin embargo, la inclu-~ 
si6n de la muoaoi6n socialista ao afectó a la Universidad, 
pues posteriormente al Congreso se 11ultiplicf"ron 111.s pro-­
testas no sólo en la Universidúd de M~xico, sino en las u­
niversidades de los est11.dos, este hecho provoo6 la plena -
autonomía de la Uaiversidad, proyecto que fue elabora.do ~ 
llOr Narciso Bhs1ols. 
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3. LA OBRA EDUCATIVA DE BASSOLS 

3.1 El Pensamiento de Bassols. 

Narciso Bassols nació el 22 de octubre de 1897 en Te­
nango del Valle, Edo. de l\lbico. Ingresó a la Escuela Na-­
cional Preparato~ia y posteriormente a la Escuela de juri~ 
prudencia. Poco despu~s de que obtuvo el titulo de Licen-­
ciado en Derecho, fue nombrddo profesor de Gal'hntias y Am_ 
paro de su escuela. 

En diciembre de 1928 fue nombrP.do Director de la Es-­
cuell". Nacional de :turisprudencia, fUndf~ndo la sección de -
Economía, que en 1935 se convirtió en la Escuela de Econo­
mía. En este c~rgo, Bassols no duró mucho, ya que en su -­
nuevo puesto, quiso imule11entr•r ex11.menes trimestr • .i.les, lo­
que provocó una violent~" reacción por parte de loe 1üumao• 
quienes se declari ron en huelga y pueeto que Bassols no c2 
dió en su emnefio, renunció al puesto en 1929. 

En octubre de 1931, Bassols fue nombr1.•do Secreturio -
de Educación Pública. Una deil.s luchas que Bassols empren­
dió desde su puesto en la SEP, fue contra las escuelas pa_! 
ticulares, ya que estas no cumplían con el articulo 3o. eR 
cuanto a educación laica se refiere, lo anterior fue causa 
de constt ntes y virulentos ataques d~ los sectores más re~ 
cionarios del pi~ ís, _ pero Basa ola no cedió, seguro de que -
cunrpl:fo. con su deber; m~~s la.e dificult11des derivad"'-S en -­
buena pa.~te de esa lucha, lo hicieron renunciar en 1934. 

Dur1:i.nte su gestión al frente de la SEP, dio un gr<-'.a -
impulso a la educación rural, contando par& ello, con la -
colabordción de Rafkel Ramírez (de quien hemos hablado en­
el capítulo :·nterior). Ba11sols er<. consciente de que uno -
de los r>roblemi:s m1~s 1:1.premiantee del pais consis:liía en al­
fabetizar a las grandes ma.sELS campesinas. De acue.rdo a es­
ta idea, fueron reorg¡;nizadas las escuelas cent!'éiles agri-



colas, con la tendenci~ de impartir conocimientos a los a­
lumnos que ·,' hubiesen te:nninudo sus estudios en las escue 
lus rurales. Se dieron los primeros pasos para transformar 
las escueiae de Artes y Oficios en centros de enseñanza 
t6cnica de ulto nivel. 

Cuando Bassole renunció a la SEP, el mismo día, el P!_e 
sidente Abel'.Lrdo Rodríguez, lo nombró Secrete.río de ~ober­
nación, puesto que sólo detentó unas semanas, renunciando­
al tener un desacuerdo con el Presidente. 

Cuando Lázaro Cárdenas asumió la presidencia, nombró­
ª Bassols secret~rio de Hacienda y Cr6dito P\tblico, el cual 
inició un oonflicjo con la compañía petrolera. 11El Aguila", 
ya que ésta se negaba a pagar ciertos impuestos y adeudaba 
una suma consideri.1ble al gobierno, aapari!ndose en un decr! 
to que Porfirio Díaz había emitido en 1906. Bassols no só­
lo hizo pagar lo adeudado a dicha companía, sino que obtu~ 
vo del Presidente; la revocación del aencionado decreto. 

En el conflicto que se súscitó entre Calles y Cárde-­
nas en 1935, ·cuya culminación fue la exriulsiin de Calles-­
del país; la graa mayoría de los políticos de la ~poca, --

·que detentablia puestos pdblicos, se vieron obligados a re­
nunciar, pues ad,n reconocían en Calles al "Jefe Máxiao" de 
la revolución y en cierta medida, le debían los puestos -­
que detentaban, por supuesto que Bassols no fue la excep-­
ción y al ser expulsado el "Jefe JI!bimo", este tuvo que r! 
nunciar a su puesto en la SHy CP. 

En 1935, Cárdenas nombfó a Bassols Ministro de México 
eR Londres, siendo al mismo tiempo representante de México 
en la Sociedad de Naciones. De regreso en el país, fundó -
la Editorial Revolucionaria, la cual publicó libros sobre­
diversos temas, entre los que se cuentan: "Bajo el hacha -
del faeoismo 11 de Gaetano Salvemini y, ¡,"Puede tlur::i.r el ca­
pi t~lisao?9 de Prederick Allen. Por 1937, colaboró con Vi­
cente Lombardo Toledano en la Universifü·d Obrera de 111éxico 
phrtioipEtndo en la. dirección de la revista 11 1"uturo11 , uno -
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de los órgc.nos informlitivos de esa Universid~.d. Posterior­
mente, se trHsladó h España, con el propósito de ayudlir a­
los republicanos españoles que peleabwi contra Franco. Fue 
nombl'f;l.do Ministro de M~xico en Francia y desde este puesto 
tr<i~jó afanosamente parte que el gobierno mexicano acepta­
ra a los republicanos españoles que habían sido vencidos -
por las fUerzas fascistas ( algo más de 10 000 españoles). 

Renunció a su cargo diplom{tico en Francia y regresd­
al pa!s en las postrimerías del r6gimen oardenista, dándo­
se cuenta de que el nuevo gobierno de Avila Camacho, más -
que impulsar la obra de Lázaro. Cárdenas, t?'!•.taria de fre-­
narla, llevado por sus ideas conservadoras, sobre todo en­
lo que a materiti. agraria se refiere. Funda la "Liga de Ac­
ción Política" y el semanario "Combate", 6rgaao infoniati­
vo de la Liga. Este semanario, flae considerado un periódico 
de oposición al gobierno, que ejeroia una critica clara y­

. que expresaba las opiniones de sus redactores, muchos de -
los cuales eran de la idea de que el país debía desarroll.!f 
se de acuerdo a los lineamientos de la Revolución. La Liga 
de Acció~ P<!>litica, le.nz6 a algunos de sus miembros como -
oandidhtos a Diputados, sin embargo, como siempre, se impJ! 
so el partido oficial. 

En 1944, Bassols fue nombr~do Embajador de M6xico en­
la URSS, habiendo M~xico reestablecido relaciones diplomá­
ticas con este país, rotas ea 1929. Habiendo desempeñado -
el puesto aproxi.raadamente año y medio; regresa a M6xico P!! 
ra dedicl'.rse a tarehs de tipo político, dicta conferencias, 
escribe brtículos y participa en diversos foros. P\ulda, -­
junto con Lombb.rdo Toledano, el Partido Popular, siendo -­
nombrado Bassole vicepresidente de dicho organismo, junto­
con el licenciado Véjar iázquez, cuy~s ideas chocaban dia­
metrulmente con las de B1:1ssols, Tal parece que la idea de­
Lombardo era reunir a pefsonas con distint<:.s tendencias en 
el nuevo Partido; el camino no pudo ser otro más que la r.! 
nuncia de Basaols a la vicepresidencia en 1950. A partir -
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de esta fecha, no volvió a militar en partido alguno, pero 
aún siguió ocupándose de l~ polítictt, a traváe de diversos 
artículos y conferenci~s. Bassols es considerado por oers2 
nas que lo conocieron de cerca, tales como Lomb!irdo y Sil­
va Herzor,, como un hombre de extrema izquierda, nacionali~ 
ta, pero que pugnaba por un nuevo orden internacional. 

Rebelde por natur-<lleza ante las imperfecciones y lfll 
concesiones a los nrincipios políticos revoluciona--­
rioe, lector incansable e impulsor de todi.•s las medi­
dus necesarias para hacer avanzar en el sentido progre 
sivo la situación mexicana, lo convirtieron en loe ú! 
timos años de su vida en consultor de todos aquellos= 
que, sin militar en las agrupaciones políticas, tení­
an un gran interés en sumerse al esfuerza general de­
las fuerzas renovador~s de la vida nacional (45) • 

.iSn los tU.timos años de eu vida, se dedicó de lleno a­
la causa de la paz mundial, asistiendo a un sinnúmero de -
congresos, abogando por la paz mundial ein distinción de -
pueblos e ideologías. Murió el 24 de. julio de 1959, victi­

.ma de.un accidente. 
Uno de los principales problemas que preocupaban a B~ 

eeols, fue el reparto agr¿rio, estaba plenamente convenci~ 
do de que una juste. e inteligente distribución de la riqu.! 
za entre los campesinos, solucionaría los problemas econó­
micos del país; esta convicción fue arraigándose cada vez­
más y plasmó sus inquietudes en la Ley Agraria de 1927 ou­
ya redacción estuvo a su cargo. 

Antonio Caso lo consideró su más brillante alumno en­
el curso de sociología de 19lb, año a partir del cual par~ 
ticipó en la política estudiantil, hasta llegar a ser Pre­
sidente y autor de loe Estatutos de la Sociedud de Alumnos 
de la escuela. En 192,, da comienzo su carrera política en 
el ámbito oficial, al hacerse_ cHrgo de la Secretaria de GE 
bierno del Estado de Mé~ico. 

Entre 1922 y 1925, las nrincin~les nreocupaciones de­
Bassols, giran alrededor de los ~roblemas jurídicos, y el­
centro de sus actividades consiste nrincitialmente en sus -
clases de juris11rudencia y en la atenci6n de un desp~•cho -
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profesional; claro que su interés por el Derecho no eri·: p~ 

r<-.rnent·e académico. En cuda artículo que escribía, estaba -
presente su profUnda y c~~ciente inquietud por los proble­
mas sociales del país y de su tiempo. 

En su conferencia denominada "La Mentalidad Revoluci.2 
naria t.nte los Problemas Jurídicos de Mbico", Bassols em­
pieza a revisar muchos de los conceptos en los que enton-­
ces había cfeído, cuestiona su idealismo científico y fil,2 
s6fico y enfoca en otr'd perspectiva los problemas pol:!ti-­
oos y sociales de México. En esfa fase de su evoluci6n po­
lítica, deja en un segundo plano la renovaci6n de las ins­
titucion1es y el ambiente culturi;l y coloca en el primer 1~ 
gar de la problemática nacional, e1 problema de la tierra­
-éste, además de constituir uno de los postulados básicoe­
de la revoluoi6n-, oonstituia para Bassols la pied?"a angu­
lar del sistema econ6mioo y la base para una justa distri­
buoi6a de la riqueza. Asi, de un liber'alismo hwaanista, cm 
ciertue influencias de la filosofía idealista, pae6 poco a 
poco a una ~ctitud c~da vez más r&.cional, a enjuiciar con­
profundo y severo esl;Jir.itu critico la realidad que lo cir­
cundaba; de una firm:e creencia en las ins~ituciones cono -
motor de progreso y como base de la sociedad moderna, paea 
a la identificaci6n de éstas como producto de una sociedad 
determinada, generadoras y perpetuadoras del status quo. -
De este modo, empieza a interesarse por el socialismo. En­
el "pensa•iento de la Gente Nueva", señala la necesidad de 
abrir nuevos caminos a la vida pública nacion~l y de dejar 
las riendas del pa!s a los revolucionarios: 

Los reaccion~rios mexicanos -escribe- deben (enten~ 
der) que la formaci6n de ideas ha salido de sus manos 
def'initiva,mente y que, es:;ierando la horil. de su muerte, 
deben tener la aa,plitud de esp!ritu y la generosidad­
bastantes para dejar en manos capaces por fuertes y -
útiles, la tarea de ir construyendo este pais cuya e~ 
tructurt• hasta la fecha¡,. no puede llamarse toler.~ble­
eiquiera. Ya no se les exige que se compenetren de --

· 1as nuevc1s idebe, se les ruega solamente que no estor 
ben. -



{ ••• ) soy revolucionario; de los que quizás estén iD 
los hoy, maffana y siempre. Tengo de México la visi6n= 
intima de que es un pais enfermo, contri:\hecho y pros­
tituido por nuestras clases superiores económicament~ 
Y considero, tras seria reflexión, que la única senda 
que se ofrece ul país para limpiarse, es llevar una -
renovaci6n ránida a toda nuestra estructul'li económica 
y.politica( •• ~)(46). 

La posición de Basaols con respecto a la problemática 
nacional giri-- sobre dos puntos básicos: la refoX'Jllé!. agraria 
y la educación aplicada bajo los linee.mientas constitucio­
nales. Con el pRimero, se podría lograr una mayor igupldad 
en la distribución de·la ~iqueza y se permitiría a un gran 

nmnero de mexicanos incorporarse a la vida econ6mica del -
país, cumpliéndose as! uno de los postulados básicos del -
movimiento revolucionario. Con el segundo punto, se prete~ 
día fomentar un se,Ptimiento nacional, coadyuvando asimis­
mo a la concientización de las masas y a 11u participación­
en la problemática del país, de maner¿ tal que al logrur ~ 
na mayor integración, se p~opiciase tambi~n la autodetermá 
nación y la solidaridad. La educación, junto con la refor­
ma agraria, sacaría a los campesinos de la miseri~ 7 la i_g 
norancia en la que se encontraban y los haría seres átiles 
as! mismos· y a la naci6n. 

En 1927, se µropone regl.,mentar el articulo 27 de la­
Constitución en materia agrari1" y se encomienda a Bassols­
la prepar;.i.ci6n de la ley respectiva. B!:issols estaba conve_!! 
cido de que la refOnJli:\ agraria se hallaba estancada, que -
los campesinos seguí: .n vivio:.ncto en la miseria de siemure y 

que los procedimientos de dotación y restitución no funoi~ 
na.ban en la práctica; y convencido de que l~ tierra debia­
rep~rtirse sin demora, librPndo al procedimiento agr~rio oo 
la burocr~cia, la anarquía, la corrupción y los abusos de­
todo orden que la ahogabun, propuso un nuevo sistema que -
gr ?"c.1.ntizaría. la vigenci•• real de la Oonsti tuci6n y senta-­
ria lus bases de una nueva legislación ap;r(·,ria. Pero, ap~ 
nas promulga.da la nueva ley, el ~obierno cedió i:.nte la pr~ 
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si6n de los latifundist< s y t.cept6 reformc..rla par~ restrin­
gir su e.lcance. 

La uiscusi6n de 11;1 ley agru.riL< deja ver cle.r;.mente qU' 
el pensamiento de Bassols no era tan s6lo el de un jurista 
cuya preocupación se limithse a aspectos más o menos impo! 
tantea del régimen constitucional del pa!s, sino que era -
un pensa11iento Chda vez más maduro y certet'o que giraba a]: 
rededor de -problem:;,s sociales y pol!ticos funda.mentales. -
Esorib!a en el 'J)r6logo de la nueva ley agraria: 11 ••• la 
transform•"ción -profunda que se requiere imponer en la or~ 
nizaci6n eoon6mica de México, en sus propios cimientos ••• -
no se logrará, lo dnico que.se está hLciendo es cavar la -
fosa del agrarismo, que si no se organiza y se depura, mo­
rirá porque los latifundistas y los burócratas, esperan s~ 
lamente una oc~si6n propicia para acabu.r con lo '6nico que­
en la revoluci6n no es fursa ni bHndera de las burguesias­
•. •" (47). 

Esta posici6n de Bassols, además de refl.ejar la evol~ 
ci6n de su pensamiento, evidencia su honda preocupación -­
por la situaci6n del país. Todo ello es además producto ~ 
del clima político inmediEl.to a la revolución, cuya influe,! 
cia vivieron la mayor!a de los intelectuales y·ópolí.ticos -
de la 6poca. 

La reconstrucció~ nacional, los postulKdos revolucio­
narios, el despertar de México coao una verdadera nación y 

la convicción de que realmente podr!a buscarse una nueva •' 
vía de progreso, distintP a las existentes h~\sta entoaces, 
oonverlfu la tarea politice. en una empresa optimista. Si­
descartamos ciertos 11 obstllculoe 11 como son: la presencia -­
constante de los Estados Unidos, el antisovietiemo de los­
pa!ees occidentales y la repercusión que esto acarreaba en 
las relaciones diplom~tica.s de México y la URSS, la promu,! 
gación de la Oonstitución de 1917 y su aplicación , el 
quehacer político parec!a más que viable. 

Si a los puntos anteriores agregamos los efectos 1 la 

influencia que ejerció la ttevolución rusa sobre muchos in-
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telectuEtlea de avanzada, lu ore-··niv·ci6n que gener6 a ni-­
vel illternacional t. través de los sindicatos y agrupacio-­

. nes de civiles, podríamos explicarnos por qué muchos de e­
sos intelectu~les y pol!t~cos pensaban que el pa!s debía -
desarrollarse y progresc1r bajo formas democrátic!i.B, coabi­
nando las 11ventajas 11 del capitalismo, con loe recientes 1,2 

gros en materia económica de la Unión tioviética; como una­
nación fUerte e independiente en la que, ademéta, bajo el -
influjo benéfico de la educ..,.ci6n, se des;·.rrollar!a la nue­
va raza que t~~nto sofí6 Vasconcelos. 

Bassols trc1.t6 de concretizar est1:cs ti.sniN.ciones, con­
la reforinu agraria primero y con lh educ~ci6n laica despuÉ. 
Vale decir que esto fue posible g~cias al clima político­
que se vivía en aquella época y a la propia indefinición -
polític~ de los dirigentes máximos, aunque sólo fuese pet1-
mitido e~ discurso y no la práctica, como quedó demostrado 
posterionnente. Casi al inicio del trabajo, señalamos que-

· en esta época, habfo un<> ciert<: unificación en cuanto a la 
idea de que el pa!s debía progreshr y des~rroll~rse, idea 
que era comp;.rtida por gente de diversas posturas políticm 
sólo que cuando se trató de anlicar ciert~s leyes que pro­
piciase"1 ese progreso, salieron a flote intereses tan pod.! 
rosos como antiguos en la historia del país a partir de la 
Independencia: el clero y los intereses extranjero•, pues, 
como siempre, las 111edid1:.1s tomadas les afectaban directame_!! 
te. 

A partit1 de 1925, Ba.ssols busca af<1.nosamente nuevos -
c¡,,ainos en la filosofía y en la ciencia; en una encuesta -
publicada a mediados del '29, refleja ya l~ evolución de -
su pens:-rr.iento , revelando un¡,, claru comprensión de las -­
contr:,,,clicciones fund•·ment les de la crisis, del carácter -
trrnsitorio del capitalismo y de la necesidad de luch!;.r -­
por un nuevo orden social. 

A la pregunta: ¿ixiste una inquietud propia de nues-­
tra ~poca?, responde que es innegable que exista dicha in-
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quietud, la cm-.1 s '~ caracteriza por un nrofundo desconten'ID 
hnte la organización económica de la socied:d cupitalista, 
agrega que el hombre moderno ha cobrado conciencia de su -
capacidad pa:ri; rehacer la sociedE..d, comenzando incluso por 
destruir l<'s formE:.s existentes. Sostiene que la injusticia 
económica puede hucerse desapafecer creando una nueva so-­
ciedad y que el hombre del siglo xx•~no el cadáver del si­
glo XIX-que aún se agita en muchos seres aparentemente vi­
vos.11 está convencido de que el mundo será razonablemente­
ha bita ble mientr~:s no desaparezca ese elemento de injusti­
cia económica que vicia toda organización capitalista, esa 
inquietud se m:"nifiesta, -nrosigue- por una guerra interna 
clases en pugna, victimas de la exnlobción, la guerra, -­
etc. Añadía que, sólo unos cuantos "intelectuE·.loidee sent_!: 
ment1:1.les 11 trato.n de desnaturalizar la guerra económica, 11,! 
blando de inQuietudes esenci:-ües espirituales, decía que et 
pensamiento de ]l: época y el sentido que ofrecía no eran s.! 
no formi·.s precarias de org: nización, de tr¡,nsici6n, doctr_!: 
nas que se sustcntt~ban en un mundo lla.mado a desaparecer-·• 
Ante esa convicción, -decía-, unos se dedican úl goce de--· 
senfrenc•do del !!'Omento, otros, los mejores, piensan en la­
fonna de prepar;o.r l•~. llegitdu de la verdaderE:L nueva concia_!! 
cia: la del mundo libre del hombre (48) 

Ba1:1sols es considerc1.do por algunos historiadores ( -­
Luis Gonzálem, Arnaldo C6rdova) como uno de los dl.tillos j! 

cobinos -fundament~'lmente laico- y junto con Lombardo Tol_! 
dano, el más r:cdical de la é-poca y el 'Primer manistH que­
alcanz6 un puesto a nivel oficial. Por otra parte, el •ar­
xismo de Basaols era asociado indefectiblemente con el an­
ticlericalismo tré·.dicional de la izquierda me:xicC:.na, ~'cti­

tud que provenía del conflicto Iglesia-Estado del siglo 
XIX. Al asumir su cargo en la SEP, Bassole se dio a la ta­
rea de aplicar el artículo tercero, expresamente en el as­
pecto de la l~dcidad de la educación; su posición manista 
sólo la aplicó como una justificación intelectual para su-



. programa educativo. De hecho, la propia trr .yectoria del ª! 
tículo tercero y el antiguo conflicto Iglesia-Estado, con~ 
tituían ya el q.iid del '(>roblelll9. pbre. cu;i.lquiel'!:!. que quisie­
se aplicar los lineamientos constitucionales en ma\eria e­
ducativa, como Calles manifestaría más tt,.rde, ee trataba -
de arrebat~rle a la iglesia el monopolio de las concien---
cias. 

Bassols en ningán momento pensó que el r'gimen de pr.2 
ducción podía cambiar a t:re.v~s de la educación, su inter-­
pretaci6n del mµndo y su posición ideológica influyeron p_2' 
co en su actividad en la SBP, puede decirse que influyó en 
~l mtis el aspecto legal, esto es, que trató de hacer cwn-­
plir estrictamente loe ordenamientos legales que se sefiaI! 
ba.n ea la Carta Magna y trató de que todos, tanto escuelas 
oficiales co~o privadas, obse~ran las reglas. Jlats que -­
UD' .i-eplanteamiento ideológico de fondo, la escuela necesi­
taba una aplicación estrict• de las leyes que la sustenta­
ban. El principal' soporte ideológico de la .educación est~ 
ba.ya sefialado en el articulo terceros la laicización de -
la ensefianza y la prohibición a la Iglesia de inmiscuirse­
en este punto • Bl conflicto stl agravó al aceptarse el pr_2 
yecto de educación socialista, en el cual muchos vieron la 
intervención directa del entonces secret~rio de Educacióni 
Narciso Bassols. 



3.2 Bassols y la Educación Laica. 

El artículo tercero redacti.do en 1917 dice: 

La enseñanza es libre; nero será laica la que se dá -
en los estf:cblecimientos oficiales de educhción, lo mis 
mo que lEt enseñanza "Primaria element¡;,1 y superior que:: 
se im'Pnrta en los establecimientos particulares, 

Ninguna corporación relip,iosa ni ministro de ningón -
culto podrá establecer~~ o dirigir escuelus de instruc 
ci6n primaria. . -
Las escueli.e TJrimarias p: rticularee sólo 'Podrán esta­

blecerse sujetándose a la vigil~ncia oficial. 
En los establecimientos oficiales se impartirá gratui 

te.mente lu enseñanza primaria. -
La comisión entiende por enseñanza laica la enseñanza 

ajena a toda creenci~ religiosa, la enseñanza que tr~JE 
mita la verdrc.d y d•sengi:..ña del error inspirándose en \ñ 
criterio rigurosamente científico: no encuentra la co­
misión otro vocablo que exprese su idea más que el de­
laico, y de 'ste se ha servido, haciendo constar que -
no es su 9ropósito d~rle la acepción de neutral indica 
da al principio. (49). -

Como era de espernrse, la Iglesia se opuso terminant.! 
mente a la reglamentación de la enseñanza ya que atentaba­
contra una parte müy importante de su poder. El ala izqui,,!' 
dieta del Congreso, enc::.bezada por Francisco J. Mógica y -
Juan de Dios Bojórquez, obtuvo un gr~n triunfo al aprobar­
se su 'Proyecto, adn en contra de la opini6n del entonces -
Presidente Oarr::•nza. Consiguieron la lJrohibición de impar­
tir enseñanza religiosa en las escuelas p<•.rticuillrea, ellt,!l 
diendo asi el principio de la laici~aci6n· del sistema pt\b]:i. 
co al -privado. La nueva ley t•·mbUn prohibió a. las corpoz:! 
ciones religiosas y a los curas establecer o nirigir escu~ 
las primarias y aseguró la aplicaci6n de esos nuevos orde­
namientos medi~nte la inspección del gobierno a las insti­
tuciones privadas, ante esto, Carrania sÚprimi6 la Secret~ 
ría de Instrucción P~blic~ y Bellas Arte~ arguyendo que C,! 

recia de sentido político y que signific~ba un fuerte g-~s­
to para .el erario nacional, En 1918, mand6 a la cámara de­
diputados una iniciativa de ley, trabndo de neutra.lizar -
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el articulo tercero, anulando la inspección <· la.e escuel1.;:.s 
particuh~ree, pero el Gongreeo nunca se ocupó de dicha in,! 
ciativa, empero, Carranza no se ocupó de la aplicación del 
mencionado articulo y Obregón prefirió soslayar el proble­
ma. Pinalmente, cu<:.ndo Callee llegó al poder, trató de que 
el articulo tercero se obse~,ra estrict<,mente y el con-­
flicto latente entre el gobierno y la iglesia exnlotó a -­
principios de 1926. Bl arzobispo Mora y del Río dio la pa~ 
ta, al declarcir a. la prensa que la oposición de la Iglesia 
a las previsiones restrictivas de la Constitución ere tan­
válida en ·1926 como lo babia sido en 1917. Sin emb:'.rgo, la 
situación babia cambiado, Calles erc1.. conocido por su maro! 
do anticlericalismo y lejos de intimidarse por las declBJ'! 
cianea del a~zobispo, lo acus6 de violar la Constitución y 

clasific6 a la Liga plll'li la Defensa de la Libertad Religi_g 
sa como sediciosa; la iglesia, entonces, suspendió todos -
los servicios religiosos, desencadenándose la guerra civil 
conocida como "Rebelión de loe Cristeros 11 , que enfrentó a­
loe católiJcos contr~ las fuerzas del go~ierno. 

El connicto se extendió cu".ndo el gobierno asw11ió un 
papel activo p~·l'h hacer CWllplir las disposio-ionee de la -­
Constitucidn en las escuelci.s 11articularee, levantando un -
censo pa.rf~ conocer el ndmero d~ escuelas católic~s en el -
pa!e y sentar un progrHtna da inspección. Los directores de 
dichas escuelas protestaron y pidieron la acept~ción de la 
iniciativa de ley l,)0.X"J. reformar el i .. rt!culo tercero, hecha 
por Carranza. El entonces secretario de la SEP, Jos~ Manuli 
Puig Cassaura.nc, sirvió de mediador entre Calles y la Igl! 
eia, ya que apoyaba la creaci6n de una comisión mi~ta con­
educadores católicos y represent~ntes del gobierno, para -
que procediesen a lu inspección, Por septiembre .de 1920, h'­
biu. conseguido persuadir a los directores par::. que acepta­
r<'n el pnogrio1.ma del gobierno, a -pesar de que se dificulta­
ba su -proceso por la guerra civil que para ese entonces se 
hELbÍ'.'. extendido a casi todo el territorio, lucho;. que no --
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culminariH h,.sta 1929. 
Cabe hacer not«r que el conflicto •·,rmhdo conjuntó una 

serie de fuerzas que hhsta ese entonces únicamente habían 
actuado como espect1 dores de un proceso revolucion~rio. Es 
decir, que muchos sec_tores que no intervinieron directame.!! 
te en la revuelta de 1910, sintieron, ea el conflicto del-
2b, que había lleg;.~do el momento de participar, en una luclB 
que envolvía sectores hasta entonces ant~g6nicos. 

LR luchéi. hrmada de los Cristeros, vino a confrontnr;.. 
los postulados revolucionarios, la política de moderniza-­
ci6n e industrialización y el V"·sto sector social que no -
se había toma.do en cuent~ y puso en entredicho todo el ve~ 
balismo político-ideológico. que lu.-lsta entonces había ca-­
ré eterizado gran -parte de la política iatel'll<>. del gobierno. 
En el trasfondo de la contienda se plantea la pregunt&:(Jl! 
ra qu4 'I pa.ra qui6n se hizo la revolución?, de hecho, no -
fueron lké grandes masas campesinas las.beneficiadas, ni -
el sector obrero que a partir de entonces se empezó a ia-­

crementar, mucho menos lo fueron los gnipoe indígerw.e, ha~ 
ta hoy relegtidoe y sumidos en una lucha de supervivencia;­
tal parece que la respuesta se halla en el fondo mismo del 
problema: dirihmos m~s bien del sistema, en la oposición -
que el gobierno encontró en su política de modernización 1 

desarrollo. Mbico se hallabu en una nueva etapa de su in­

serción en el modo de producción capit~lista y babia que -
adecuar las instituciones a su nuevo proyecto y si el Est! 
do se vuelve el rector de toda la vida nacional, lógico es 
tElmbién que quiera re¡i:ir la influencia de la iglesia, no -
basta aodemizaJI' la e_conomia, tambUn se debe'" modernizar­
las mentes y para ello, el sistema educativo debia colabOil 
rar, erradicando de una vez y pare. siempre los 11 fanatisaos 

religiosos", sustituyendo la mentc;.lidad religiosa por una­
más racional y científica. Error bast••nte. gri-i.nde cu:.:ndo no 
se tolllil. en cuenta el sentir de la mayoría. 
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Cuando el Estado vive ls. hora utli~ntic1:1. de la moder 
nizaci6n y ri:1.zona en Urmj.nos de centralismo y acultÜ 
r<>.ci6n, cu'<ndo busca su camino mexicano entre loa mo: 
delos socialista, fascista, y democrático, las muche­
dumbres rurales lfll'en bajo el as,ecto de til'Eino ••• 

El pueblo y sus dirigentes viven tiempos diferentes 
¿especificid11.d de tiempo o especificidad de clase?. -
La participación annada es el hecho de una coalición­
aul ticlacista rural, a la que sólo lefF.ltan los ricos 
y los agraristas ( ••• ) 150). -

Aparentemente calmados loe ánimos, el conflicto reli~ 
gio~o vuelve al tapete de las discusiones al ser noabrado­
Bassols secretario de Bducaoi6a Pliblica en octubre de 1931., 

bajo el gobienio de Pascwil Ortiv, Rubio. 
Bassols sabia que las refonnn.s de 1926 habían dejado­

abiertt~s muchas das para la contiauaci6n de la educaci6n­
religiosa, y planeaba cerrarlas tomando acciones contra lre 
muchas escuelr,9 particulares de la Ciudad de Mbico. Su p_!i. 
mer objetivo fue el gr::n adaero de esou.eli:.e secundarias -­
. priva~as o colegios que las reform~·s de Calles habian pas! 
do por alto. Su segundo ataque se centr6 en las escuelas -
primariaa privadas donde los cur~s y miembros de 6I-denes ~ 
ligioe1:1.• tenian todada permiso de eJlBeffar, despu6s de la­
primera ola de acción anticlerical. 

En los ai'los 20, hubo· una r<~pida expansión de l~s es-­
cuelas secundarias privadas, lo cual constituía un gran -­
problem!1., ya que en su mayoría eraR católicas. El monopo-­
lio que ~ntes tenia la Escuela Nacional Preparatoria de la 
Universidad Nacional cedió ante la. aparición de nuev<'.e in_!! 
ti tuciones secundari~'s t1:1.nto privadf:l.s como l'dblicas. La -­

SEP tr2.t6 de competir con las escueli.s particulares al t~ 
vés de un De-parthmento de Educhción Secundl.:l.ria cree:..do en--
1926. Por otru parte, los requisitos de 11:1. Secretarih para 
la incorpor: oión o reconocimiento oficial y aprobación de­
colegioe no er..in muy estrictos y erEn principalmente acaci! 
micos. No había restricciones sobre las fuentes de apoyo o 
la natur~ . .iezu de la instrucci6n, dejando el ci;.mino abierto 
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pari:. lt:i. participaci6n de la iglesia en amb·:.s ifreas; en 1931 
íla 1111.ayor!a de lr.s escuel:· s privt,d> s estv.b··,n funcionhndo a­
biert:-.mente b.:.jo el control de la iglesia. 

1!.l 29 de diciembre d¡; 1931, Ortiz Rubio fim6 como l~ · 
el Decreto Revisado de Incorporaci6n tw-ra Escuelas 8ecund_! 
rías Prive:.das. Ese decreto extendíh el control del gobier­
no sobre escuelas incor-por.das para nrohibir la direcci6n­
y apoyo de lb. religi6n orgi.·.nizada y la instrucci6n sobre -
tem:·s religiosos. La nueva ley impedía la incor-poreción a­
cu'-'.lquier escuela secundaria operada por una org nizaci6n­
religioea, y prohibía_la enseH.r>nza de la religi6n en cual­
quier f-0rma al nivel de la aeouhdaria. Tambi~n prohibía a­
loe ministros de todos los credos ensefiar .en 1:-.s esouelas­
incorporadae. Finalmente, la nuev;.,, ordenanza prohibía el -
uso de símbolos religiosos en.esas escuelas. 

El Decreto Revisado de Inco~or.:.ción definía estrict,! 
mente lof' requisitos de incoJ"{lorHción, pero ao establec!a­
ningdn m~todo directo para obligr~r a tod~s las escuelas -­
privadas a afiliarse al sistema. En el preámbulo se decla­
rt:tbc. que la Secretaría no tenía deseos de forzar a las es­
cuelas religiosas a cerrar, sino que quería sólo definir -
la actitud oficial del gobierno hacia tales establecimien­
tos. Más todavía, la Secretaría permitía co•plet~ libertad 
para cu$,lquier cuerpo religioso que deseara abrir una es-­
cuela. El gobierno no tr'~t6 de usar l~oercidn en sus pla­
nes P~'~ regular la educaci6n secundaria. 

La SEP ejerció sobre las escuelas privadas la f~cul-­
tad de reconocimiento de diploaae como medio par-a animar-­
las a buscar una asimilacióa volunthrifl. en el sistema fed.! 
ral. El artículo sexto del Decreto mencionado, revalidaba­
los diplomas dados por escuelas secundi·.rias no laicas y no 
inool'lloradas, pero ofrecía a los eatndiF.ntes de tales ins­
tituciones la oportunidad de obtener certificadoR de·1ns-­
trucoi6n secundaria sometiéndose a examenes especialee pl.! 
neados por la Secretaría. Hubo proteet<i.s por u1irte de los-



padres cat61icos y del '•.rzobispo Pascual Díaz, instt'..ndo a­

los p¡>.dres de familia a que no mA.ndaran a sus hijos a lt:.s­
escuelas oficir:les, 1iero, al parecer, esta huelga no afec­

t6 <1. la SEP, yn que el número de estudi•mtes de escuelas -
secundarü.s era reducido. 

En una respuesta similar pero separada, la Uni6n Na-­

cional de P1:1.dres de Familia em·i6 una larga protest<~ a Ba­

ssols. Los padres argumi;mtab1 n que la Consti tuci6n "[.ledía -

educL~ci6n laica en las escuelas primarias, pero no en las­
secundarihs. Además, las condiciones de incorporuci6n ia-­

puest<.s por el nuevo decreto prácticamente significaban la 

oonversi6n de 11:1.s escuelas privadas en escuelas públicas -

-según l:l.rgumentaban ... Afirm~."b<~n ade:nás el derecho mo?'l'1 de 

loe padres de educar a sus hijos como lo consideraran mejer 
en la religión que habían escogido, y acabi:.b: .. n l:)idiendo -­

que se anular ... el decreto. Mi-1s de 300 firm~·.s fur•ron agrel@ 

das a esa petición. En su resnuesta a esa protesta Baesols 
no dio ningán indicio de que fuera a seguir alguno de sus­

consejos .y se m<.ntuvo inflexible en su posici6n. 

Por otrc. uarte, la reEcci6n de las escuelas particulf; 
res a la nueva regulación varió desde la solicitud inmedi! 
ta de integr;.·•ci6n, hast~ el desentendimiento completo: 19-

escuelas pidieron la incornoración y fueron :•cept<-.d2s en -
el sistema oficial sin dificulthdo (51) •. 

Durante su áltimo año en la SEP, Bassols elevó a 37 -
el nWllero de escuelús secundarias privadas bajo el control 

de la Secretaria, 33 de ellas en el D.F. La secretf:.r:{a t~ 

bién creó un sistema de inspección tr~tando de mantener UIB 

vigilancia cerrcida sobre el c~rác~er laico de l~ instruc-­
ci6n en esas escuelas. En dos afios, i::, SEP había extendido 

bastt(nte su influencia en el terreno de ln educaci6n secll!! 

dari" privad:". 
En cu,.nt'o t• la educación 'Primaria nrivada,_ el nroceso 

fue -p~·.r"1.l~lo al que ae siF,1.li6 en la educ'.~ción secundaria, -
excepto que no se prohibí!-( a los cur:· e enseñar en las ins-
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ti tuciones '9rim• .rie.s incornoradae. Por lFI ley de l92b, el­

director o dirigente ue la wcuel•· prim<-rü" nriv: .d; .. no nod:ía 
ser clárip;o, pero no h•.bcf.a tal restricción n:'.rt< l~t pof~icién 

del maestro en 1· clase, r~su e:iccenci6n perrnitid: por l·., ley 

puede haberse debido a la eschsez de Jl1aestros de nrimaria 

que sufri6 l·. eoncuci6n dur: nte 1 nrimera d6cada de la r~ 
voluci6n. 

La nuevé.I. c:·.mpr.ñtc del gobierno contra los cur- s tuvo-­

sus efe;ctoc cuando Ortiz Hubio promulgó 18.s regulaciones -

revisH.dbr:; i:iar-;-. l"·ª escuel;,.s primarias privadas el 19 de a­

bril de 1932. BH.ssols era el motor más import~nte ue esa -

reforma. Pensó la ley esvecíficumente par~ cerri;.r las sal~ 

das que permitían a los cl~rigos enseñar en las escuelas -

prira"1ria.s incornoradas. La sección LV del i..rt!culo cur-rto­

estipulaba que ninedn aini•~ro de ninguna orden religiosa­

pod!i;. ensefü\r en esas escuel" s. Lo demás de lH regulaci6n­
no se diferenciaba de rn«nera significativa del original. a 
gobierno conservaba el derecho de b.monest" r, mult1~.r o aun­

cerrar l· s escuel'·B nrimarias priv' das por vioilaciones a­
diaba ley. La fé..cu1taó. de clausurar err-. necesaria a ese n~ 

vel porque el reconocimiento oficinl de diplom:ie no era -­

t:~n vi t• l para el estudi'•nte de nrimaril• como para el de -
secundaria o preuniversitario, por lo tanto, el gobierno -
necesitaba de un medio m~s coercitivo si quería hacer cum­

plir su decreto de laicismo en las escuel:·s nrimarie.s. 

Como Be.asole sabia que la expulsión del clérigo del -
sa16n de clhses trL.ería una objeción gri;J.ve de los grupos -

conserv<idores, ofreció un;.. justificación de li:!eform::. cm·.!! 

do se promulgó. Aseguró que p<•ra mr~ntener el orden, el go-

. bierno feder,,l tenia que ejercer algán control sobre todos 

los sistem~.s de educación en Mbico. Un deber de la Secre­

thria a ese resnecto erd ver qu~ todas las instituciones .! 
ducativ.;.s observart•n los principios laicos estipulutos en 

el ~rt!culo 30. y uuesto que ningihi ministro podi~ enseffar 

sin imp rtir algún elemento de su religión, su exclusión 

' 
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ne la profesión docente er. oblig,,toria. Bassols repitió la 

e:>e'.llic,cción, tun fr'lcuente en el gobierno, de que la refo.r 

ma no era un at •• que '"" la religión como cuerpo de creencias 
sino un esfu0rzo para poner en pr~ctica las estipuiaciones 

más importantes de la Constitución. 
La ex-plic,.ción de Baesols,. sin embr·rgo, no impidió --

1· s urotest; .s de loa 01:.tólicos, quienes mttndaron una carta 

Hl Presidente Ortiz Rubio. L1::t.' tesis más ianortante del d,2 
cumento er-u. que el CE'.mbio en la norma del p,ouierno sobre -
las escuehi.s primari••s privadas era anticonstitucional y -

por es o de bia ser revoclido, aducían, <tdemc1s , que la nueva­
regulac i6n hubiera debido venir del Congreso y no del Eje­

cutivo. La Constitución de 1917 daba garantías de la libe_! 
tad individual en 11 pens8!1iento, conciencia y religión", d.! 

rechos que ahora eran negcidoa por la nueva ley de Bassols. 

linalmP.nte, los padres obj~taban las estipulaciones de ce­
rrar y mul tL,r las instituciones sin juicios, solamt:nte por 

la accióa de la rama del Bjecutivo. 

Bassols replicó a la protesta de inmedi· .to, declaran­
do que la r:-ma ejecutiva actuaba dentro de sus derechos 

pl)'l'Que estaba encargc1.db. del cumulimiento del art:l'.culo ter­
cero y la regul:?·.ción del 17 de abril no eru más que una a­

plic<•.ción de ese articulo. Resnecto al debu.te sobre la Vi,2 

laci6n de cierths libertades nor la nueva ley, sugirió que 

en ' lgunos cusos los mismos derechos er n a la vez otorge1.­
dos y li11i t;.1.dos en le.. Constitución, y que ti::.les conflictos 

deberían ser solucionados por una interpret•' ci6n jurídica. 

Y en resuuesta a la áltima aserción de la Unión Nacional -

de Padres de Familia, explicó que el Ejecutivo si teniu d~ 

racho a imponer sanciones cuando se infring!dn las leyes. 
Los padres de familia no quedaron conformes e inicia­

ron Wll:l cttmpaña de rnmores en contra de la ::>ecret. ría, O!J2 

niénd.ose a los servicios médicos que debían btalarse en -
.c;.d~. escuela, no obst<·nte que este ril.bro eri:. e::>trict•·mente 

comnetencia de i: .. prouir1. eRcuela, segtfu el nropio Bassols­

lo declPr6. (52). 
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Los p .. dres de f:tmilia 1;.pel1.ron directi,,mente al Presi­
dente Ortiz Rubio, quien siempre apoyó a Bassola, a su ve~ 
6ste hizo ver a los p!ldres que no podían recurrir t• ningi1n 
medio legi l p:·.ra inv.~lidar la ley de abril de 1932. 

Con el fin de intensificar la laicización de la educ~ 
ción privada, Bassols propuso una inspección m~a rigurosa, 
pard asegurhr una observancia más estricta del Artículo t.!r 
cero de la que los gobiernos ~nteriores habían pedido. 
Los cincuP.nta y seis inanectores empleados en el sistema­
üe primari:·s del D.F. se org.·nizaron en ocho grupos o sec­
tores, uno de los cuales !1tendía las eeouelae privfid~e. E­
se sector operclba con un jefe y cuatro subordinados; estos 
últimos tr<•bajfl.btm sobre el terreno, visiet11ndo i,,.a escue­
las br-:.jo la supervisión generul de su jefe, que los reunía 
periódicamente pa~ juntas· y discusiones. Este sector tuvo 
una gróm actividad en 1933, pues Bassols i11puso en!Srgica-­
mente el Decreto Revisado. 

Las nuevas politicae del gobierno entraron en vigor m 
enero de 1933. En ese momento la Secretaría empezó el tra,!i 
jo de :,ctuar sobre la demhnda de incorpor<-ción de 199 esc.!:_19 
las primari: s privattas en el D.F. No obato.nte la violR.cióa 
en la que incurrían muchha escuelrs nrivadas, .Baseols duda 
ba en usar la última ama de clausura. forzada contra las­
escuelas :oarticul:-res que funcion~:ban ilegalmsnte. Ell cam­
bio, confihba mucho en las a111onest~.ciones y mult~is. As!, a 
fines de 1933 la :>ecretaría había estttblecido su posición­
como ejecutora. del Artículo tercero. Bassols había sentado 
sin duda un precedente de firmeza sin recurrir al uso de -
la fuerza. 

Ahora bien, hasta dónde las escuelas nrivadas acepta­
b!-'.n el laiciEno, ea dificil saberlo, seg¡úi loa informes de 
la SKP y del propio Basaole, los esfu ,rzoe del gobierno f! 
deral tenÍ!'n un ~Yi to bastante estimable, si bien es cie¿: 
to que se cumplía rnáa en el Distrito Federal que en los E'!! 
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tados, acoEtumbrados como estabun a acat~r más la -política 
del gobernudor en turno, que ceñirse a los orden~mientos -
leg-clles. 

Con su intención de im:ol'"ntF.r el laicismo en. las es 
cuP.las pPtvadas, Baseols pudo poner b~jo la ~gida de! 
gobierno un nuevo m~todo de contener la influencia de 
la iglesia católica en.la sociadad mexicana. Reaccio­
nando al aumento de los colegios nrivaóos, la Secreta 
r~a pasó a otra 'rea con rapidez y un pooo de dificu! 
tad, Tapando las escapatorias le~~les que permitían a 
los curas enseñar ••• la Secfetar!a encontró una resis­
tencia más dura de parte de los padres católicos ••• -
Aunque puede haber exa~eraci6n en los apuntes de lai­
cización llfiV'ddos por (esa dependencia), parece que~ 
en 1934 Bnssole había triunfado ante su adversario -­
clerical en la lucha contra la religión en la escuela 
privada, La persistencia y extensión de la oposici6n­
cr' ·:11ica c011firmaba el éxito del nuevo progI'b.11.n del -
-i,: .. oierno (53). 
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3.3 ·La Educación Rural. 

Con el proyecto de moderni?:aci6n, el reparto t.grnrio­
y la necesidud de una educ!i,ci6n mt!s amplia, que &.barc;·,se a 
v~stos sectores de la poblaci6n y, sobre todo, una educa~­
ci6n que, a la ve~ que fuese práctica, no dejase de sosla­
yo el proyecto de unificaci6n nacional, la Secretaria de -
Educación, tuvo varios intentos de realizar un programa c~ 
herente en lo que a educación rural se refiere, aunque no­
siempre con los resultb.dos esperadoe. 

El desarrollo de nuevos sectores en la producción, -­
producto de la evolución del sistema capitalista, que obl1 
gi-... oo. a modernizar a ciertos sectores de la sociedad, a. ca.!!! 
biar sus patrones de conducta, para asumir otros nuevos; -
el gobierno posrevolucionario asumió el trabajo de llevar­
sistemas modernos de vida a lRs tierras aisladas para cum­
plir con el proyecto de unidad nacional. La SEP emprendió­
estudios de la socied~d rural en un intento de delinear -­
qué ert-1 necesario para creEi.r un yrograma escolar que llen! 
ra las necesidades del campo. El mejoramiento de las condJ: 
ciones en las áreus rul'!J.les ere. a menudo retrasado por el­
fracaso del gobierno en la coordinación de sus progr<.tmas.­
Bassols tra.t6 de atr...:.vesar los estorbos artificiales de la 
burocrncia para ocuparse de los problemas del México rural 
tan directamente como fuel"cl posible. 

En páginbs anteriores hemos sefiP-lado aquellos hechos­
que consideramos más relevantes dentro de la SEP, hRsta lJP. 
gar a Bassols, as! que 6ste punto se centrará en cuanto a­
lo realizado por éste. 

Cuando Bassols asumió el cflrgo en la SEP, la gr·n la­
bor realizada por V&.sconcelos ... y S'enz empezaba a disolver­
se a medidf« que la burocr2.ciA. se había vuelto grr,nde y co.!!! 
nleja. Gran tkrte del conocimiento quw llassols tenía sobre 
el cumpo, nrovenía sobre todo de su participhción en la­
red<.cci6n de lf:l. ~ey Agr'c.ri:'. N'acional de 1927 y par.-J. co11t>e_!! 
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sar su limituda convivencia con el campo, realizó varios -
viajes a diversos lugares del naís. 

Por otro lado, la inter-pretaci6n aue le daba a los fe 
n6menos sociales, 'partiendo de la estructur<' económica, le 
aportabb. una visi·6n más re11l de los problemas del país y -

orientaba tambUn la m<f-nera como entendía la educación ru­
ré.l. P[-i.tentiz6 su "Preocupación sobre el cambio en los pa-­
trones culturales que acarreaba el sistema económico, so-­
bre todo en el área l'Ul"dl; era consciente de la necesidad­
de modificar los sistemas de nroducción, distribución y -­

consumo de la riqueza, reem'Plazando los viejos métodos en­
la comunidhd rural, por nuevos tipos de actividi;;d agdcola 
que redundf".ran en beneficios pn.ra los indios, tr:·.dicional­
mente olvid1~dos. No obst<~nte su pensamiento rc..dical, Ba--­
ssols se daba cuente,~ de que este proyecto no er.• viable -­
por el momento. La orientación m~I'ltista en la educación ~ 
ral debía ser una meta para el futuro. 

Bassols 'PUSO énfasis en la gr.en difrencia entre la -­
ciudri.d y el campo, ci.notFndo aue la educación en ambos c~·scs 

no debía ser igual, pero a la vez reconocía que esa brecha 
debía desaparecer paulatinamente, en la medida en que los­
medios de producción en el cr.mpo tendiesen a modernizarse. 
Sostenih que l~ educación debía h11cer una síntesis de la -
cultul"é'. occidental y lfL indígena, conservr·rido los valores­
'POsitivos de l3s razas indígenas y tom<·ndo de la civiliza-

1 ción occidental, con sus recurso técnicos y las 'POBibilid! 
des que ofrecía la tecnología, todo lo que fortuleciera a­
loe indios, convirtiéndolos en Wl4 ruzt, fuerte, capaz de -
producir riquezas con loe medios meeanizados. (54} 

Bassols aceptaba el utilitarismo europeo, 'Pero recha­
zaba la moralidad individualista del capitLlismo, en favor 
de las tendencias comunales de los nativos. Su meta áltima 
parh la educación era lA. unidad nacional con base en una -
mezcla de su tendencit' mar'llista, hcioiendo ~nfasia en el 02 
lectivismo y la tecnología occident::l.l. Es im•1ort~1nte rema_!'. 
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chr que Bassols ponía muy por encima de sus creencias poli 
ticas, su convicción en la unidad de la nación, no est••ba­
tan preocupado por la unid11d internacional de la clase t~ 
bajadora como nor el "contraste violento" entre la mayoría 
rural de la población y la minoría urbana, divisiones que­
sentía profund::is de manera única en México. Mucho de la .:;.:. 
historia de MéJtico podía leerse como conflicto'entre esas­
dos entidades pero 11 ••• esa antítesis representa sólo una -
de las formns del fenómeno ••• de la ausencia de integración 
cultural y económica de nuestrn nación" (55). Utilizaba el 

marJtismo para explicar la naturaleza del contraste, .el cual 
encilDi~raba fundamentalmente ecoaóaico. Según él, la educa­
ción debería transfonnar las masas I'lll"a.les de cur·.tro mane­
ras: biológicamente, con el mejoramiento de la salud; ec~ 
nóaicamente, con la introducción de métodos modernos de -­
producci6a; cultt1ralmente, con la enseñanza de adelantos­
contempor~neos en ciencia y tecnología;y socialmente, con­

·1a preseI'Vftción de la vitalidad espiritual de la herencia­
indígena. Las grietas en la superestrnctura 1_'.lolitica y so­
cial de la nación erdn el resultf•dO de un desi·.rrollo econ_2 
mico y tecnológico desigual ~n el que el c<.ml)o est: ba muy­
atr<'.s de ln. ciudr-.d. 

Ahora bien, la idea de la Unidad Nacional, surge a 
princi~ios de los años veinte, como consecuencia directa -
del movimiento revolucionario de 1910 1 pero se sustenta -­
thmbién en el desarrollo de las fuerzas productivas y en -
la expansión del sistema capitalista. 

Durante el profiri~to, las clases indígenas fueron r! 
legadas a un tercer plano -pr~cticamente borradas del mapa 
social y también geográfico- y sólo se retomaron como obj! 
tos de estudio sociológico; esto fue así ya que los teóri­
cos del porfiriato -"los científicos"- se sustentaban en -
el positivismo, el cual no concedía a estas clases ningi1n­
derecho político y ninguna o una mínima fücul tad mental. 
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Al triunfo de la revolución, el problema indígena es­
retomado y 11.1. interpretación acerca de su cul tur: d; un v_! 
raje profundo, sobre todo a raíz del tr<.1bajo de vasconcelrn 
desde la SEP. En esta fase, se habla ya de una integración 
de los indígenas a la vida nacional, sin menospreciar su -
cultura, pero aceptb.ndo que los patrones "civilizados" 
-vale decir, occidentales- son los más viables para el nu_!! 
vo país que se piensa construir. El propio avance del cap! 
talismo replantea la visión que antes se tenía del indíge­
na y ahora se trr-.ta de integréir, de absorber a li-.s comuni­
dhdes indígelll:i.s, a un sistema de producción que se va ex-­
pandiendo. 

Ea el capítulo uno de este tl'{:,bajo, hablábamos de la­
expcnsióD de las esferas de consumo (56) y cómo ~stas, al­
ampliarse, deben abarcar a mayores sectores cada vez, cam­
biando a la vez ciertos hábitos de consumo, creando necee! 
dades donde no las había, de tal modo que se aUJ1ente la d! 
manda de artículos y aUJRentar de este modo la producción.­
A esto obedece la reiterada idea de la integración del pa­
ís y de la unidad aacional, digamos que esto explica la -­
idea de la unificación, pero tambián es justo reconocer -­
que los que sostuvieron estas ideas y sobre todo, los que­
m~s trabajaron por ella, tenían otra interpretación y otra 
fiRalidad que el mero hecho de integrar a los desposeídos 
al nuevo sistema. Vasconcelos primero y Bassols despuás, -
realmente se preocupaban por el aspecto cultural y la pr2 
blemática del país en torno a lb. diversidad de comunidades 
y por ende de paut1::1.s cul turbles. Bassols se centró en el -
problema de la unidad nacional ·Y la educación como factor­
de integración, pero como un medio pur~ uarlee a las coau­
nid~des indígenas un instrumento de concientizaci6n, era,­
en cierto modo, la misma idea que Lombardo Toledano tenía­
de la educación, como un medio de concientización social y 

como un arma de la clase trr.·.bujadorr• ~ra. su l'.JB.rtioipaoión 
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arítica y uctiv-.:1. en el nroceso de 1E1 nroducción .. 
Bassols púdo integr:cr lL teoría mr<rYistc1 al naciona­

lismo 'Para. formar unn base ;,. su orienti,ción teórica. Has­
ta qu~ la Jllf;.yoría rur:c.1 pudiera abandonar la subsistencia 
y producir a un niv~l comercial, México no podría nunca ~ 
nificarse social y culturalmente. 

"Sin embargo, la ideología revela sólo una p1:1rte de­
su personulidad norque la impaciencia, la impulsividad •.• ~ 
también lo estimulaban a la accióD ••• A veces, la teoría y 
la persona.lidad se unían para fomentar una oleada de eneE 
gia que causab> .• algún chtnbio i11rportante en la Secreturia­
de Educi·.ción" (57). 

Aunque la actividad básica de Bassols er<· reforaar,­
no cambió la labor esencial de establecer escudas ruralee 
en todo el país, ya que esa operación era. el corazón de la 
educación rura.l. Todas las reformr:•s instituidas por Bassols 
eré..n pensadf:l.s nar.:1. hacer 11H~s efectiv-.-1.s esA.s escuelas. El -
gobierno proporciollt\ba el maestro, y la gente del lug-.:1.r le 
encontr~·.ba una vieja. iglesia ·o un anexo al ayuntE>.miento d_gl 
de pudiera. dar clhses, Así, de 1931 a 1934 el número de -­
escuelas primarias rurale• se incrementó de b79ó a 8 155 -
aproxiaa.damente, cif~d. que resulta estimable si considera­
mos la dislocación económica del momento. (58). 

Ahora bien, este proceso fundamental se vio afectado­
por una serie de problemas muy difíciles. Antes de termi---­
nan la primaria, la gran mayoría de los alumnos desertaba­
ª los campos P"'-l"d. trf:l.bajar y ayudar a la familia. El cuer­
-po docente era muy reducido, estt>ba mal pag<d.do y en muchos 
casos mal preparado. El primer problema est:•.bt•. nor encima­
del alcance de los métodos educa ti vos normrtles, Bl segundo 
y el tercero pod{f:l.n ser resueltos con presupuestos más --­
grandes. 8olamente el problema de la b~ja c~lidad de la e­
ducación del maestro podía ser afectado por lh acción adm_! 
nistrdtiva y a ello se encaminó Bassols. Se mostró con••~ 
ciente del aislamiento del maestro rural y para ello, uti-



lizó como via de comunicaci*1la revista "El Maestro Rurt,1 11, 

una revista de la Secretaria que aparecía dos veces al mes. 
Esta publicación ofrecía cursos nor corresnondencia y art1 
culos sobre métodos. educativos, artes del hogr.r y agricul­
turil. 

La r~dio como medio de comunicación atrajo también la 
atención del Secretario, con miras al futu·ro. Alentó el u­
•o de ese medio pe.rf disminuir el aislamiento del ma.estro­
rurr.l, y 'también como instrumento para estimular el inte-­
rés de los alumnos en la clase. Se creó la Oficina de Ra-­
dio de la SecretLr!a, r·. cuyo c::i.rgo quedó Agustín Yáñez. 

Por otrd parte, los Centros de Educación Indígena, -­
funcionaron como centros de instrucción nomal y vochcio-­
nal. La Secretaria se interesó en la enseñanza del español, 
así como en la toma de concienci~ por parte de los nativos, 
de su medio ambiente inneniato. A pesar de que se increme_!! 
t6 el número de estos centros hfi.cia 1934, parece que en e~ 
te rubro, Bassols no se empe~6 tanto y hacia 1935, todo el 
progl"r.-.ma de educación indígena dejaba mucho que desear. Si 
bien es cierto que en 1931 ya se vislumbraba. una crisis en 
este sector de la educación, Bassols no hizo muchos esfue_! 
zos por. rescatarlo • 

.Ell generRl, los bajos salarios siguieron atr~yendo ma­
estros de mala calidad, prevaleciendo esta situación hasta.­
el arribo de C&Jtden<"s a la nresidencia de la República. 

Dur:;.nte loe afias de' Bassols la educación indigen: .. fue 
relegEda a un lu¡_r,,-.r de segunda importr·ncik, y empezó a de­
sarrollarse una diferenciH de opínión potencialmente eeri:·. 
fintre los educadores resnecto a lr... enseñanza del esnañol-­
en las escuelH.s indígenF.s. Por un lado, Rafliel ltamírez, eE 
tcnces jefe de educhción rul"c.Ü, consider<-ba impostergable­
la enseñanza del es~añol a l~e indígenas y por otro, el -­
Instituto r~e:xicr:mo de Investig<.ción Linglistica , fund:.:.do­
en 1933, i-;ostenia que la enseñf>.nza del español y r:l idiom.a 
nativo debía f:er simulVneo n<'.r' •limimcr ciertoo conflic-
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tos que ocurríun en los progra.rnas como el que plb.nteaba R,!! 

mírez, El movirr.iento P.r:. un antecel1ente ael indigenismo -­

que í'loreci6· · con Cárden' s y fue l"- eta?a tempr.,na de la -

contrdcorriente a la política de Bassols poco interesada-­

en el indio y su cultura. 

Un estudio nrofundo Rcerca de las diversas escuel~s -

que la S~P tenia en el ámbito rural, sugirió la desapari-­

ci6n de las Bscuelas Ru.r'cJ.les Normales, l}'.s Misiones Cultu­

rales y las Escuelus Agrfool&.s Centr: les. Sobr',vivi6 a es­

te estudio la Escuela Regional C!mnesina, h•·.sta 1940. Ya -

se expuso anteriormente el nroblema de estas escuelas y c~ 
mo, des1)u~s de una serie de estudios, un.a a una fueron de­

si:.pareciendo. Para corcegir lhs ái-,rersas fallas en las es­

cuelas meacionadas, cuyo principal problema err·. que, sien­

do agrícol;.s o eminentemente rurf.les, se hallaban centra-­

das en un área esnecifica (i,ltiplano centrr"-1) y la mayoría 

de los estudiuntes er<cn de origen urbc,.no, Mesa Andraca, -­

quien estaba encargado del asunto, propuso un sistem~ na-­

cional de Escuelas Regionales "Gampesinas, que debía reem­
plazar grttdualmente a las escuelas ya consideradas. Las -­

nuevi s escuelas debían dar una orientación agrícola al pr~ 

ceso de entrenamiento de los maestros y t&.mbHn incluir -­

progr-amas de acci6n e investig<tci6n sociales. 

Esas escuelas ofrecí~0n un progr: ma básico de 2 años si 

agricultur:-· e industrias relE<.cionadas, que nebía producir­

grrnjeros competentes Mcnica y científicamente. Los ere~ 

dores de las EscuelF•.s Region~ les Canpesinas tratB.ron de -­

usE>.r al mi:1Jrimo los recursos disnonibles. En 19:~2 existían-

8 Escuelfas Agr!colEis Centra.les, 18 Escuel,·s Normi:iles Rura­

les y 14 llisiones Culturiles diseñándose 4 nuntos estrat~­

gicos par.:1. incorporr-.rlas .al nuevo siste1111: 1) adantaci6n -

de lns Escuel&.s Centrttles; 2) incorporc:.ci6n de algunas Es­

cuelas No:nnliles Rurt.les a las Hscuelas Centrhles; 3) AdaP­

taci6n progresiva de las gscuelas No:nnales; 4) cambio de -

localización de algunas Escuelas Normales con la adapta---
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ción corresnondiente. La ndh,'ot<-..ción en lH.s Escuelas Norma.­

les consistía en fñadir cursos de agricultuim.a los nrogra­

müs y dotarlr>s de equipo; en l'·s escuel1:1.s agrícol:·s se pr~ 

porcionab:·n cursos pedagógicos. La incorporación eignific~ 

bR combim r 1 lus dos instituciones en el terreno de la es-­

cuela agrícola. 

A medie.dos de 1Y34, lhs Escuelas Regionales Campesi_­

nas er1:1n b con una población de 800 alumnos, un total que­

sobrepasaba el de las Escuelas Nol'llElles Rurales. La secre­

te.ría evitó los errores cometidos en el pasado cu .... ndo se -

selecciom•ron locr.lizaciones urbanas y se resgu!irdó contrai. 

la admisión de estudiantes sin antecedentes rurr·les. 

La expEinsi6n de estP.s aicuelas continuó, aán después <E 

Que Basaols abandonó el c8rgo, pues el Eresidente Cárdenas 

encontraba muy titiles esas escuelas varv su progr"ma lle e­
ducación soci·· list1;1.. 

E1l contraste con l<1s reformas laicas y de educación-­

sezual que Baesols llevó 2. cabo, le.e enmiendEs L1• la educa.­

ci6n rurnl hn.llaron muy poca o-posición, b1:1sada éstE·. sobre­

tod.o l)n lH inmovilización de los misioneros cul tur:::.les. 

Durfnte los 30 meses que duró Bassols en la SEP, man­

tuvo su postura I"~dical como base de su actuación. Utilizó 

una interpretación económica, sobre la que basaba su coa-­

prensión de lo que era necesario para lograr la unifica-­

ción de México. De esa maner'd hizo percatkrse a los educa­

dores involucrados en el M~xico rurc l de los compone~tes ~ 

coa6micos y tecnológicos del cambio culturcl.l y abrió una .­

nueva oerspectiVR en el desa~rollo educativo. 

Tal vez los logros m•~.s gr,.ndes de Bassols fueron la 
inyección de vitalidad en una dependencia Que h~.bía -
est•'do titubeMdo durrnte unos aílos, el uso de la pá­
gina imnree&. y de lH. radio para romper con el aisla­
miento rur:-.1, y el desecho del viejo concepto pedag6-
gico de los veinte p:,•.ra dar ~aso a uno más pr,'ctico -
incluyendo el entrenamiento agricol~ en la educaci6n­
de los maestros rur~les. La Escuela Hegional Campesi-



na, sin duda mhi efici<mte qu<:: EUS nreaecesores inme­
di' tos, en ::ms 7 años ele vide. no 10~6 s. cudirioe la -
enfermed'.•d heredit•·ri:·. de l<.<s escuel: s rure<.les: le. -­
pérdid¡,. de graduados en fiwor de la dliudad. En un se!! 
tido más amplio, phrece que Bassols se enfr1.sc6 en u­
-na luchn ti tt~nica contra las primerr.s olead;.s de la-
111area de urbl:nizaci6n que BU!llergió a Mbico después -
de 1940. ( 59). 



3.4 La Propuesta de la Educació~ 
Sexual. 

Durunte el dltimo año y medio que perm~neci6 en el 
puesto, Baesols se •n~ón•r6 con una oposición creciente a­
aus políticas, timto las que había puesto en acci6n, coao­
las que aún eran proyectos y, en este llWlto, ln. pro'!luesta­
de l~ educ~ci6n sexual fue la m~s controvertida. 

La idea de la inclusión de l~ educación sexu~l en las 
escuelas páblic~s, no provenía de Bassole ni er-d ulgo nue­
vo; se le reconocen sus orígnes inmediatos en el Congreso­
Panamericano del Nifio de 1930, en Lima, Perd, y en la sult!! 
rencia hecha 'Por la Sociedad Eugem§sica Mbicana, r.cerca -
de ·la inclusión en la educación 'Pri11Rria, de la educaci6n­
aexual. El Congreso recomendó: " ••• otra vez a los gobier-­
noe americ~nos que no lo hE:.n hecho, iapartir una educación 
Belnlal empezando en las escuelas primaribB y CODfOJ.'lle con­
la edi;d de los niños de Pmbos se:iros y las carF.cterístic:·s­
de Chd~. '!J(' ÍS" ( 60) • 

Ante est> sugerencia, la SooiedF.d Eugen~sica, tri-t6 -
de motivar al gobierno pPra que actual'6 y en· .1932 presentó 
a la SEP un informe br>.sado en investigaciones realizafü· s -
por úlgunos médicos, sobre la conducta sexu~l de los ado-­
lescentes. En el informe se mencionaba la frecuenc~a de e.! 
lle.ro.zas :·intes del matrimonio, eniemedudes ven~reas y per­
Yersión sexual, y conclufo con la afirmación de que se de­
berían tol!li.ir algunos pasos para ofrecer una información a­
pro'Pia~a a los jóvenes, Y'd que en sus hogares no parecian­
ouml,)1ir con esa tarea, Efectivamente, segd.n otro estudio -
cithdo por Verna Millan (61), 1as 111uch1.•chas que sufrían a­
bor~os o tenían hijos nntur~les provenían a menudo de fam! 
liHs de la clase media, donde, segán el informe, el sexo -
el'!:'. wi tema nrohi bid o 'POr razones religios::..s. 

Como er:·· de es-rieh rae, el informe y la mismH. Sociedad 



Eugenésica, se vieron de inmedib.to b<:1.jo el : .. t1:1que de la -­
prensu conservo:1clorl•, afirm!:1nctose que la llll:1yoría de sus --­
miembros eri:in "inconformes sexuhles 11 , : .duciendo, ndemás, -
que debía existir un recurso le~·l p!:Lrt-~ prevenir tal ultl'! 
je. (b2). 

BEtssols ac,,ptó el informe de la Sociefü<d Eugent§s ica ,­
pero decidió que la Secretaría deb~a hacér su propio estu­
dio del asunto antes de incorporar la educ~ción sexual a -
los programP..s de estudio. A finales de 1932, nombró una C.2 
misión Técnica Consultiva de 9 miembros que inclufr a Eze­
quiel A. Chávez y i:l. David Vilchis, entonces presidente del 
consejo de educación primaria del Distrito Federal. 

Finalizado el estudio de lf• Comisión, éstr recomend6-
que los departhmentos 1:1.propi· dos de la Secretaria bosquej!:!: 
ran un programa de educación sexual que habría de ense-­
fü:rse en el 3er. ciclo de lH escuela primaria (5o. y óo. -
grc.~dos) y tFJ.mbién en la.e secundarias. ,Cada departamento d_! 
bía pre.parhr u. sus maestros para ofrecer tal curso, elabo­
r~ndo un plan de instrucción con la asistencia de e:x~ertos 
en psicología. Estos espartos, los design~ría la SEP, de -
acuerdo a la corriente que imperab~ en la época, ~cerca de 
otorgi:r cientificidFd a la educación, misma que reconoce -
sus orígenes en la pedagogía de John Dewey, cuyo modelo -­
habían adoptado ti·nto Vasooncelos, como Moisés 8áenzf y e­
ra consecuente, además, con el aspecto laico de la enseñ~ 
za, cuya definición se incluyó en el punto 3.2 de este tra 
bajo, (b3). 

La publicación de 111. í:IEP, "El Maestro RuI"o:1l 11 , se enea.;: 
-:.g6 de propag::-.r la idea de lr.. educación sexual; en uno de­
sus úrtículos ~ublicados en febrero de 1~33 (ó4) se señal~ 
b~ que la curiosidad natural de los niños debía ser satis­
fechrc por los fundamentos científicos que aportaba li:.: bio­
logía y no nor mitos elaborddos sobre temores e ignor~ncia, 
~poyHndo así, lR posici6n de le. ::>ociedad E.'ugenésica y de -
la SEP. 
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.Bassols decidió hlicer público el informe de la Comisi'on 

T~cuica Consultiva, Pero a.ntes, u.lguien se le ud<!lantó y -

proporcionó a E~célsior 15 de las recomendaciones de la e~ 

misión, mismos que fueron public<cdos el 27 de mayo de 1933. 

Las protestkts no re hicieron esper1::.r y la Unión de Padres -

de F'cimilia declaró su oposición a la educación sexual en -

manos de maestros, que podrían encontrar en la exploración 

de ese tema extraordinRriamente peligroso, medios de vio-­

lar niños inocentes. Sosten!!- que la educación sexual no -

era necesr·.ria por que la civilización había existido 

10 000 años sin instrucción formal par~ los niños ncerca -

del comportamiento sexual. Calificaron al proyecto de com­

plot comunista paI"<:i destruir la estrbilidad social de MáxJ: 
co (65). 

Una segunda or¡ra.nizaci6n, la Federación de Asociacio­

nes de Padres de Familia en el Distrito Federal, se au.ni-­

fest6 en el mismo sentido. El Consejo ejecutivo de ese ~ 

·po aprobó la educación sexual para muchachas de más de 21-
años y p(•ré:J. muchachos de más de 14, pero condenó rotunda-­

mente el plan del gobierno. El consejo insistió en que se­

deberí~ d~r t~l instrucción a cl~ses limitad8.S a los jóve­

nes de edad estipulada y segregados según el sexo. Como m~ 

dio ~dicional de protesta, la Federación retiró formalmen­

te a sus delegados de la Comisión T6cnica Consultiva que -

era responsable del estudio ( b6). 

La oposición no se limitab· a la ciudad de M6xico, -­

dos meses mf.s tarde, ftl'{s de 5000 habitan tes de Morelia fi,!: 

maron y mandl:',ron al SecretH.rio un pliego de protesta, los­

r.c.rgwnentos mPnejados no v::i.riaban de los expuestos anterio,!: 

mente, recli1mando pB.ra los padres el derecho exclusivo de­

délr educación sexual a sus vástt'.gos y denunciando "pomo-­

grafía" en las escuel•~s. (b7). En este punto, el periódico 

menciom.do sirvió de Ei.cicu.te a los reclamos de los padres. 

Bassols retuvo sus comentr.,rios sobre el :•.sunto, hasta 

que el 3 de agosto exnresó fi?lLilmente su punto de vista. r 
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Dijo que no hab:!.a 'emitido ningunll oninión sobre el a­
sunto, sino que hubía pedido una considerhción just~ de t~ 
dos los <'rgurnentos. Rechazó li:l. nronues'ta de un plebiscito­
hecha por un periódico, para dirimir el conflicto ya que -
la decisión era estrictamente «dministrr·tiva. Hizo notci.r -
la infiltr~ción del clero, manifestando su desprecio por -
los prejuicios supersticiosos y religiosos que impedfon el 
pensamiento sereno, además, hizo saber a las asociuciones­
de padres que tenia la voluntad de oír sus ideas. 

También en el ~3, se nublicó un manual de educación -
sexual , realizado por un médico y un maestro. El manual -
se titull:l.ba "Educación Sexual.", en el cue.l se exponía el-­
asneoto de la reproducción, desde una perspectiv~ cientif1 
ca. Contrariamente a las 11&eri-,s proposiciones de la SEP, el 
libro en cuestión no tuvo ninguna dificultad en publicara~ 
ni hubo objeciones a su &parición, a pesar de que nroven:!.a 
de particulares, 'Pues esta publicación estaba en l:'.bsoluto­
desligaaa de la SEP. 

Un nuevo elemento, desvió primero la atención de es-­
t~s controversias, para verlos despu~s como parte de un m_!J 
mo proceso: la educr.ción socialista. La convención de di-­
ciiembre del PNR aprob8 el Plan Se:irenal proyectE-.do para re­
forrn~r la vida social y econ6mic~ mexicana, incluyenno una 
forma más av~nzada de educación con ciertos aspectos de s~ 
ci<ilismo. 

Bassols hab:!.a esperado mantener los aspectos religio­
sos de la reforma educhtiva fuerd. de la urena política, P! 
ro la acción del PNR·y los discursos de los constituyentes 
radicales convirtieron el asunto en problema. nacionrü y -­

por si fuera poco, pol:!.tico. Bassols no se o¡vidó de las -
enseñanzas recientes y trató de hacer que se modifical'éf.n -
laB proposiciones pa~~ elimin~r los rasgos que podían ser­
más criticados; ei bien su.~ esfuerzos no dieron resu+tados, 
a le. larga se ·vieron justificados, al anlicarse la educa-­
ción socialista.. Li:; campana contrh la eduoe.ci6n eemal que 



irrwnoi6 en los orimeros meses de 1934 tomó forma de ugre­

sión contra Bassols, que por sus ~,ntecedentes izquierdis-­
tu.s y sus acciones anticlericP.les simbolizaba para l&. clb.­

se medí:-. y conservador-"' de la ciudad de México, la odiada­

educación socialist~. 

Ea 19341 los padres de f:·milia resuci t::.ron la contro­

versia, haciendo públicos dos documentos en que se duba -­
por hecho que la SEP quería es~ablecer en un futuro cerca­

no una instrucción de los procesos de re~roducción humana. 

Excélsior y el Universal hicieron eco de est<,s acusacio,nes 

publicando un supuesto material que iba a ser repartido a­

las alUllJlos de 60. grado de primaria (68). Este materiúl -

no era mi1s que el resultt·do del estudio que la Comisión -

Tácnica Consultiva había realizado. 

El 10 de enero, Bassols hizo públict"' una declar<:ción­
que revelaba su intención úl time de estr.blecer una instru_2 

ción sobre asuntos sexuales en las escuelas públicas. Se -
remontó hasth las t>ropuestl'\s de la Sociedad Eugen.ésica, -­

hr:.stn el momento, en que un Coaité esoecial, nombr<).do por­

la Secretaría, compuesto por 3 me.estros y un médico, rea1i 
zaban estudios al respecto. El Último gruno mandó el 21 de 

diciembre de 1933 al Consejo de Educación Primaria del Di~ 
trito J.i'eder«:d sus recomendaciones para una reforme.., en la­

que se hacía hincH.nié en UlUl introducción gradual de mate­

ri<>l rel1:1.cionRdo con el sexo como parte integr~-1 del pro-­

graaa existente en lugar del estrblecimiento de nuevos cu_!: 

sos. Obviamente, la declar«.ción de Bassols no hizo otra C.,2 

sa que acentut'.r la controversia. 

El 28 de enero de 1934, los padres de f:·.milia acorda­
ron no mandar a sus hijos a la escuela si la ::iecrei:aría iE 

cluía la eiiuc~1ci6n sexual en el "f.lrogr: 11a. La Unión Naciona 
de Padres c..dopt6 su propia té!ctíca en un plan idettdo p!•ra­

pa~alízar el sistem~ escolar y forzar al gobierno a cesar­

sus nl~nes de educación sexual. Tod~s las madres debían --
11anrlar cart:,.s al Preoidente de la Rep11blica. Los maestros-
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que impartían instrucción sobre reproducción hunl<cna debían 
boicotear sus clr:ses. Pazv¿ llevar a cabo ese l)lan, debían­
organizurse comitás de huelga en cad~ distrito de escuela. 
El 17 de febrero, la Unión de Padres votó el principio de­
su huPlga, n:parenter,,ente convencidos de que la educación -
sexual ya se illphrtía. en algunas escuelas. No obst:-onte la­
campr ña en f~vor de la huelga, parece que esta nunca logró 
un al)oyo unánime; algunas estim<iciones sobre el movimiento 
permiten calcular no m(Js de 40 escuF-las afect~das por la -
huelga (69)f ~i consideraMos que el n11Jnero de escuelas en­
la ciudcd de México era de 485, la cifra no es muy signi­
ficativa. 

Muchos de los que luchabbn contrh el estr.•blecimiento­
de la educación sexual en las escuelé.s de la Secretnría, !: 
tribuían las proposiciones a influencias de iaquierda, se­
le consideraba como el: resultado de un proyecto de nropaga!! 
da insidiosa apoyada con dinero bolchevique (70). Asiaism~ 
se denunció el paralelismo entre la educación sexual y la­
educación socialista, asociando ambos puntos como parte de 
la misma ame~za. 

La presión ejercida sobre la SEP no disminuyó duraate 
esos meses ya que se esperaba una generalización de la hu,!L 
ga, e.poyada. ~or la propaganda de la prensa. Esta 'PUblicó-­
dos :'.rt:ículos ( 71) en los que se 11 descubria11 que la educa­
ción sexual existía desde hacia tres anos, aludiendo a un­
curso de biología del1 3er. año de secundb.ri11., el cm...i CO,!! 

sietía en un estudio de l& reproducción en plantF s y ani11.§!: 
les hasti:. llegr.r é<.l hombre; y a un curso de higiene del a­
dolescente de la Escuela Nacional Preparatori~ que se ofr! 
cía desde h~c!a -m1's .on11enos 3 años. Por supuesto, thlee e­
videno ias tendían a excitar a11n más la reacción en contra­
de los planes de educación sexual prol)ueetos ~or la Secre­
taria. 

La predisposición del multicitado periódico hab!a a~ 
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en el gobierno, quien con su nuevo periódico, no titubeó -

en escribir editorü•les sobre el tema, ata.cando dur<.mente­

ti.nto a Excélsior como a los padres de familia ( 72) por d_! 

se11pe!'l.ar el pLpel de agitadores del "populacho", según es­

ta versión, los verdaderos culpables erP.n los clérigos, -­

que habían ejercitndo su influencifi sobre los padres y la.­

prensa conservadora. A los padres no pareció afect1·rles 11_!! 

cho 1:::. arenga, l)ero el periódico evitó en lo futuro ;;.tacar 

tan 1:1.cendradamente ~Ll gobierno. 

A todo este caos, debe añadirse que algunos aaestros­

que habían perdido posiciones de prestigio y poder como r,! 

sultado de le.s primerrs reform·,s de Bassols, se unieron a­

lus filEi.s de los adversarios de la educación aexual, entre 

ellos David Vilchis y Lino Santacruz. 

Bassols presentó cargos contru ambos y el Jurt~do los­

acusó de hi·ber alentado la hu··lga escolar y con eso haber­

pervertido la moralidad de sus estudiante& y subordinados, 

despidi~adoseles el 8 de mayo. 

El 9 de mayo, Bassols renunció al puesto de 8ecret~-­

rio de l!lducaci6n Pública, 1-1.cto que apla11ó, al 111enos tempo­

r; laente, 2 los elementos conservadores de la '!JOblución. El 

Presidente Rodríguez, en un acto eimb6lico de la• .. a-probacim 

del ~obierno a los trabhjos de B· ssols, le dio el cargo de 

Secretario de Gobernación, mientr;-os Edu<.crdo Vasconcelos se 

convirtió en el nuevo Secretario de Educaci6n. Bassole ex­

nlic6 que renunciaba a causa de l<i. campaña que hflbían con­

ducido contra él el'"mentos clericales y m:.eatros descante_!! 

tos. Cuatro días desnués de su renuncit~, los l)Udres de f«.­

milia. suspendieron la huelga que todavía era sostenida en-

20 escuelhs del Distrito Federal. 
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4. RE:l'Ifü.CUSIONJ!:S DE LJ, 0.t.Jlth 

DE BMiSOLS 

'4. l El Proyecto de Educ1:>c ión 

Socialista. 

¡,En qué medida, lft activid1 d de Narciso Bassols en -

le. SEl' influyó en la adonci6n de unE• educación socit:.listSJ 

i.ncluida en el primer Plan Se:irenal de 193.W. 
Para responder, debemos hurg¡'r en el propio contemto 

hist6rido de la época, que de Hlgunet mF:.neru se ha eJCpues­

to a lo largo del trabajo. 

En primer lugfar, recordaremos la posición anticleri­

cal del gobierno, acentuada en las últimas fechas por l<e 

reform: s que se proponía llevr•.r R cabo el Secrethrio de E­

ducación, avalada por una lucha de más de un siglo por -­

tr«.t<:-.r de arrebi..t<i.r.le a la Iglesia ciertas '.[)rerrogativas; 

la gr~n tr~dición positivista, que hhllaba aún eco· an --­

ciertos sectores y que sobre todo, Ponía énfasis en el c~ 

nocimiento científico, en contranosición al conocimiento­

meramente intuitivo o irr~cional y la efervescencia rev~ 

lucionaria de la ~poca, así como el afán de hallarle un -

a entido concreto, con resultados nn1cticos, t:-.l vez no v_! 

sibles de formt' inmedihta, '!Jero sí •.mc8.minado~ a producir 

una "nueva distribución de la riqueza", de un reconoci--­

miento r2cion."'l y científico, que se opusiera a un siste­

máoico dominio eclesiástico en las alllas y contribuyese a 

cre1~r una ni'-ci6n gr: nde, moderna y, •• socialista.. 

Mucho. se, ha mencionado que ln. revolución b.rmadEc de -

1910 e: reoi6 de. un proyecto político-ideológico, oue pernD. 
. . -

tierc. a mediano nlb.zo elaborar un pl<:.n de reconstrucción, 

acorde con algunos postulados manejt•.dos de manera aislada 

tales como el repb.rto agrario y otros puntos l~bor• lP.a m! 
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nejados sobre todo nor el Partido Liber.•l. La fhlta de -­
dicho nroyecto, permitió gobornan. a los primeros caudi-­
llos, regidos por loA "vientos que soolaban", cada cual-­
con una idea bien peculiar de lo que debía ser la nación­
y, lo que es peor, otros con ninguna idea. 

Por otru pc•rte, no se pod:!u reconstruir a la nación­
de la noche a la mañana y si bien el fi, .. ctor ~s import<>n­
te era el económico, le. educación debía ser el modus ope­
r«ndi a tr[l.vés del cual la naci6nsiría forj<'.ndo; las nue­
vas generaciones debían surgir de un proyecto educativo ~ 
manado directt.mente de los nostulados revolucionarios, y­
es aquí donde encontramos el punto b~sico del problema, -
ya que no hubo teóricos c<naces de resumir el. sentir rev~ 
lucionario con la pruris cotidiana de la educación mexic_!!; 
na, agregPndo, que muchos consideraban ocioso dedic&rse a 
teorizar sobre cómo debía ser la educación o los rumbos -
que debía tomar, si ni siquier:-. h&·.bia aulas para cubrir -
las necesidades más elementales de educación. 

En este sentido, la obra de Vasconceloe se antoja t~ 
t~nioa, ya que además de su actividad práctica, se esfor­
zó pro darle a la educación su razón de ser; vinieron -­
despu~s otros educadores, cada cual con una teoría difer~ 
te, bien retomarla de las escuelas de la llRSS, bien retom,!!l 
do la escuela de la acción de John Dewey (que fueron qul 
zás las corrientes más import• ntes), o bien implc.ntando ];;. 
escuela rr•.cionnlista; cabe agreg«r que el otro gr-"'n "()ro-.~ 

blema erd. el de que a11n cuundo en la Constitución se .dis­
pusiese una cosa, la verdad es qu~ la mayoría de lo• list~ 
dos estaban gobernados por caudillos y, lr- vid?. nolítica­
y soci'l se regia segán el gobern~dor en turno, lo cu· 1 -
impidió t:·mbién una unificH.ción en los -planes de estudio, 
prr..i. logr'dr l<c t••n anhel1:1da unidhd n''cional, «.unque n<·.die 
sabia "· ciencia cierta, c6mo se iba a logr«r. 

En este sentido, el único nunto concreto e11 cu<into al 

aspecto educativo, era el nronio articulo tercero, el que 
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se Hplic6 s6lo h• sti:'. que Gallr,s llegó al poder, pues t,•.n­
to Carr:,nzr- como Obreg6n, prefirieron ignorar el proble­
ma de la enseñ-. nza laicf'.. 

Así ln.s cosas, Bassols, en realidad, no fue un teóri 
co de la educ<.ción, lo cu . .i no permite suponer que ignor~ 
ba el tema, sino que fue, en la medida en que los mee1ios­
se lo permitieron, un hombre de acci6n, y si el artículo -
tercero hastR ese momento había sido ignorado por la gran 
m: yoría de las escuelas, sólo había que ponerlo en práct~ 
ca; ya se ha dicho que, independientemente de su posición 
ideológica, Bassols, fue siem'J)re y E>nte todo un gri~n vi-­
sionario y conocía los nroblemas del phÍS y si bien reco­
nocía el modo de producción y ctistribuci6n de ir-. riQueza­
como el. mal mayor del pr.ís, no por eso dejaba rie buscar -
respuest:-s 11ás acordes con la realidad del país; gran es­
tudioso del mar~isno, reconocía que la educaci6n no cam-­
bi-aría las estructuras, sino que ~etas determinaban la -­
superestructura, en la que se encontr"dba inmersa la educ! 
ción, por lo trnto, centró su actividad en el laicisao de 
la educación y en este punto no retrocedió ni un milímetl.1j 
Confiuba en la eficacia del laicismo y no juzgaua necesa­
rio cr:tmbforlo nor el socü·.lismo en la orientaci6n del ar­
tículo tercero, recopocía que el problema. no era el apel! 
tivo que debía dársela a la educación, sino un problema -
de definici6n política; años m~s tarde de su participa--­
ción en lh redacci'- del artículo tercero, ea la cual ac! 
bé;ría por pr.rticipar, dijo: " ••• l!:i. verdad es, y no debe-­
moa olvidarlo ••• que el problema político real no r<'dic~ -
en el t~rmino socialista, ni en la fórmula del concepto -
rr•cional y exacto. Está en lf ... prohibición a la iglesia C!; 

tólica de intervenir en la escuela prim:-.ria para conver-­
tirla en instrumento !lle propag.1.nd1" confesional y anticie,!! 
tífica. Lo demás son nretextos". (73). 

Subyace·; pues, el nroblema de la iglesia y sus node­
res, la lucha del gobierno contra estu y <>.l respecto, no-
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debemos olvid:-r la rlecisivr- injerencia de Calles en l:' v_! 

da o olí t icr-. del país y su 2 nticlericalismo; lu si tuaci6n, 

además, hr,b:{a C['.mbiado, lF· iglesia se mostraba menos fuer 

te Que en 1926, cur:ndo el coflicto iglesia-Estado devino­

en la Cristia.da y, por otl'8. -parte, los arreglos de 1929 -
habían dejado abiertos ciertos puntos que Calles se prop~ 

aía cerrrr, quitando, de una vez por todas, el poder he~ 

m6nioo de la iglesia en la 1111anipulr,ci6n de las concien--

cü~s": 

Es neces~rio que entremos al nuevo periodo de la -
revolución, ~l que se llamaría el periodo de la revo 
lución psicológica o de conquista espiritual; debeui<B 
entrar en ese periodo y apoderhl'llOB de las concien-­
cir:o .. s de la ninez y la juventud, por que la juventud 
y lH niñez.son y deben pertenecer a la revolución ••• 
Por eso yo excito a todos los gobiernos de lee esta­
dos de la Re~ública, f:'. todas las autorid&.des, a to-­
dos los elementos revolucionario1, para que demos em. 
batalla definitiva y vayamos al terreno que sea nec~ 
sario ir ••• (74). 

Se advierte, pues, una nugna entre la iglesia y el -

Estado nor conservar el "monopolio de las conciencie.a", y 

qué mejor medio narP ello, que la educación; en el fondo, 

subyacen los mismos problelllhs que se hflbian maneji-.do ant_! 

riormente; injerencia de lf.t. iglesia en 1•.suntos que: exclu­

sivamente competían al Estado, la movilizaciónllll' 'ata de 

un gran sector conservador y clasemediero, siempre reacio 

a cualquier cr,mbio que 8.tP.ntc.rr. contrfl. sus sagr~dos dere­

chos y la posturt~., siempre indefinida de lF izquierda, C,!! 

ya únic~·- f::.cultad era la de equivocE:.rse casi siempre, al­

lllb.nifest«.r su apoyo al gobierno, o a los sectores 111~s CO,!! 

serv<1doree de la sociedad. De hecho, la izquierda organi­

zada no tuvo gri"n iRfluencia en cuanto a la orientnci6n -

que se le dio a la educaó.tón en 193~, la idea salió, ei ._ 

no del -propio gobierno, si de ciertos gruTJos r'v.dic~lee qte 

se habían colocado en ~l., del propio Uallee y de otros -

grunos oue veían la necesirlr-1d de dotr'.r al articulo 3o. de 
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un adjetivo que definiera de una vez por tod~s, el rumbo­
de la educación, Hcorde con los postuladoP rP-voluciona-_­

rios y en esto, nhrece Que tenemos tod~ unu miPcelánra, -

algunos, "1e los mJ.s imnortantes-, son recopilados nor Vi_!! 

toriP Lerner. ( 75). 

- Escuela proletarih: in'(lir>'dH únict·mente en el anhe 

lo del prolet 1• riad o en la lucha de clases. 

- La escur-,1« social o socir.lista, oue hr cir. 0.nf· sis­

en la cmesti6n socia:¡. desechando los demáa aspec­

tos. 

- La rscuelh de lh revolución: que se insnirf: br<. úni­

cP.mE:nte en su obra destructivG. sin fijar los line~ 

mientes constructivos. 

La escuela afirmativa, ~ue se inepirab~ en la cie~ 

cia positiVH, descartE.ndo la cuestión socii;.l. 

- La escuela antireligiosa o anticléricu.l, suponienci'.J 

como problema vitnl la religión. 

- Por último, lr- escu'.:la. activa o de lfa acción, que -

se centraba en la cuestión nedagógica, olvidando el 

conte~to. 

Se cita como antecedente de la escuela socialista'· :kl 

escuela I"dCiona.lista, adoptPda nor ciertos grunos r:.dica­

les entre 1910 y 1930 que empezó a difundirse en Yucat~n­

nrincip~lmente desnués de 1910 1 extendiéndose consider: b,le 

mente en los veintes c~n el apoyo del ~obernador Felipe -

Carrillo Puerto. Bn est~isma é~oca, se nropagó ~ otros-­

est;'.dos, gracif ... s, sobre todo, a lé. , cción de sus goberna_!! 

tes ( Tabf,sco, V:er::.cruz y Morelos). Incluso ó ifer;mtes le­

. gislf•turu.s y gru1·,os de obreros y campesinos intent<. ron e.! 

tenderla li. todo el p:ds, pidiendo que se reform: .ra el ª!' 
tículo tercero en este sentido. Ahora bien, ;.óu:1 Les eran­

los elementos nomlil'la~: y divergentes entre la escuela ra.­
cionalistt'. y la escuele. socia.lista?. La posterior redacc­

ci6n del nrtfoulo tercero nos dej1. ver que no hubo una c~ 

bt:l comnrensi6n de Gmb· s y lr..s mfs de las veces se tienéle 



.105. 

a usar ambos t•~rminos indiscriminudumcmte. 

Victoria Lerner (~6) nos dice: que la escuela r.ciom 

list~ y la socialista tienen distintas met~s políticus, -

pues mientras la primera 1;stá influidi:. por anarquistas eE_ 

pañoles que emigrc:.ron a Yucatán; por te,~ricos del anar--­

quismo como Proudhon, Kroootkin, etc., y defiende, consi­

guientemente, como V'«.lor fundt-i.menbl la libertad del niño 

y del hombre, en h• segundtt no se manifiestr· preocupación 

por ásta, sino por las metas sociales, aue tam~oco son -­

las mismr>s. En el r<tcionalismo se insiste en 1a solidt.,ri­

dad entre las ch .. ses; en ei s0cialismo, en la lucha. La -

escuelt. rf!cion<'.lisa es más I"d.dical en materia religiosa, 

no es solamente anticleric'-1, sino ate$, idee. que en los­

veintes tuvo una buenP. acogida, ya que coincidió con las­

ideus propias de Calles; al contrario, en la escuela so-­

ciulista la propag-.:tnda antirreligiosa pasa a segundo tér­

mino. Sin embargo, también nademos señ<.1.lar algunas seme-­

janzas, t;;.nto en la escuela r.::.cionalista, en lf. socialis1a 

y la escuela de la acción, en toa:.,s se concede gr; n valor 

al trr·bajo manui:;.l y al método experimental, t>tM~nciose el 

uso eJCcesivo de libros y la disociación entre l'·· escuela­

y la vidH. 

Así nues, estos términos se confunden frecm·ntemente 

y· no e:iciste un discernimiento cr bal en C\.\\nto a su uso, Jo 

cu~ 1 se re:t'le j<:.ría en el momr:nto de redH.ctar el artículo­

tercero, f'ª aue nadie dé.fine aué es el soci~ lismo. l!:Jo'istEll 

s!, ciertr··s nersonas y i?;rui1os que tienen une. ider. mál clal!l 

iie lo que esto significt~, oero o bien son de-mt>.siado ra­

dicr les o simplemente no tienen la suficiente fuerza nol.f 

tica pn.ra imoonerse, porque :::.demás, no debemos olviüu.r la 

C:ostumbre de 1: époct•, de gobernar mt~s con l•.s p1Uabr:s y 

creer m:{s en la fuerza del verb<-lismo (o del Cf udillo) -­

que ue la l)ropia acción. lla propi1"' illilef'inici6n ideol6~i­

c:· de los Cl•Udillo!'l, fuí· c1·.usa de un des oro.en mt•pdsculo -

en el asnecto educ•:•tivo que nos ocuna. En este sentido, -
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Lombardo Tolediino si-.nteti¡ift.. ,. muy bien el sentir del ala 
rHdical desdfi! 1924 en una eonvenci6n de la CROM: 

La CROM no'[llede acent~r ninguna de estas tesis edu 
catiVt:s (laic8, ricionalista, de la acci6n, etc.) De 
fiende intereses concretos, de clase, necesith em< n': 
ci'!)e.r a. sus miembros intelectur-.. 1, mort·l y económica­
mente ••• de acuerdo con el principio de que todo bien 
es fruto del trabajo socif:l.l. •• 

La escuel«. del oroleti.-.riado no nuede ser, por tan­
to, ni Cf-t6lica, ni re.cion:"lista, ni de acción. Debe 
ser dogm~tica, en el sentido de afirmativa, imoer'dti 
va¡ ensefiará al hombre a producir y a defender· a~-= 
producto ••• La existencia es ~erra: el proletariado­
quisiera concebirla como guerra de defensa ••• hacia -
allá va, piensa en esa ánoca de ventwra, en la eoci! 
dad sin clases; pero no puede seguir disputando con­
ceptos pedagógicos importados nara. afirmar sus con-­
quistas y alcimzar. el fin de su progro.ma. Preconiza, 
en suma, una escuela proletaria, soci~lista, combati 
va, que oriente y destruya prejuicios (i7). -

Ante esta exposición, quizá, la m~s nítida en cuanto 
a lo~ objetivos de la eduoaci6n socialista, se vierten o-

, tl"'dB m(;s, que en 1933 están en el tapete de las.discusio­
nes; en última instancia, se trataba de transformar lae­
instituciones sociales, de Que el nroletFriHdo lleg-1.se al 
noder y pronicii r una nueva distribución de la riqueza, -
con un tr&.sfondo real y tal vez 11!':e apreaiante: hacer una 

escuela afín a la revolución, or.da denomiaución, aunque -
imnlici-.ra cosas diferentes, est1:.b'I encaminada hacia el 
mismo fia. 

Ahora bien, ¿cómo cristalizó tod~ esa gRma de idere?, 
es bien conocido que las ideas en torno al carácter de la 
educ~ci6n se había discutido desde 1917, pero no fue sino 
hasta 1933 cuando se concretiza la idea nor razones bas-­
tante fuertes: oor u.na nerte, el gobierno o, mejor dicho, 
el Estado, entraba en una fase de fr'<lnca institucionaliz! 
ci6n, erl'E'.dicundo el cr udilliaao, si bien lF- figura omni­
presente de Calles seguía en pie -Y parece que con piernll9 
bastante fuertes- la creuci6n del PNR pel'llliti6 asegul"'~r -
la permFlnencia en el gobierno de los "hijos de lf.1. Revolu-
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ción11 , sin necesidad de recurrir a e.sone.dps, levanté\mien­

tos y otros recursos no menos ilegio~les y permite. adem:'s­
hacer "aparentemente re' l" uno de los postulados 11f'-·J1imos­

de la revolución: la no reelección y asegurar le. pen1ane~ 

cia en el poder de una persona un m!,Jtiao de b años, -la -
democrnci~ iba nor buen camino, hasta que se tronezó con­
el PNR-, esto permitía creRr una base leg'r.il que, a la vez 

que estabiliz<·ba nolíticamente ~.l país, le daba por fin E 
a.a tr:•.nquilidr:td que no conocía desde ha.cía arios. La na--­
ci6n h::..bía creado asi lúa condiciones 6ptimf:f.s prcr;;. enfi-­

larse hacia la tt··.n ansifl.da modernización y despegar hacia 

una industrializaci6a, lo cual requeria de un cierto nlim! 

ro de individuos m1~s o menos instruidos, bajo ruétodos más 
liberalr?s y sobre todo más "modernistRs", en ese sentido, 

la SEP constituyó en estos tiempos, el pivote de la poli-

tica interna y finalaente,p>JQUe al no poder descubrir o-­

tros intereses que no fuese "el reino de las conciencies", 

. iEJ. iglesia se centtó en el tema educ<tivo 'l)ttr~ dirigir -­
sus at,.•ques al gobierno, que ea re:...lidf,.d encubria otro t_! 

po de cuestiones afs de índole económico. Asi que, todo -
concluyó en la SEP y si a ello agregaaos la conocid'.·. in-­

trr·nsigencia de Bassols y su idea de hr- cer de la denende~ 

cia a su cargo una Secret~·ría eficiente, tomando como eje 
el gran probleaa que significaban el analf·~betismo y la -
ignorancia para la producción de la riqueza y para una -

gr~dual moderaizhci6n de las técnic~s de 'llroducción en el 
campo, pues ya pocte•oe formarnos un panoraaa de los deba­

tes que surgieron en tonio a la educación socialista. 
H-. mencionado ya que Bassols el'f·. más bien un conven­

cido d~l laícis1110 que de la educ~·ción socialista, sabedcr 

de la problemática que se vivía en la SEP. por otro tino­

de reformas senos radicF·.les y conocedor además de la pro­

blemática ~rimordial del nueblo, no confiaba en un~ educ~ 

ci6n socialist<-., impartida por un gobierno burguás;o:rtH1os 
sin embargo, que su actividad al frente de la ~EP durt·nte 
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aquéllos años, allanó (11 camilla hacia las reformas poste­
riores y encaminó y orientó de ~lgún modo a los sectores­
radicliles d• la época ·1 ·.1a· 'flropi!\.· efervescencia c:reada aj, 
rededor de la 8EP con resuecto a la educ~ción sexual, las 
huelp;::· s de alumnos, que no minaron, ni con mucho la inten­
ción del Secretr•rio de Educt'.ci6n, uennitió de algún modo, 
medir fuerzas y c:üibr:.r a la oposición. Era obvio que el 
clero protestt<.N, no podía esper< rse que recibiera con -­
fanf' rrias la ide1:t, era natur&l t<•mbién que cierto sector 
clasemediero se opusiera a la ideh, por esos tiemp~ se ~ 
bía hecho c&.si costumbre protestar unte cur".lquier idea -­
que elll8.rlase de l•" 8EP, phrticularmente, porque se asocia­
ba la figur~ de Bassols con sus ideas marxistas; y si 
bien en esta época no se purga.bE. el marxismo en los círc~ 
los gobernuntes; la iglesia hac!h lo propio. Así.pues, ni 
Baeaole, ni el entonces Presidente Abelardo Rodrigue?. ac2 
gieron con beneplácito la idea de refonnur el artículo -­
tercero; en i1ltima instr.ncia, como ya hemos mencionado, -
Bassols entendía el problema como eminetemente uolítico,­
pues así lo }lF.bía vivido, finalaente, acabó por uartici-­
par en la nueva redacción del artículo tercero. 

En la gestión de Bassole como Secretario en el ga­
binete de Abelardo Rodríguez, tuvieron lugar manifes 
taciones ui1blicas que pugnaban por reformhr la ense= 
ñanza laica y dFrle un sentido sociPlista. Las iRi-­
ci~tiw.s no partían del campo oficial, pues el Presi 

dente Rodríguez era totalmente opuesto al izquierdie~ 
mo y el ministro Bassols ••• no estaba de ~cuerdo con­
que se cambiara el laicisao, aunque proponía -como -
un ejemplo- que se le podía añadir el rasgo socialís 
ta al artículo tercero. -

Las inici~·tivas socialistas se incubaron no dentro 
de la te.rea educr·tiva sino de la política, en rela-­
ción con la uróxima sucesión presidencial. El caano­
escogido partt lanzarlas fueron los congresos estu~-­
diantiles, que segúían loe lineamientos del Jefe Má­
ximo de la revolución (78). 

Finalmente, y desnués de la ola de debates que lev~ 
tó y de la ouos ición ui1n de reconocidos i:11quierdistas, el 
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artículo tercero reformado quedó de est~ 111:inera: 

Articulo 3o. La educación que iapiirta el Estado seri 

socialista y, adem~s de excluir toda doctrina religiosa,­

combatirá el fr-natismo y loe 'J)rejuicioe, para lo cual la­

escuela organizará sus ensefianzas y sus actividades en -­
forma que 'J)ermita crear en la Juventud un· concepto racio­

nal y exacto del universo y de la vida social. 

Sólo el Estado -Federación, Estados, Municipios- im­

'PB.rtirá educación primaria, secundaria y normal, podrán -

concederse autori.zi;;ciones a los p:.rticularee aue deseen -

im'PB.rtir educación en cualauiere. de los tres grados ante­
riores, de acuerdo, ea todo caso, con l~s siguientes nor-

mas: 
I. Las actividades y enseHnnzas de los nlanteles Pª! 

ticulares deberéfn ajustFrse, sin ellcenci6n alguna, a lo -
precep~.uado en el párl"'otfo inicial de este artículo, y es-

. t1:<.rán a cargo de personas aue en concepto del Estado ten­

g-... n suficiente preoa:ra.ci6n profesional, conveniente 111ora­

lidud e ideología acorde hl urecento. En t11l virtud, las­
corroraciones religi~as, los ministros d.~ loi:; cultos, las 

sociedc des nor ''cciones que exclusiva o l:)reierentemente -

realicen actividt=>.des educ1o<.tiv1<.s, y lhs asociaciones o eo­
cied!·des ligadas directamente con la nropagP.nda de un cr~ 

do religioso, no intervendrán en forma u.lguna en escuel:' e 
primari' R, secundrriPs o tform~lles, ni podr•!n apoy-ci.rli-.s e­

conómic.' mente. 
II. La formación de l;ll•nes, nrogrf~mn.s y métod0s de -

ensefümza corresnonderá al Est:·do. 
III. No -podr:~n funcion•1.r los nl:.nteles n<;.rticulares­

sin h~·ber obtenido nreviam'"ntr:, en cada c so, lr~. autoriz! 

ci6n exoresa del µoder Público. 
IV. ~1 Est~do Doorá revocar, en cu,lqu1er tiempo, 

l<;.s r .. utoriz· e iones conced 1_ctt1s. Oontr-<'. la renov•·ci6n ·no "l!_O 

cederá recurso o juicio ulgu.no, 



.no. 

Esths mismas norm• a regir'Jn le. educ;_., ción ae cu.<1---­
quier tipo o P,r<·.cio que se im'¡JBrta a obreros y cam'¡Jesinos. 

La Educación Primaria será obli!',"·t-ori1· y el Estudo­
la impartirá gri:.tuitumente. 

~l Estado nodrá retirar, discrecionalmente, en cual­
quier tiemno, el reconocimiento de "1-lidez oficial a los­
estudios hechos P.n planteles ~rticulr.res • 

. • 
El Congreso de la Unión, con el fin de unific:.r y c~ 

ordinar la educ<• ci6n en todr la Renública, eJCnedirá las -
leyes _necesari'-'S destinade.s a distribuir la función social 
educativ2. entre la Feder:.•ci6n, los Esté1.dos y los Munici-­
:Pios, a fij¿ir las a'Portaciones econ6micH.s correspondien-­
tes a ese servicio TJÚblico, y a señalHr las sanciones a-­
plica~ies a los funcionurios que no cumpl~n o no hé1.gdn -­
CUID'Plir las dispoeioiones relativas, lo mismo que a todos 
aquellos que la infrinjan.(79). 

Est1:1. reforma constitucional fue a-probada el 10 de º..!: 
tubre de 1934 y entró en vigor el lo. de diciembre de 
1934, fecha en que el Genernl Lázt.ro Uárdenus asumi6 la -
Presidencia. 

Como puede verse, la Universid>d qued6 al margen de­
esta reglamentaci6n, acto que pagó caro, pues a todas lu­
ces, ~e opuso a un proyecto gubernRmental. 

Volviendo al nunto de Bassols y a su actuRci6n en la 
SEP, 00110. dice Britton: 11 es imposible omitir la dedica-­
ci6n firme y la unid<•.d de mente que puso en m rlri tarea -­
que emprendió •• 11 (80), por lo menos en este '\'.)unto, hasta -
sus detrbctores están de acuerdo, a-plicado, inteligente,­
intransigente t:imbHn cuando consideraba que le asistía -
la razón. Podemos decir que hr.sta cierto 'punto tuvo ~:xi-­

tos de pocf, duración en todos sus esfuerzos import;..n.tee: -
la laicización de las escuelP.e privad&s, la refo~ de 11:1. 

educaci6n rural y posririmaria y la creaci6n de un nuevo -
eec: 1laf6n. 11Su falla principal p:•rece haber eido su ce@ 
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ra part'. las consecuencias máe grandes de sus acciones y -

sus palabras, especi: lmente los disturbios en y fuel"J. de­
la Secretaria, que fin;_,111ente lo hicieron caer", ( 81). 

A la luz de los acontecimientos de aquélla época, el 
astado de confusión ideológica en los círculos pol!ticos­
e intelectuales no -parece que ayudaran m~cho a esclarecer 
el problema- educativo y dentro del gabinete de Abelardo -
Rodr!g11ez, se le reconoc!a como el aiembro más radical. 

Si Bassols dej6 alguna herencia al gobierno de ~ára~ 
nas, ésta puede describirse en las contiendr .. s .Y tensiones 
socil'.les que rodeaban las escuelas tn1blicas. Como ya' se -
afirmó antes, la presenciP. rF dicn.l de Bassols hizo aucho­
por hacer receptivo al público a loa cambios en los nla-­
nes del gobierno parR la instrucción pública. Cuando el -
Par-tido Nacional Revolucionr·rio adoptó la educación eo-­
ci1-<listó·., los conserwdores lo vieron como la culminación 
de una tendencia que empez6 con el reforzamiento de la e­
duchCión sexual general. La inmediata · negativa a la ed~ 
caci6n soci~lista fue debida en grRn part~ a las refor-­
mas que le precedieron, inspiradas y lig-c.das a BS.ssols. 



CONCLUSIONES 

No podemos habli;.r de Narciso Bassols como un teórico­
de la educación, lo definiríamos IJITTs bien como un hombre­
de hechos, un ri'dic!il que creyó en lR institucionalizaciál 
del poder y actuó bujo los lineamientos que la constitu-­
ción marcaba. para. tal efecto. 

La educación en la dácada de los veintes y princi--­
pios de los treintas, está sujeta a los Vhivenes de la p~ 
lítica gubernamental y refleja la ausencia de UJt proyecto 
político-ideológico definitivo bajo los que se regir!~ la 
nación y que determinarían su desarrollo. 

En este sentido, los dirigentes se mueven desde la ~ 
rechA hasta la 'Posición izquierdista más radical que se -
refleja en las distintas reformas a la educación en estos 
afios. Por lo mismo, se soslaya el aspecto social y los -­
proyectos educativos parecen ignorar la realidad económi-

• co-social que imnera en el 'País; al tratar de modernizar­
a la nación, no se toma. en cuenta la gran diversidRd de -
11iinifestaciones cultlll"d.les, derivadas de las _,e distin-­
tas etnias que puebl~n el territorio. Si bien la pobla--­
ción indígena no constituía la mayoría de la población •e 

I -
xicana, planteaba el problema de lo que se debía hacer --
con ella: exterminarla, ignorarla o integrarla al desarr~ 
llo nacional. Para Baseols, la educación debía tener dos­
rumbos paralelos: la educación rural y la educación urba­
na, si bien debía llegar un momento en que ambas se conj.!:!1 
taran, 'POr el momento había que reconocer estas dos inst!!J 
cias y plantear la educación en ese sentido, pues lRs ne­

cesidades del campo e?"d.n muy distintas a las que exigía -
la ciudad. 

Esta división de la educación obedecía tambián a un­
problema fundamental: el renarto agrario, que para 
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Bassols debía constituirse_!n el eje del proyecto económi­
co del Estado, de tul modo Que se lograse la independen-­
cia en la nroducción de alimentos; esta reforma en el C,!!11 

po, debía estar ligada a una educación t~cnica que a la -
vez que le nrooorcionara al campesino los elementos nece­
sarios para una mejor explotación de su trabajo, lo con-­
cientizara acerca del importante panel que debía jugar en 
la sociedad. En cuanto a la educación en lr,_ ciudad, ésta­
debía obedecer a las exigencias re~les del momento. Ahora 
bien, si la educación debía diferenciarse, se trataba só­
lo. porque l' s formas de producción eran distintas tanto -
en el camno como en la ciudad, pero a su vez, debían con­
cebirse como parte de un solo proyecto que tomaba como b,!! 
se: la educación laica, científica, desfanatizadora y CO,!! 

cientizadora. 
La educación laica, las reformas que se establecie-­

ron para asegur~r su cU111plimiento, el proyecto de educa-­
ción sexual y el proyecto de educación socialista, obede­
ce• a estos ejes y a la necesidad de afirmar la hegemonía 
del Estado sobre la iglesia, el Estado como rector de la­
vida nacional, que se hacía más necesario a medida que el 
país expandía su industria. 

El hecho de que esas reformas educativas hubiesen 
fracasado, no si~ifica que no eran necesarias, sino m~s­
bien se debió a un desacuerdo fundamental entre los die-­
tintos sectores que eje11cían en la vida económica y pol,! 
tic<\ del naís y acerca del rumbo que éste debía tomhr; es 
decir, por un lado tenemos el empuje del capitalismo y la 
modernizaci6n de ciertos sectores de la industria, que e­
ran los más vinculados al canital eittr<injero1 vor otro, -
se encontraban los sectores hegemónicos trc.diciom.ies de­
la sociedud mexic',na, quienes no se resignaban a nerder -
sus llrivilegios: los hacendados y el alto clero; y por úl: 
timo, un gru,,o de intelectuales radicales apostados en --
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ciertoe !JUestos de irnnort.·ncifl. en el gobierno que tr¡~te.­

ban e. toda costa, ya no de cum~lir sus objetivos de que -
el proletariado tomuse el noder y cambiar el modo de nro­
ducci6n , sino simplemente de introducir ciertas reformas 
en la vida del nais y lograr que éste se rigiera estrict~ 
mente ~or la Constitución. 

Finalmente, ninguno rte los tres sectores ganó total­
mente la batalle., lo que hubn fue una reorg-c1.nización de -
fuerzas, quede.nao en la vanguf,.rdia el sector ca'!li taliste.·., 
como el modo de producción hegemlinico, bajo el cual supe! 
viven otras prúcticas de producción: colonial, comunal, -
etc. 

Asi pues, la educación tratará de cumplir los requi­
sitos que m~crc!i. el nuevo desarrollo y a la vez cubrir los 
objetivos de lfl revolución: integr«r a las gri·ndes masas 
U la vida nacional, logrando e.si la unidad nacional. En -
este proyecto, Bassosl juega un papel sumamente importan­
te, por cuanto contribuye, a través de las reformas que -
propone, a sensibilizar a un sector de la sociedad, acer­
ca de la necesidad de reorganizar el sistema educativo, -
bajo ciertos lineamientos genert1les, que sin embargo se ~ 
versificarán según la región; asimismo, plantea la necea! 
dad de una mayor injerencia del Estado en el plan educat! 
vo, prouoniendo, ante todo, una educación concientizante, 
científica y desfanatizadora. 
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